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“Adoro la ambivalencia poética de una cicatriz que tiene dos mensajes: aquí dolió, aquí sanó”

—Louise Madeira

“En todas las actividades es saludable, de vez en cuando, poner un signo de interrogación sobre aquellas cosas que por mucho tiempo se han dado como seguras.”

—Bertrand Russel







Capítulo 1

—Creo que le voy a pedir a Lucía que se case conmigo.

Mirad cuánto es el poder de las palabras que justo aquellas en apariencia tan indefensas que soltó Carlos a su compañera y amiga Diana Arias, marcarían el principio de una inesperada historia.

Al escucharle, todas las esperanzas que la chica sentada frente a él tenía de tener algún tipo de posibilidad con aquel delgaducho rubio fueron asesinadas. Le gustaba, o al menos sentía que le provocaba una sensación graciosa que no sabía explicar, pero llevaba con su pareja más de lo que ella llevaba en aquella empresa, unos cuatro años, tal vez. Aquel pequeño (gran) detalle siempre la había dejado sin muchas oportunidades con él, por no decir ninguna.

Aquello nunca le había preocupado demasiado, no estaba enamorada de él, de hecho, en los cuatro años que llevaba allí había tenido otras relaciones, pero cuando acababan siempre se volvía a reencontrar con que su compañero le parecía un buen candidato. Por supuesto nunca se hubiera atrevido a intervenir en su relación de pareja.

—¿Crees?

Diana hizo aquella pregunta intentando no reír con burla ante aquella palabra que mostraba, en abierto, las dudas que él tenía con respecto a la dichosa proposición. Le miró a los ojos poniéndose muy seria. Para Diana, Carlos seguía siendo un niñato con poca decisión sobre sí mismo.

—Es algo que debes tener bastante más claro que un creo, Carlos.

Centró su vista de nuevo en el ordenador portátil, encendido delante suyo con unos informes mostrándose en la pantalla. Lo mejor era desviar la mirada ya que sentía que realmente aquella situación no iba con ella.

—Sí… bueno —rió incómodo—, lo tengo claro.

—Ya lo noto —ironizó la pelirroja tecleando algo.

Estaba claro que Diana prefería no decir nada al respecto a su amigo. Podía echarle una mano en cosas tan sencillas como elegir entre rosas rojas o blancas (algo que a su amiga Martina ya le hubiera parecido ayudar demasiado al enemigo), pero no podía ayudarle en algo tan importante como decidir si casarse o no; se negaba rotundamente. Demasiadas experiencias del estilo había tenido en el pasado y ya no era tan ingenua.

—Pensaba que me apoyarías, Diana.

Aquellas palabras salieron de su boca con desdén y bastante decepcionado por la reacción de la pelirroja. Se levantó y abandonó el despacho de la pelirroja bastante desanimado. Diana nunca había visto a Carlos en aquellas condiciones; el rubio era una persona muy alegre. Se sintió culpable por la manera en la que había acabado la conversación. Aún así, no fue tras él como sí habría hecho en otra ocasión, solo siguió tecleando con los ojos fijos en la pantalla. A ella aquellas palabras también le habían molestado, aunque debía reconocer que era simple envidia y que por tanto era un sentimiento del que él no tenía la culpa.

————

—Sí, Andrew, lo que escuchas. Que dice que se va a casar —repitió la pelirroja al teléfono mientras caminaba por Paseo de Gracia.

Miraba distraída cada aparador por el que pasaba aunque, en realidad, ya le parecía aburrido hacer aquello cada día. Cuando se cruzaba con turistas se decepcionaba al pensar en la joven Diana se había prometido que jamás dejaría de mirar aquella maravillosa ciudad, su ciudad, con los ojos del turista, que ven arte allá donde miran.

—Algunos están mal de la cabeza —dijo Andrew al otro lado—. ¿Casarse?

Aquellas palabras eran sin duda las más propias de su mejor amigo. Andrew Coll tenía claro desde los quince años que jamás tendría hijos. A los veinte decidió que muy loco debía estar para casarse. Y Diana estaba preocupada de la decisión que tomaría su amigo a los treinta, los cuales ya no le quedaban muy lejos. Todo empeoraba en función de la cantidad de decepciones amorosas que iba sumando, en realidad.

—Sí, Andrew, casarse. Hay gente que se quiere y comete la locura de unirse para toda la vida.

Comentó aquello con cierta ironía. Bufó subiéndose una de las tiras del bolso que se hacía la rebelde y se negaba a quedarse quieta en su hombro. Al hacer aquello notó el frío que tenía en las manos; aquel diciembre en Barcelona estaba siendo más frío que de costumbre.

—Lo que yo digo, Didi, es una locura. El amor eterno e idílico es una patraña que nos han vendido e inculcado las películas y los libros. Puro consumismo; no existe. Me sorprende que tú aún creas en esas cosas con lo inteligente que eres.

Diana cerró los ojos para no decirle unas palabras más altas que otras por el absurdo apodo con el que insistía en apodarla.

—Deja ya lo de Didi, Andrew, sabes que no me gusta.

No es que su amigo no creyera en el amor, de hecho, tenía cierta opinión selectiva con aquel sentimiento; se abría demasiado rápido a mujeres que acababan por romperle el corazón, o le rompía el corazón a mujeres que valían la pena. A pesar de lo bueno que era en los negocios en el amor le iba bastante mal (la gran mayoría de veces porque él quería, todo sea dicho); no en todo se puede destacar.

—Creo que trabajas demasiado, Diana. Vente un tiempo. Te vendrá bien tomarte unas vacaciones; unos días para ti. No creo que Candela te lo impida

¿Y él me dice a mí que trabajo demasiado? Impresionante…

Andrew llevaba insistiéndole bastante tiempo con que se alejara de Barcelona una temporada y pasara unos días en Nueva York para hacerle una visita y desconectara. A Diana le parecía una locura de aquellas que ella no hacía desde los 22, aunque en realidad, si lo pensaba bien y era sincera consigo misma, tampoco es que hiciera tantos años de los veintidós y antes de aquella edad tampoco había hecho muchas locuras.

Diana era más bien precavida, de aquellas que piensan que llega un día que te debes plantear y sentar la cabeza; a ella aquel día le llegó cuando firmó contrato en la empresa de Candela, su jefa. Hacía ya tiempo de aquello.

Fuera de los pensamientos de la propia Diana que no eran más que excusas para no atreverse, todo el mundo sabía que ella necesitaba aquella pausa más que agua aquel que camina por el desierto.

—No digas tonterías, Andrew. Estoy bien, ¿vale?

Estaba cansada de escuchar siempre la misma cancioncita de la boca de su mejor amiga, por lo que cortó el tema de raíz.

Claro que ella quería ir a verle, más que nada, probablemente, pero no podía abandonar su trabajo.

————

Una semana había pasado desde aquella conversación con su Andrew. Diana entró a la oficina saludando a la amable recepcionista que le dio los buenos días con la misma sonrisa de siempre; una agradable rutina. Se dirigió al ascensor mientras el sonido de sus tacones hacía eco en el amplio recibidor, una vez se abrió, ingresó en su interior y marcó la cuarta planta. Se giró para mirarse en el espejo y se colocó bien la americana dedicándole una pequeña sonrisa a su imagen; se encontraba mucho mejor que unos días atrás.

Caminó hasta su despacho, tras dejar el bolso en un discreto perchero que adornaba una de las esquinas de la coqueta sala, se sentó y encendió el ordenador. Mientras esperaba que la pequeña pantalla del aparato mostrara su fondo de pantalla, la pelirroja inspiró notando el suave y dulce olor de unas flores que se había comprado hacía dos días. No era muy de flores, pero tenía la firme convicción de que la vida mejoraba un poco con alguna cerca.

Mucha gente hubiera firmado con el mismísimo Lucifer vendiendo por el camino su integridad para tener aquel puesto de trabajo. A pesar de que Diana pensaba a sus veintidós, cuando acabó el master, que nunca tendría una oportunidad como aquella, la vida la llevó a conocer a Candela, su jefa, que quedó prendada al conocerla. Le había dicho que era la persona que necesitaba en su compañía: actitudes de liderazgo, un carácter fuerte y definido, y, además, la segunda de su promoción. A ambas parecía haberles tocado la lotería. 

Cuando comenzó a atender el ordenador, se dio cuenta de que un e-mail destacaba en su bandeja de entrada. Era de Candela. Frunció el ceño mientras lo leía. Esta le comunicaba que a la junta de accionistas no les habían gustado las ideas propuestas para implantar en la empresa, y que no invertirían si estas se realizaban. Se levantó y, aunque dudó unos segundos si dirigirse o no al despacho de su jefa, se convenció a si misma que quería más explicación que aquellas escuetas líneas que le había dedicado en el correo, por lo que caminó decidida hacia su despacho que no se encontraba muy lejos del suyo. En cuanto llegó golpeó dos veces la puerta con los nudillos provocando que resonara en toda la habitación. La invitó a pasar.

—¿Qué es eso de que no aceptan las ideas? Sabes que sin eso esta empresa se va a quedar atrás, Candela —dijo Diana al entrar en el despacho sin ni siquiera saludar.

—Estoy totalmente de acuerdo contigo, Diana, y por eso vamos a intentar volver a venderles lo mismo con otra imagen —explicó la morena tranquila desde su silla. No pareció alterarse frente a las palabras de su empleada—. Así funciona este negocio, cielo, ya deberías saberlo.

—¿Quieres decir que vas a usar mi idea, pero sin mí? —la pelirroja frunció el ceño.

Estaba enfadada y no hacía falta ser muy listo para verlo. Se cruzó de brazos y empezó a negar con la cabeza; sorprendida.

—Eso mismo es lo que digo —respondió—, entiende que es eso o que tu idea se hunda.

—Quiero que la idea le de un nuevo aire a todo esto, ¿vale? Pero no soy tonta, Candela. Quiero que esa mejora lleve mi nombre —contestó la pelirroja, derrotada—. Tú más que nadie sabes que me he volcado con esa propuesta y con esta empresa.

—Si al final conseguimos que los accionistas den el visto bueno te prometo que todo esto llevará tu nombre y que te será recompensado económicamente —Candela se levantó y rodeó la mesa de cristal para estar junto a Diana—. Hasta entonces tal vez podrías hacerle caso a Andrew e ir a hacerle una visita.

Algún día Diana encajaría que Candela y Andrew tuvieran tan buena relación, todo había derivado de que su amigo, antes de abandonar el país, la conociera en una reunión de su último empleo; Candela había resultado ser la mujer de su jefe. En aquella reunión Andrew supo meterse a su ahora jefa en el bolsillo y conseguir con aquello un ascenso por parte de su jefe; las relaciones personales siempre habían sido su fuerte. Desde aquel momento Candela y Andrew mantuvieron contacto esporádico donde ella y su marido le apoyaron a crecer como el gran empresario que hoy era. Hoy en día las conversaciones parecían derivar siempre en Diana; odiaba aquel paternalismo por parte de su amigo.

—¿Me estás echando? —preguntó Diana con pánico en su mirada. Candela rió y colocó una mano en el hombro de la pelirroja.

—No, Diana, no te estoy echando. ¡Estaría loca si lo hiciera! Solo quiero que descanses unos días. Sé que haces mucho por esta empresa y creo que necesitas reponer fuerzas —dijo Candela con un tono bastante maternal—. Ya no sé cómo decirte que te vayas de vacaciones.

Aunque Candela y Diana fueran jefa y trabajadora, habían encajado perfectamente y su ahora amistad duraba desde que la ojiverde había entrado a trabajar allí de prácticas.

Tras aquellas palabras de Candela, Diana llamó de inmediato a su amiga Irene para verse aquella tarde. Aunque su amiga Martina le entretendría y haría reír con sus locuras. Sabía que Irene la escucharía con calma cuando le explicara la mala suerte que la había rondado últimamente y le daría uno de sus curativos abrazos al acabar de hablar. Lo que no sabía es que su amiga le daría una noticia que la empujaría a reservar el próximo vuelo a Nueva York al verse más estancada que nunca.

—Me ha pedido que nos vayamos a vivir juntos.

¿Y qué estaba haciendo ella con su vida personal? Olvidarla completamente.

Era hora de comenzar a vivir.







Capítulo 2

—Siempre insistes en que es tu mejor amiga, pero sigo sin creerme que Andrew Coll tenga una amiga a la que no se haya tirado.

Claire reía al decir aquello mientras entraba al restaurante seguida de Andrew, este también rió ante las palabras de su acompañante. Sabía que tenía razón.

—Pues créetelo.

Guio a Claire hacia su mesa de siempre.

—Debe ser muy especial, entonces. Si no ya la habría cagado con ella —sonrió mientras se sentaba y dejaba el bolso a un lado. Levantó la mano para llamar al camarero. Cuando vio que se dirigía a ellos elevó la pantalla de su móvil apagado para mirar si llevaba perfecto el maquillaje; se sonrió antes de guardarlo.

—Lo es —contestó Andrew con una sonrisa—, pero no te quiero adelantar nada. Ya me lo dirás tú misma cuando la conozcas.

Justo en aquel instante el camarero llegó a la mesa para tomar su pedido y se retiró después de anotar las peticiones y de sonreír a Claire con intención de coquetear. Ella no le hizo caso o pareció no enterarse.

El moreno le explicó a su acompañante alguno de los planes que tenía para la empresa. Aunque aquel acostumbraba a ser siempre el motivo de sus comidas juntos, acostumbraban a acabar hablado de todo menos de trabajo.

Andrew Coll era lo que todos llamaríamos “un empresario de éxito”, de bastante éxito si se me permite decirlo. Con apenas veintinueve años estaba al mando de una de las más influyentes empresas de la ciudad de Nueva York. Había sabido invertir en los sitios adecuados y se había juntado con las personas oportunas; siempre había tenido una especie de don en cuanto a estrategias se refería.

—¿Y cuándo decías que aterrizaba el avión de Diana? —preguntó Claire al acabar el primer plato.

Andrew cogió la servilleta y se la pasó por los labios escuchando el sonido que reproducía su barba de unos días al hacer contacto con el trozo de tela, después volvió a dejarla al lado derecho de su plato.

—Pues a las… Mierda.

Andrew miró el Rolex que llevaba en la muñeca izquierda. Cuando leyó la hora abrió los ojos como platos y se levantó de un salto de la silla, provocando que el camarero que pasaba por detrás perdiera el equilibrio y tirara dos copas de champán al suelo. Pidió perdón, tanto al camarero como a su acompañante, esta segunda reía mientras el primero le miraba con odio. Dejó unos cuantos dólares encima de la mesa, y abandonó el restaurante.

—¡Te va a matar! —escuchó que gritaba la rubia mientras él corría hacia fuera del local.

Salió corriendo hacia el parking del edificio de la empresa y subió a su Mercedes con evidentes prisas. Como bien había dicho su socia: Diana le iba a matar.

Andrew no se alteraba nunca por absolutamente nada, había tenido que respirar con mucha presión sobre sus hombros y nadie a su alrededor había visto un mínimo cambio en su semblante; aquello le había hecho fuerte. Pero en lo que se refería a su vida privada, era un desastre y los nervios salían a flote más veces de las que deseaba. Por decirlo de alguna manera era alguien con mucho orden en el trabajo y demasiado caos en su vida personal.

————

En aquel mismo instante Diana pensaba en unas cuántas maneras de provocar la muerte de su mejor amigo por dejarla a su suerte en un aeropuerto desconocido. Miraba de un lado al otro metiéndose en las vidas de los cientos de familiares, amigos, y parejas felices que esperaban a sus respectivos o que se reencontraban. Observaba con cierto recelo porque aquello eran, ni más ni menos, escenas dignas de películas de drama romántico, aquellas que decía odiar pero que en realidad amaba y envidiada a partes iguales, mientras que ella seguía allí parada, sola, igual que los últimos veinte minutos. Estaba entre cabreada y decepcionada; odiaba que la gente no respondiera a sus responsabilidades y más si la gente en cuestión era su amiga.

Desbloqueó el iPhone y buscó el contacto de Andrew, cuando lo localizó dudó en si llamarle o no; estaba realmente nerviosa, tanto que aquel reencuentro no la había dejado dormir aquella noche, aunque lo negaría si le preguntaran. Tras mirar durante unos segundos los números que se mostraban en la pantalla, llamó, ignorando los nervios tontos de su barriga.

—Diga —contestó Andrew al otro lado de la línea.

La pelirroja entrecerró los ojos al escuchar el tranquilo tono de voz que mostraba su amigo.

—¿Me estás tomando el pelo, Andrew? ¡Llevo veinte minutos esperándote!

Odiaba la impuntualidad. Su perfeccionismo extremo no aceptaba aquellas malas costumbres que tenía la gente y menos en momentos como aquel, donde ella se moría de ganas por ver y abrazar tras tantos años a quién la tenía que venir a recoger. Iba más allá de perfeccionismo, aquello ya eran ansias por el reencuentro.

—Llego en unos minutos, ve tomándote algo —contestó pisando el acelerador al máximo.

—¿Cómo? —preguntó la pelirroja abriendo los ojos como platos.

Se negó a escuchar ninguna tontería más y colgó el teléfono.

—¡Que me tome algo dice el idiota! —voceó en pleno aeropuerto. La gente se giró al escuchar el tono de la pelirroja, pero nadie más que los que hablaban español le entendieron y, en parte, lo agradeció.

—¿Tienes algún problema? —preguntó un joven castaño con ojos muy oscuros y aire bohemio —o hípster, como le habría acuñado unos años atrás cuando aquel adjetivo se hizo tan popular-. Se acercó a ella arrastrando su maleta y le sonrió mostrando sus blancos dientes. A Diana le pareció imposible que una dentadura pudiera brillar tanto.

—¿Cómo? —preguntó Diana algo confusa pero devolviéndole la sonrisa. El castaño señaló su teléfono refiriéndose a las palabras que había clamado—. Oh sí. Mi único problema es tener el amigo más impuntual del mundo.

—Pues no sabe lo que se pierde llegando tarde —sonrió coquetamente—. Debe ser tu día de suerte… yo también estoy esperando a un amigo que me viene a recoger para ir a comer, pero me ha comentado que se retrasará unos minutos por trabajo. ¿Vamos a tomar un café y así nos hacemos compañía? Yo invito.

Notó cierto tono arrogante en las palabras de aquel desconocido, pero lo dejó correr porque no le importaba lo más mínimo.

—Claro, sí. Pero invito yo por el favor.

El castaño no quiso discutirle nada así que asintió con una sonrisa. Le pidió a él que se adelantara para coger mesa mientras ella pedía y vio cómo se sentaba en una mesa junto a las paredes de cristal del aeropuerto. Se quedó pensativa observando el exterior: ¿cuántas vidas se debían cruzar en un lugar como aquel? Tras pagar cogió la bandeja con una mano, temiendo esparcir por todos lados los cafés, mientras con la otra arrastraba la maleta. Él viéndola en apuros se acercó a ayudarla. 

—Y entonces… —el castaño la presionó para que revelara su nombre.

—Diana—sonrió pegándole un trago al café.

Cuando lo dejó en la mesa de nuevo lo rodeó con las manos con el objetivo de calentarlas. Siempre las tenía frías.

—Matt Astrof.

—¿Eres de aquí? —preguntó sorprendida por aquel apellido—. Al tener acento español había pensado que lo eras.

Mientras que Diana y Matt hablaban sobre la procedencia de éste, Andrew aparcaba el coche y corría hacia la entrada en la que en teoría Diana le debía estar esperando hacía más de tres cuartos de hora. Si aquel aeropuerto estaba abarrotado y era agobiante de normal, cuando alguien llevaba prisa lo era mucho más.

—Tu amigo no será por casualidad alto, moreno, musculado e irá trajeado, ¿no? —preguntó mirando a Andrew de arriba abajo.

Lo intuyó fácilmente porque poca gente corría por el aeropuerto de Nueva York —o por cualquier aeropuerto— trajeado y sin maleta fuera de los protagonistas de películas americanas.

Diana se giró y vio a su mejor amigo con unos cuantos años más que la última vez. ¡Y qué bien le habían sentado!, pensó aquello con una sonrisa de oreja a oreja al darse cuenta de lo mucho que le había extrañado.

Nadie podía negar que aquel hombre al que tenía delante era muy atractivo, porque era una verdad innegable que sólo podría contradecir un ciego. Cómo bien había dicho Matt, su amigo tenía el pelo de un castaño oscuro casi negro si no le daba la luz. Lo llevaba totalmente despeinado —probablemente de la carrera que se había pegado para llegar a buscarla— y con un corte bastante largo. Vestía un traje azul oscuro sin corbata, le habría sentado bien a cualquiera, pero a él más, hubiera dicho Diana si le hubieran preguntado. Además, Andrew tenía familia italiana que le había dado aquel encanto mediterráneo en las facciones de su rostro: frente ancha, boca pequeña, nariz larga y ligeramente aguileña. Como joya de la corona poseía unos ojos azul cielo que brillaban casi siempre (efectos secundarios de parecer siempre feliz y agradecido de la buena —aunque dura— vida que llevaba) y que le hacían parecer más joven y atractivo.

Por todo aquello a Diana cada día le sorprendía más que pudiendo tener a la mujer que quisiera a su lado eligiera siempre a las menos indicadas.

Andrew reconoció de inmediato a Diana entre todos los clientes de aquella cafetería que había al final de la terminal, era difícil no hacerlo, en realidad. Su piel blanca como la nieve, su pelo anaranjado y los altísimos tacones negros que le encantaba llevar pero que no parecían nada cómodos para un viaje en avión tan largo la delataron. Se dirigió hacia allí con urgencia.

—Efectivamente —contestó ella.

Se puso de pie junto a Andrew cuando este llegó a su altura. Deseó lanzarse a sus brazos para abrazarle, pero no lo hizo porque, además de no ser una persona efusiva, sabía que la respuesta de Andrew no le dejaría buen cuerpo y posiblemente le decepcionaría; el tampoco era alguien efusivo. Le saludó con una gran sonrisa que él respondió.

—Andrew, este es Matt. Me ha visto aburrida esperándote y me ha invitado a un café. Matt, este es el amigo más impuntual que tengo al que igual ves muerto mañana en las noticias.

Andrew miró a su amiga con una sonrisa. Cómo había echado de menos presenciar aquellos fieros y verdes ojos mientras decían alguna malicia dirigida a él…

—Me merecía esa puya, lo reconozco. Gracias por hacerle compañía, tío —agradeció Andrew a Matt como si le conociera de toda la vida.

Él siempre quedando bien con todo el mundo, pensó Diana.

—No necesito que nadie me haga compañía —gruñó la pelirroja colocando sus brazos en jarra—. Pero gracias. Este es mi número —se sacó una tarjeta de la agenda, la cual tenía en el bolso—, llámame si quieres que volvamos a tomar algo. Ha sido agradable pasar este rato juntos.







Capítulo 3

Diana disfrutaba del silencio que la acompañaba aquella mañana de domingo mientras se bebía un zumo de naranja natural que había exprimido para ella y para Andrew. Aunque suponía que su amigo tardaría en hacer acto de presencia tras la animada noche que imaginaba que había pasado, le pareció que prepararle algo de desayuno era lo menos que podía hacer por invitarle a pasar unos días en su casa.

—Buenos días —saludó su amigo interrumpiendo el silencio con una voz de recién levantado que a Diana le parecía tremendamente sexy.

Desfiló hasta la cocina mostrándole a su amiga su ejercitada espalda totalmente al descubierto. Diana pensó divertida que Andrew creía que hoy tampoco era un buen día para llevar camiseta. Tras aquel pensamiento siguió el camino de su espalda hasta centrarlo en su culo cubierto por unos pantalones de pijama viejos que no dejaban mucho a la imaginación. ¡Ese culo debe ser mínimo de piedra!

Retiró la mirada avergonzada al sentirse mal de ver a su amigo con aquellos ojos. No era muy normal en ella comportarse con Andrew como se comportaba Martina, su mejor amiga, con todo el sector masculino de la población.

—Has hecho zumo —observó. Llevó su mirada a Diana, sentada en la barra de la cocina, y vio como ella asentía—. Eres genial.

Diana no pudo evitar sonreír por aquellas palabras.

—¿Dónde está tu compañera de anoche? —preguntó la pelirroja con un tono que derrochaba burla. Sabía que su amigo odiaba la parte que venía ahora: echarlas de casa.

—Aún no se ha despertado.

Andrew ignoró que su mejor amiga no hacía nada más que reírse de él.

Entre los conocidos del moreno se sabía bien que era raro que éste pasara alguna noche sin compañía. Diana había escuchado a altas horas de la madrugada la llave haciendo contacto con la puerta y una risa de mujer que le había hecho desvelarse por unos minutos. Su cerebro aún no se acostumbraba al jet lag y a no dormir en su cama, así que se despertaba con un mínimo ruido.

El moreno esperó de pie a que dos trozos de pan de molde saltaran de la tostadora, con el minuto y poco que tardaron en hacerse a Diana le sobró tiempo para analizar la anatomía de su mejor amigo, si es que no lo había hecho ya lo suficiente antes; ¡es imposible separar por mucho tiempo los ojos de él!, pensó disgustada.

Odiaba que Andrew fuera así con las mujeres, de hecho aquello les había llevado a más de una discusión en el pasado pese a que ella no debía meterse en los asuntos de las otras personas, pero también entendía perfectamente que sin abrir la boca en una discoteca se le acercaran tres o cuatro mujeres por noche; era un hombre muy atractivo. En ningún momento el les prometía amor eterno, pero tampoco les decía que el momento de la mañana siguiente sería incómodo e incluso desagradable.

Puso las tostadas en un plato y se sentó junto a su amiga a desayunar. Pasaron unos minutos en silencio hasta que Diana se interesó por los próximos planes de Andrew para la empresa. Estaban tan absortos en su conversación que no se dieron cuenta de que la acompañante del anfitrión había abandonado sus sueños para afrontar el mundo real.

—Buenos días —saludó con una tímida sonrisa una mujer con unas piernas larguísimas y el pelo ondulado y largo hasta mitad de la espalda que podía ser motivo de admiración y envidia para cualquier mujer.

Ambos se callaron y dirigieron su mirada a la invitada del moreno. Diana se fijó que llevaba en la mano unos zapatos de tacón rojos que la pelirroja pudo distinguir como unos caros Jimmy Choo. Andrew se puso de pie y se acercó a la chica.

—¿Quién es? —preguntó cohibida la mujer, que como mínimo debía ser modelo, señalando a Diana.

La pelirroja imitó a su amigo soltando una tostada que estaba a punto de morder antes de que la invitada apareciera y se levantó para encararla.

—Bueno, bonita, eso debería preguntar yo cuando te veo saliendo de la habitación de mi novio.

Diana no era una gran actriz pero a aquel pequeño cameo no le hacía falta una gran actriz, en especial cuando tu público era una chica medio dormida y bastante desorientada.

Aunque ninguna de las dos mujeres presentes en la sala se dio cuenta del gesto, Andrew esbozó una pequeña sonrisa al ver como la pelirroja intentaba ahorrarle trabajo.

La chica abrió los ojos como platos ante la noticia de que Andrew tuviera pareja. Se sintió enrojecer.

—¡No tenía ni idea! —se disculpó la rubia—. Pero —se miró a Diana de arriba abajo—, si sois una pareja liberal podemos pasarlo bien los tres, ¿no os parece?

Las palabras de aquella mujer dejaron a Diana congelada. Las dijo como si fuera una propuesta que acostumbraba a utilizar, como si fuera algo totalmente normal; por un momento Diana pensó que tal vez para ella lo fuera. Andrew, que ya había dirigido su paso hacia la isla de nuevo para seguir desayunando, freno de golpe y comenzó a reír a carcajadas, Diana, que al salir del shock inicial intentó aguantar la risa, acompañó a su amiga.

—Un placer conocerte —dijo Diana con una sonrisa en la cara después de las risas que se había echado gracias a aquel curioso ligue de su amigo.

La acompañó hasta la salida y le cerró la puerta en las narices pese a la insistencia de la chica de que hablaran de aquello seriamente. Diana negó con la cabeza y se volvió a sentar en el taburete colocando sus pies desnudos perfectamente arreglados en la barra de hierro de este.

—¿Siempre son así de graciosas? —preguntó con burla la pelirroja para, a continuación, pegarle un bocado a su tostada.

—Que va, esto solo pasa cuando estás tú aquí.







Capítulo 4

Diana examinaba su reflejo en el espejo mientras se cepillaba los dientes con una pasmosa tranquilidad fruto de que no estaba del todo despierta. Aún le costaba abrir los ojos. Se había acostado muy tarde la noche anterior y no había dormido casi nada, pero, aún así, su cuerpo le pedía actividad física al aire fresco. Se fijó al dejar el cepillo de dientes sobre el lavabo que sus verdes ojos estaban rojos por lo que pensó en ponerse algo de colirio cuando le distrajo escuchar una puerta abrirse. Frunció el ceño al recordar que no eran más de las ocho y media de la mañana y que era imposible que su amigo se levantara a esa hora un domingo. Miró hacia la puerta de su habitación, que con suerte había dejado abierta tras vestirse, con la esperanza de ver a alguien andando por el pasillo. Abandonó rápidamente el baño, y mientras andaba hacia la puerta vio pasar a una chica alta y morena escabulléndose de puntillas y con los zapatos en la mano.

—¿Intentando escapar? No creía que Andrew fuera tan mal amante.

La morena pegó un grito girándose hacia Diana. Se llevó la mano al lado derecho de su pecho intentando recuperar su pulso

—Perdón, no era mi intención asustarte.

—¿Quién eres? —preguntó la-morena-sin-nombre mirándola de arriba abajo, gesto que no le gustó nada y no le pareció adecuado.

Maleducada.

—Lo mismo podría preguntar yo.

Se esbozó una sonrisa cínica en la cara de Diana debido al tono que había usado aquella maleducada mujer. Se adelantó con la sensación de que ella era la que tenía el mando en aquella conversación y caminó en dirección a la cocina.

—No sabía que Andrew tenía pareja —se excusó mientras seguía a la pelirroja.

—Eso es porque no tiene. Creo que si no tú estarías en el sitio equivocado —rió mientras se cerraba la chaqueta de chándal térmico; el ambiente era muy frío aquella mañana de diciembre—. Además… ¿me ves con cara de ser el tipo de Andrew?

—No sé. ¿Qué cara tienen las mujeres que son el tipo de Andrew?

La morena hizo aquella pregunta con cierta burla enarcando una ceja y cruzándose de brazos.

—La tuya —respondió la pelirroja acercándose a uno de los armarios colocados en la parte superior de la cocina y cogiendo el exprimidor, llevaba años que tenía por rutina desayunar un zumo de naranja recién exprimido—. ¿Quieres desayunar?

—No, gracias —agradeció la morena poniéndose, por fin, los zapatos, también de marca, claro. Cuando acabó, rompió el silencio que se había creado entre ellas—: Lo dices con cierto pesar—Diana levantó la mirada de la naranja que estaba cortando por la mitad y frunció el ceño a modo de interrogante—, lo de que no eres su tipo.

—¿Insinúas algo?

La morena se encogió de hombros.

—No sé, tú sabrás. No me has visto, ¿vale? —dijo sonriendo a la pelirroja mientras abría la puerta. Asintió como respuesta—. Un placer —se despidió mientras cerraba la puerta tras salir.

Después de desayunar y recoger los platos, salió del piso de su amigo antes de que le diera tiempo a pensar en las palabras de la morena.

————

Cuando Andrew despertó se arrepintió de no haber cerrado la persiana el día anterior; el sol que dejaba entrar la fina cortina a las nueve de la mañana no era nada agradable cuando quería seguir durmiendo. Se giró con intención de encontrar a la chica que le había acompañado la noche anterior. Recordaba a la perfección cuando ella se había presentado, su mano derecha adornada por el rojo de sus uñas se había dirigido a un pequeño mechón que se había resistido a permanecer en la coleta despeinada en la que la morena llevaba recogido el cabello. Podría haber sido un gesto insignificante para cualquiera, pero a él le había encantado aquella elegancia y coquetería. Por desgracia, cuando se giró no la encontró allí. Aquello hizo que ya no se levantara de buen humor aquella mañana. 

————

Diana sentía que las piernas le pedían parar, pero para ella aquello solo era una motivación para seguir corriendo. La canción “Run Run Run” de Celeste Buckingham sonaba a todo volumen, haciendo que la pelirroja se preguntara si Spotify le estaba tomando el pelo poniéndole aquella canción justo en aquel momento. La melodía dejó de sonar cuando su iWatch, colocado en su brazo izquierdo, se iluminó y Celeste y su potente voz fueron remplazadas por Coldplay y el estribillo de “Viva La Vida”, su tono de llamada. Vaya cambio, pensó. Se vio obligada a bajar un poco el ritmo para poder responder a la llamada.

—¿Pasa algo, Andrew? —preguntó Diana con dificultad mientras seguía corriendo.

—¿Y a ti? Estás hiperventilando, ¿estás bien?

Andrew sonó preocupado al otro lado de la línea.

—Estoy corriendo, Andrew, ve al grano —contestó sin fuerzas.

—Lo siento —se disculpó sabiendo lo mucho que molestaba que te llamaran mientras hacías ejercicio—. ¿Has visto irse a la chica con la que he pasado la noche?

—No sabía que habías pasado la noche con nadie —se hizo la desentendida. Escuchó un “joder” de su mejor amigo al otro lado —. Te dejo, Andrew, voy a seguir corriendo.

—De acuerdo. Iré a la oficina un momento a buscar unos papeles que me olvidé el viernes y necesito, cuando vuelva te invito a comer a un restaurante que me recomendaron anoche, ¿vale? —era un “vale” totalmente retórico, sabía que ella no contestaría—. Hasta luego, Didi.

Diana suspiró mientras la canción de Celeste Buckingham volvía a sonar. Ahora recordaba la verdadera razón de porque no había cogido antes un avión para ver a su mejor amigo y no, no era por trabajo. Igual es que algo aún le escocía cuando su amigo se encariñaba con alguien.

Siguió corriendo con dificultad hasta que la pantalla del iWatch se volvió a iluminar. Rebufó y contestó a la llamada sin ni siquiera mirar quien le llamaba.

—Andrew, eres un pesado. Ya te he dicho que sí —contestó enfadada deteniendo, muy a su pesar, la carrera.

Aquella era una de las cosas que más le enfadaban y por las que ni siempre se llevaba el móvil a correr. Si lo hizo aquel día era porque aún corría por un lugar desconocido y era mejor llevar una herramienta de auxilio por si acaso.

—No me gustaría ser Andrew ahora mismo —rió Matt al otro lado de la línea—. Vaya manera de darme los buenos días.

Diana se puso una mano en la boca y negó con la cabeza al darse cuenta de la estupidez que había cometido.

—Lo siento, Matt, Andrew me acaba de llamar y… —suspiró y sonrió antes de continuar—. Olvídalo. ¿Querías algo?

—Había pensado que estaría bien quedar hoy para comer.

Lo dijo sin un ápice de nervios en la voz. A Diana ya le había parecido alguien muy seguro de sí mismo al conocerse en el aeropuerto, pero no hasta el punto de mostrar aquellas confianzas.

—Claro, es una idea genial —respondió.

De repente le vino a la mente su conversación con el moreno y su quedada para comer.

—En realidad no —rectificó—. Andrew me acaba de llamar para ir a comer juntos…

—Podrías llamarle y decirle que al final comerás conmigo —sugirió Matt. Diana dudó y él, al notarlo, añadió—: Con él puedes comer todos los días —Eso es verdad, pensó la pelirroja. Tras apuntar en Notas la dirección del restaurante que quería Matt para ir a comer y de hablar un par de cosas más, colgó y llamó a Andrew.

Diana tenía un pequeño problema, bueno, siendo sinceros, tenía más de uno, pero aquel, el de no saber decir que “no”, le acostumbraba a jugar malas pasadas casi todo el tiempo. 

—Ningún problema, Didi, comeré con Claire. Pásalo genial —El moreno no tenía ningún problema, pero la pelirroja después de escuchar aquello comenzó a tenerlo. Había escuchado demasiado el nombre de aquella chica de parte de su amigo y aún no sabía qué pensar de ella. No seas así, Diana, se dijo a sí misma, será una amiga. Cómo si Andrew tuviera amigas…

—Perfecto. Hasta esta noche.

————

Cuando Diana llegó al apartamento tras su ejercicio matutino, Andrew ya se había ido a la oficina. Fue a su habitación, se dio una ducha rápida y se puso unos tejanos negros, una camiseta blanca de tirantes con escote abierto hasta pasado el pecho y unos Jimmy Choo que se había comprado días atrás poco después de llegar a aquella increíble ciudad, se había dicho que era una manera de celebrar sus vacaciones. A continuación, se puso rímel para que se vieran sus pelirrojas pestañas y adornó su cuello con un fino collar de Swarovski que recordaba haberse puesto tres veces contadas para lo mucho que le había gustado en el momento de comprarlo; lo de ser adicta al trabajo le quitaba tiempo para vestirse con algo tan bonito pero poco protocolario. Tras sonreírse al espejo para darse el visto bueno y alegre de vestir algo más informal tras llevar años que casi siempre vestía de trabajo, cogió las llaves que metió en un pequeño bolso, su abrigo negro y salió del apartamento.

Cuando el taxi que había cogido la dejó en la puerta de Per Se, el restaurante que había elegido Matt para la ocasión, él ya la esperaba. La saludó con dos besos en la mejilla y la miró de arriba abajo, gesto que no pasó desapercibido para la pelirroja y que, igual que le había pasado aquella misma mañana con la morena, le desagradó.

—¿Hay algún problema con mi ropa? —preguntó Diana sin cortarse y frunciendo el ceño.

La cita ya no comenzaba bien, odiaba aquel mal gesto que todo el mundo parecía hacer en aquella ciudad.

Revisó levemente el atuendo del castaño por si algo desentonaba en el suyo propio. Él vestía unos pantalones de pinza negros y una camisa blanca bajo el largo abrigo negro. Y a ella que le había parecido un bohemio en el aeropuerto…
Menudo pijo, elegante pero pijo. Diana no criticaba a la gente sin conocerla, no de normal, pero en aquel caso que fuera un pijo explicaba lo esnob que había parecido al mirarle de arriba abajo.

—Ninguno —sonrió antes de ofrecerle el brazo.

Diana nunca se ha considerado una persona a la que no le gustara prestar atención a las pequeñas cosas que le contaba la gente, todo lo contrario, sus amigas siempre decían que tenía un don para escuchar y dar consejos, pero podía asegurar que estaba en la conversación más muermo que había tenido nunca. Estaba harta de escuchar a su acompañante hablar de lo increíble que decía ser, de lo bien que iba vestido y de lo caros que eran sus zapatos italianos, algo que Diana, que tenía muy buen ojo para la moda, sabía que no era tan cierto.

¡Cómo si ella no fuera bien vestida!, pensó la pelirroja. En ningún caso ella creía desentonar ni con el ni con la otra gente del establecimiento.

—Lo de antes… —comenzó Matt a introducir de nuevo el tema que no paraba de dar vueltas en la cabeza de la pelirroja— bueno, como ves estamos en un restaurante muy elegante.

Diana frunció el ceño de nuevo. ¿Esto es una cita o una entrevista de trabajo? Tanto juzgar estaba poniendo a Diana de los nervios, en especial porque ella vestía elegante incluso para ir a trabajar. Por un día que le apetecía ponerse unos simples tejanos… parecía haber cometido un delito.

—Voy al servicio —dijo con una sonrisa cínica pensándoselo dos veces antes de contestar cualquier burrada, de aquellas que no soltaba nunca, ante las groserías de Matt; demasiado correcta como para aquello. Cuando estuvo de pie en dirección al lavabo, rodó los ojos ante la estupidez de su acompañante.

Dejó el móvil encima de la porcelana del lavabo y se miró en el espejo antes lavarse las manos. A continuación, se pasó el dedo por el labio inferior y se lo miró después para comprobar si realmente el efecto veinticuatro horas del pintalabios era cierto; el maquillaje aguantaba perfecto.

Miró su móvil de reojo reteniendo las ganas que tenía de llamar a Andrew para que la sacara de aquella situación. Lo ignoró y se lavó las manos, de nuevo, para controlar la ansiedad que le estaba generando el pensar que tenía que aguantar aquella cita unas horas más. Cogió el móvil para volver a la mesa, pero antes de que la puerta del lavabo se cerrase tras ella, volvió a entrar y buscó el número de su mejor amigo.

—¿Diana? ¿Va todo bien? —preguntó el moreno con cierto desconcierto sabiendo que su amiga estaba comiendo con Matt. Clare, sentada delante de el, le miró sonriendo al escuchar el nombre persona de la cual estaban hablando y a la que tenía muchas ganas de conocer.

—Necesito que me llames dentro de cinco minutos —explicó apoyando el culo en el lavabo y mirando al techo.

Andrew rió.

—¿No está yendo bien la cita?

Diana sabía, aunque no le viera, que Andrew tenía una sonrisa socarrona y burlesca. ¿Por qué a ella siempre le salían rana y a el siempre le iba todo tan bien?

—No te burles, solo llámame, ¿vale? En casa te cuento —el tono de Diana era casi de súplica.

Colgó cuando escuchó la afirmación de Andrew.

—Ya estoy aquí.

Cuando se sentó se dio cuenta de que ya tenía el postre encima de la mesa. Su mirada se dirigió a Matt. Ella no había pedido nada.

—Espero que no te importe que haya pedido para los dos, pero es un postre fantástico. ¡No te lo podías perder!

Diana se quedó sorprendida. También podría habérselo recomendado y ella hubiera tomado la decisión. ¡No soportaba que tomaran decisiones por ella!

La pelirroja se estaba poniendo demasiado nerviosa; veía todas las cosas que odiaba en un hombre reflejado en aquel espécimen. Cuando su teléfono, colocado a su derecha en la mesa, comenzó a vibrar, Diana creyó ver la entrada al cielo.

—Disculpa, es importante —se disculpó, como podéis imaginar, por pura educación, pero por nada más.

—Te llamo porque me has dicho que te llame —dijo Andrew con burla.

—¡¿Cómo?! Joder, Andrew, eso es horrible. ¿Pero estás bien? —se hizo la sorprendida como si su amigo le hubiera dicho algo de la altura de un incendio en su piso o por el estilo—. Ahora mismo voy.

—Te mereces un Oscar, Didi —cuando la pelirroja escuchó aquellas palabras colgó el teléfono y se levantó rápidamente de la mesa.

—Siento muchísimo tener que irme, pero es urgente —se excusó. Abrió la cartera y sacó unos cincuenta dólares. Hubiera pagado todos mis ahorros con tal de salir de aquí, se dijo a sí misma—. Gracias por todo, ha estado bien —puso su sonrisa más falsa y se dirigió a la salida.

Una vez fuera sonrió y paró a un taxi para volver a casa. Habiendo comprobado la prepotencia que derrochaba aquel hombre sabía que su huida le habría herido el orgullo y que, por lo tanto, no la volvería a llamar. Aquello la reconfortó.

Ya he tenido demasiado por unos días, pensó.

Pero nuestra pelirroja estaba muy equivocada.







Capítulo 5

Tras la desastrosa cita, Diana le explicó todo a Andrew y el le dijo que para que se le pasara el mal sabor de boca, al día siguiente se tomaría unas horas libres en la oficina para enseñarle la ciudad, a ver si así se animaba. Diana no lo mostró, pero aquello la sorprendió y alegró a partes iguales; estaba deseando hacer cosas con el.

Tras la increíble mañana que pasaron visitando Nueva York, Diana se había tomado un día entero de no-salir-de-casa. Andrew no había estado muy de acuerdo con aquello antes de irse aquella misma mañana al trabajo, llevaba días insistiéndole en que le acompañara a la oficina para poder presentarle a su socia (que él aseguraba que era como su mano derecha y una gran amiga), y así poder explicarle un poco sobre su negocio, pero ella, como gran cabezota reconocida que era, se había cerrado en banda. Él finalmente lo había tenido que aceptar.

Así que allí estaba, en uno de los dos sofás de aquel gran ático, tapada con una manta hasta la cintura y navegando por blogs de recetas que nunca cocinaría y que le recordaban a aquella época en la que a su padre le dio por hacer bizcochos cada tarde. Sonrió reconfortada al pensar en él y se recordó que debería llamarles algún día ya que no les escuchaba desde horas antes de coger el avión hacia Nueva York. No lo hizo en aquel momento porque probablemente por la hora estarían ocupados.

Eran las cinco de la tarde y recordando rápidamente la diferencia de horas entre Nueva York y Barcelona se le ocurrió llamar a Martina. No sabía nada desde que la había llamado poco antes de coger el avión diciéndole que sabía que aquel viaje no le traería nada bueno, a cuyo comentario su amiga le dio la razón.

Martina era mucha Martina. Para Diana aquella divertida chica había sido compañera de viaje, pareja de baile y cómplice, entre muchas otras cosas. Martina era, y siempre sería, la gran suerte de su vida. La pelirroja odiaba que fuera tan cabezota, porque como ella también lo era juntas creaban una auténtica bomba de relojería. Martina era un poco más bajita que su amiga y tenía un atractivo natural que Diana había odiado más de una vez cuando habían salido de fiesta juntas, aquel odio no era más que simple humor, pues jamás la había mirado o tratado con envidia por aquello; su amistad estaba por encima. Tenía una sonrisa irresistible y un pelo largo y lacio precioso. Era una amante del deporte, aunque no fuera nada parecido a una chica fitness. Además, era una malhablada profesional y decía las cosas como eran, sin filtros. En resumen, era todo lo que alguien como Diana necesitaba para llevar la vida con un poco más de guasa.

Buscó el iPhone entre la manta y el sofá y lo desbloqueó con la intención de buscar el apartado de favoritos donde Martina estaba tercera después de Andrew y su madre.

Su amiga respondió al segundo timbre.

—¡Buenos días, mala amiga!

Diana rió.

—Mala amiga no, dile a los del trabajo que tienes que viajar a Nueva York, la gran ciudad del Empire State, para inspirarte —contestó a guasa.

Ah sí, se me olvidaba, Martina era otra de las muchas arquitectas que se había estado muriendo de hambre en España al acabar la carrera y que tuvo la “suerte” (sí, no sé yo si el trabajo que tiene es explotación o suerte) dos años después de que un conocido la recomendara a un estudio de arquitectos de pacotilla.

—Si le digo eso a mi jefe se ríe en mi cara, y teniendo en cuenta lo bueno que está y que me lo quiero llevar a la cama prefiero que aún me tome por una persona seria

También importante mencionar que a pesar de ser un lugar de pacotilla su jefe estaba tremendo. Sí, una cosa no quita a la otra, lo sé, pero era un buen inciso.

—Tal vez si dejas esa actitud de niña buena en el trabajo y sacas a la verdadera Martina él te confiesa su amor. O como mínimo te lo tirarías en la mesa de su despacho, lo que a nuestra edad viene a ser lo mismo.

La pelirroja rió. Se quitó el portátil de sus piernas y lo dejó encima de la mesa de café que había delante del sofá. Apoyó sus codos sobre sus muslos.

—Bueno, ¿te ha abandonado Don Millonetis y has llamado para molestarme a mí? —Diana rodó los ojos ante el apodo con el que se dirigió su amiga Andrew.

—Andrew trabaja.

Se levantó y caminó en dirección a la cocina. Antes cerró la pantalla del portátil.

—¡¿No?! —dramatizó su amiga—, y yo pensando que el dinero lo recogía del váter cada vez que cagaba.

—Yo a veces lo pienso… —comentó Diana abriendo un pequeño armario en el que Andrew guardaba el café, las bolsas del té, las infusiones y el chocolate en polvo. Aquello último era precisamente lo que estaba buscando—. ¿Va todo bien, fiestera? —preguntó apoyando los codos en la isla de la cocina y llevando la mano libre a aguantar su mentón.

—Va todo genial. Hoy las chicas y yo hablábamos de salir mañana a tomar algo —presumió Martina—. Me tomaré un Daiquiri a tu salud.

—Que buena amiga eres —rió la pelirroja bañando sus palabras en ironía.

—Para eso estamos —se carcajeó y Diana no pudo evitar reír con ella. Se irguió de nuevo y abrió la nevera para sacar el brik de leche.

Si seguía encantándose se haría el chocolate a la hora de cenar.

—Llámame pronto para decirme que has conseguido seducir al amargado de tu jefe, ¿vale?

Fue entonces cuando Diana se fijó en Andrew cerrando la puerta. Éste dejó el abrigo en un modesto perchero que había en la entrada y se giró a giñarle un ojo a su amiga a modo de saludo. Diana le sonrió.

—Yo también lo espero, pero no creo que pase —contestó riendo de nuevo.

—Positividad, amiga, si tú no puedes, dudo que nadie pueda —la animó—. Dales un abrazo a las chicas de mi parte y diles que les echo mucho de menos.

—Nos vemos pronto, tía.

—¿Un jefe amargado al que se quiere tirar? Eso solo le puede pasar a Martina —rió Andrew sentado en el sitio que había ocupado anteriormente su amiga en el sofá.

Diana siempre había pensado que no había nada tan maravilloso de Andrew como que tuviera la capacidad de quedarse con cada tontería de sus amigas (o de lo que fuera) cuando le explicaba cosas de su vida cotidiana. Andrew las conocía personalmente, a todas y cada una de ellas, a algunas incluso con más profundidad que a otras, pero si se sabía todos y cada uno de los detalles era gracias a escuchar a Diana hablar horas y horas sobre ellas al teléfono. De hecho sabia más de algunas ahora que cuando compartían país y amistades.

—Los arquitectos son demasiado exigentes —rio sacando una olla de otro de los armarios de la cocina—. ¿Quieres chocolate caliente?

—¿Vas a hacer chocolate caliente? —preguntó levantándose un poco para mirar lo que hacía su amiga. Ella asintió con una sonrisa —. Me casaría contigo si no estuviera en contra del matrimonio.

Diana rió con amargura omitiendo el comentario. De hecho, le había dolido porque sabía que realmente no era cierto y que él nunca la querría de la forma que dos personas se quieren al comprometerse.

Mientras ella preparaba el chocolate, Andrew se levantó del sofá, se quitó la americana, la dejó en el respaldo de una butaca situada junto el sofá y caminó hacia la cocina mientras se remangaba la camisa por si hiciera falta ayudarla, aún sabiendo que ella podía hacer cualquiera cosa sola. Se apoyó en la nevera desde donde podía seguir los movimientos de la pelirroja. Llevaba una sudadera y unos pantalones cortos a cuadros azules, a juego con la sudadera. Mujeres, pensó, solo ellas combinan hasta dentro de casa. Rió internamente al fijarse en los calcetines, de esos gordos y suaves. Después volvió a subir la mirada, su amiga removía el chocolate; cómo agradecía tenerla allí, la había echado de menos.

Andrew abrió el primer armario empezando por el lado de la nevera y sacó dos tazas con dibujos de vacas que le había regalado su madre años antes por hacer la gracia, y los colocó en la encimera que quedaba junto la vitro cerámica donde Diana hacía el chocolate.

Volvió a andar hacia el salón para prepararlo todo y se dio cuenta de lo cómodo que era el silencio cuando lo compartía con ella. Encendió la televisión y la dejó a punto para poner la película que su amiga eligiera. Fue a buscar alguna manta más —porque Nueva York se encontraba muy frío aquellos días— a su dormitorio. Cuando volvió Diana ya traía las dos tazas de chocolate. Se sentó a su lado.

—Elige película —dijo Andrew echándose para atrás en el sofá y dándole el poder —léase el mando— a Diana.

Ésta cogió el control remoto, miró a su amigo que le sonreía, y sonrió antes de fijar su vista en la pantalla. Ambos se entendieron.

Al acabar “La boda de mi novia”, película que años atrás el moreno le había recomendado a la pelirroja, la cabeza de Diana estaba en el hombro de Andrew y se encontraba aparentemente dormida.

Andrew colocó una mano en la cabeza de Diana, se levantó con cuidado, y cuando pudo la cogió en brazos para llevarla a su habitación.

—Si te vieras ahora te morirás de vergüenza, Didi —susurró Andrew aún sabiendo que la pelirroja no le escuchaba.

En el piso superior siguió el pasillo (pasando junto su habitación y un lavabo) y giró a la derecha para llegar a la habitación de Diana. Cuando entró, reconoció de inmediato el olor de la colonia que usaba la pelirroja, y respiró hondo inundando sus pulmones de aquella esencia. La colocó como pudo en la cama y la tapó con una manta que tenía en la butaca que adornaba la habitación. Antes de irse, corrió las cortinas para que la luz de la mañana no la despertara de manera agresiva, pero no bajó la persiana al recordar que su amiga disfrutaba teniendo luz tenue. Cuando fue a cerrar la puerta miró por última vez a su amiga y pensó que había mucha diferencia entre verla dormida y despierta; mientras despierta era una mujer en potencia, dormida parecía pequeña e indefensa. Rió al asociar aquel adjetivo con Diana, porque era lo último que ella hubiera querido que pensaran. 

—Buenas noches.







Capítulo 6

Al pisar aquel local que parecía estar tanto de moda por estar a rebosar de gente, a Diana le pareció que con aquel bullicio era hasta difícil reconocer la canción que sonaba de fondo. Andrew le puso una mano en el hombro para pedirle el abrigo, así llevaba el de ambos al guardarropa, Diana asintió y le sonrió cohibida pidiéndole disculpas por haberse abstraído por un instante y no escucharle. Mientras se la quitaba analizó rápidamente a la gente del pub: bailaba poca gente, la gran mayoría estaba en la barra o sentados en alguna de las decenas de butacas que había en el local. Pensó en Martina y creyó que frente a aquel paisaje ella habría dicho algo como que no bailar en una discoteca, si es que aquello se podía llamar discoteca, era pecado.

Se cruzó de brazos, cohibida. No entendía cómo su amigo había conseguido convencerla para que se animara a sacar un vestido decente del armario para acompañarle de fiesta en aquel gris día de invierno, pero lo había hecho contra todo pronóstico. Creyó que era hora de cumplir los deseos de Andrew: relajarse, y conocer a gente nueva; al fin y al cabo había venido a desconectar.

Se colocó correctamente la pulsera con dijes negros y grises que adornaba su muñeca izquierda como gesto de nerviosismo, esperaba que Andrew volviera del guardarropa porque se sentía perdida sin la compañía de sus amigas en un lugar como aquel; fuera de su zona de confort a veces las cosas le costaban más de lo que le gustaría. ¡Por favor, Diana, que tienes veintiocho años! No era mujer fiestera, la época en la que le había gustado salir de discotecas quedaba muy lejos en el tiempo, tan lejos como cuando se volvió una mujer seria, responsable, y con poco tiempo libre. Aquello no significaba que nunca saliera, de hecho como mínimo una vez al mes se reunían todas para que aquellos días de celebrar su juventud no pasaran a la historia. Lo que sí que supo aquella noche es que necesitaba mucho alcohol si quería relajarse de verdad.

Cuando Andrew pasó su brazo derecho por los hombros de la pelirroja al notar la incomodidad de su amiga. Ella lo agradeció pero no le dijo nada.

—Te voy a presentar a unos amigos de la empresa —comentó para que su amiga abandonara la inquietud—. Y te invito a una copa, por venir.

La pelirroja rió asintiendo a esto último. Anduvieron hacia un grupo de seis personas, dos de ellas apoyadas en la barra, pidiendo, mientras las otras cuatro mantenían lo que parecía una divertida conversación por cómo destacaban sus risas.

—Que capullo el jefe, ¿verdad? Menos mal que no sabe dónde nos reunimos para criticarle.

Aquel comentario de Andrew fue recibido con muchas risas por sus compañeros de trabajo, la gracia estaba en que él era uno de los jefes y era el mismo que había creado aquella costumbre de reunirse allí los viernes. 

—Oye, jefe, ya que nos has descubierto… preséntanos a tu amiga, ¿no? —preguntó un chico un poco más bajito que ella, en realidad era muy probable que fueran igual de altos, pero los tacones de Diana la hacían verse mucho más alta. Se colocó a su lado justo al volver de pedir en la barra —Martín.

Andrew no consideró que ella tuviera que ser presentada, así que se encogió de hombros, la miró y esperó que ella misma lo hiciera.

—Diana.

Sonrió y se acercó para darle dos besos. El gesto de la recién llegada sorprendió a todos los presentes al no estar acostumbrados a aquella actitud por parte de desconocidos. A la pelirroja le hubiera convenido recordar que no estaba en su cálido país en aquel momento, pero nadie dijo nada.

Cuando Andrew vio que Diana se podía manejar sola (algo que no le extrañaba para nada), se acercó a la barra. Allí estaba su colega David mirando con disimulo al conjunto de la población femenina del local por si había alguna mujer con la que pasar la noche.

—¡Barman! —gritó para que éste le escuchara—. Dos cubalibres y… —hizo una pequeña pausa antes dirigirse al moreno aún sentado en la barra—, ¿tú que quieres?

—Otro —respondió.

David no era solo un empleado de Andrew, sino también un gran confidente y amigo, de hecho se conocían desde los inicios de este último en el mundo empresarial. A Andrew le gustaba tenerlo siempre cerca porque era alguien a quien le podías contar desde lo más insulso y tonto hasta lo más inteligente y sabio, y siempre se mantendría fiel al tono de conversación haciendo que el ambiente fuera cómodo; era un buen conversador, igual que él. David había sido uno de sus primeros empleados y, al coincidir en edad y aficiones, crearon un vínculo de manera inmediata. Llevaba en aquello con él desde que la empresa eran cuatro matados con sueños más que una gran empresa como era hoy en día.

Era más bajito que Andrew y su pelo moreno y peinado para arriba era más largo que el suyo. Acostumbraba a dejarse un poco de barba porque pensaba que aquello le hacía más maduro y sus ojos eran pequeños y tan negros como el mar en plena oscuridad. Aunque su rostro mostraba seriedad, la gran mayoría de las arrugas que se le marcaban por la frente y las mejillas eran de reír sin límites.

—Tres cubalibres, por favor —finalizó el pedido y se sentó al lado de su compañero viendo como Diana seguía presentándose. Se fijó en que aún llegaba a tiempo de ser él quién le presentará a su buena amiga (y secretaria), Ann. Ojalá hubiera estado también Claire por allí aquella noche, habría hecho todas las presentaciones de golpe—. ¿No vienes a presentarte? —preguntó a David—. Tengo la intención de que te va a sorprender.

—¿Presentarme? —frunció el ceño sin entender a quién debía hacerlo. Su jefe dirigió la vista al grupo y centró su vista en la pelirroja que acababa de llegar.

David sonrió felino, tenía bien claro su objetivo aquella noche. Para Andrew no pasó desapercibida aquella mirada, de hecho, era exactamente la que buscaba. Por su cabeza pasó la idea de decirle que controlara sus acciones porque su amiga no era cualquiera (algo de lo que creyó que él mismo se daría cuenta), pero se lo ahorró porque supo que Diana sabría poner en su lugar a David si se pasaba de capullo.

Antes de irse dirigió una última mirada a su amigo, este se la devolvió alzando la copa que les acababan de traer. Se levantó tras coger la suya y la de Diana, y se acercó de nuevo al grupo. Se colocó junto a ella, preguntándole al oído si todo iba bien. Ella sonrió como respuesta y él le dio su cubata.

—Tenía ganas de ser yo quien os presentara —comentó Andrew cuando Diana fue a saludar a una rubia con el pelo muy por encima de los hombros y con un ondulado natural que le hacía verse aniñada y rebelde. Era alta y muy pero que muy guapa, Diana se fijó que su sincera sonrisa le marcaba hoyuelos junto su boca. Sin querer que fuera así, se le revolvieron las tripas —. Ann, ella es Diana y Diana, ella es Ann.

—¿La Diana de la que me has hablado alguna vez? —preguntó la rubia muy emocionada por conocer al fin a la protagonista de casi todas las anécdotas de su jefe —. Tenía muchas ganas de conocerte.

La rubia se acercó para darle un cálido y fraternal abrazo. Qué cariñosa es, ¿no?, pensó la pelirroja. No parece neoyorkina,
tal vez no lo sea.

Entonces Diana le vio. No se enamoró al instante, no creía en el amor a primera vista, pero se quedó hipnotizada con aquellos oscuros ojos que parecían invitarla a jugar. Él dejó la barra con su cubata en la mano y se dirigió a ella. Diana olvidó por completo a Ann y a Andrew, los cuales siguieron hablando aunque ella hubiera desconectado, y centró toda su atención en el interesante moreno que se dirigía hacia ella.

Sonrió y bebió el contenido de la copa de un tirón sintiendo como quemaba al bajar por su garganta; aquella pelirroja testaruda no perdía la vergüenza sin alcohol en el cuerpo.

—David —sonrió al presentarse. No era excesivamente guapo, ni siquiera era tan guapo como Andrew, pero era de esos hombres a los cuales les encuentras algo indescriptible y a ella ese algo le empujaba mucho hacia él.

—Diana —le sonrió sin mostrar los dientes.

Tras aquella presentación Diana se separó de él, no dio explicaciones, simplemente se lanzaron una mirada que advertía que más tarde continuarían aquella conversación. Cuando tenga más alcohol en el cuerpo, se dijo Diana. Rodeó a David y, contoneando las caderas un poco más de lo habitual sabiendo que él la observaba, caminó hacia la barra y pidió una segunda copa. Beber la hacía relajarse y dejar de sentir presión sobre lo que podían pensar de sus actos o sus palabras, se sentí un poco más libre y mucho más coqueta.

————

La pelirroja decidió acompañar a Ann a bailar después de su tercer cubata de la noche, probablemente sin aquel alcohol por sus venas no se habría atrevido a pisar la pista de baile; efectos secundarios del alcohol. Si Diana tuviera la cabeza un poco menos empañada por el alcohol se arrepentiría y avergonzaría de haber juzgado tan rápidamente por su físico y por su relación con su amigo, había resultado ser muy agradable con ella para que se sintiera dentro del grupo y a gusto en el entorno y estaba siendo muy divertida.

Aquel juicio precoz no era un hecho aislado a aquel caso, acostumbraba a sentenciar a todas las amigas de Andrew, pero algo le hacía pensar a Diana que Ann no tenía mucho que ver con las mujeres de las que solía rodearse su mejor amigo.

Andrew había desaparecido dos cubatas atrás, de aquello se había dado cuenta de sobras pese a el alcohol de más en su cuerpo, pero los demás seguían en el mismo sitio que cuando habían llegado.

—¿No bailas? —preguntó Diana acercándose a David y agarrando la mano que tenía libre con intención de incitarlo a bailar con ella. El roce pareció inocente pero David pensó que aquella pálida chica tenía las manos muy suaves.

—No, no —rió—. Soy pésimo bailando. Me limito a observar.

Dijo aquellas palabras con segundas. Diana alzó una ceja, divertida.

—No me parece una excusa lo suficientemente buena.

Una pareja que bailaba cerca de donde ellos hablaban tropezó y se quedó cerca de caer, sin querer el contenido del vaso del chico acabó en la camisa de David. Éste masculló un “mierda” por lo bajini.

—Lo siento mucho —se disculpó el chico totalmente rojo.

Diana no supo si su rostro tomó aquel color por el alcohol, que se veía que había ingerido, o de la vergüenza, pues parecía haberse ridiculizado delante de la chica; los hombres parecen no entender que las mujeres somos más comprensivas de lo que parece. David le sonrió diciéndole que no se preocupara; aquello solo le facilitaba las cosas con la pelirroja, a la vida siempre había que verle la parte buena.

—¿Me acompañas al lavabo? —preguntó David pegándole el último trago a su quinto cubata y dejando el vaso en la barra. ¿Este chico no tiene fondo?, pensó Diana, que levantó la ceja ante aquella proposición—. Allí podemos hablar mientras seco la camiseta.

Cuando llegaron a la zona de los lavabos, al otro lado del local, les sorprendió la cantidad de gente que esperaba para entrar al baño de mujeres, mientras que el de hombres estaba casi vacío. Disimuladamente ella se coló tras él en el que pertenecía al sexo contrario. Se dieron cuenta de que había dos chicos esperando para entrar, pues los otros tres parecían ocupados; a ninguno pareció importarle el hecho de que Diana entrara allí y a la susodicha, que iba con unas copas de mas, mucho menos.

Se subió al mármol del lavabo, llevaba horas bailando y bebiendo y las piernas le pesaban. Sacó el móvil del diminuto bolso que había decidido coger aquella noche, era de aquellos que odiaba en los que no cabía nada. Presionó el botón de inicio del aparato para que la luz del móvil se encendiera y le permitiera comprobar la hora: las cuatro de la madrugada. La noche era joven y ella más. Se sentía tan libre… hacía mucho que no experimentaba aquella sensación. Probablemente desde la última juerga que me corrí con Martina.

—Española, ¿no? Yo también lo soy, pero acabé dominando el inglés y perdí el acento —dijo David desabrochando el primer botón de la camisa.

Diana pensó que se le notaría en el acento que el inglés no era su idioma predominante pese a ser trilingüe, pero no escuchaba con mucha atención lo que decía. Su cabeza estaba totalmente absorta en seguir todos los movimientos que hacían sus manos. Desde la adolescencia se fijaba de una manera singular en las manos de los hombres. Como diría Martina: esas manos pueden llegar a estar en partes de tu cuerpo que no se dicen en horario infantil, así que deben ser dignas de ello.

—Sí —rió al darse cuenta de que había tardado en contestar—, he venido unos días de viaje a ver a un amigo y a relajarme un poco.

Acabó de explicar aquello con ganas de adornar su última frase con un “porque soy adicta al trabajo”, pero no le pareció una buena carta de presentación frente a un hombre con el cual únicamente deseaba echar un polvo. Sus ojos, que se nublaban un poco del alcohol, se volvieron a dirigir al movimiento de las manos del moreno.

—Buen sitio para relajarte —dijo. Diana musitó un qué al no estar muy atenta de lo que le decía el moreno—. Nueva York, digo.

—Oh, sí —rió con suavidad dejando un momento de lado los botones de la camisa de David, que ya estaba casi desabrochada del todo, para fijar su mirada en sus pies. Se paró a pensar unos minutos, bajó del mármol, y llevó sus dedos al último botón de la camisa y lo desató —. Ya te ayudo yo —comentó Diana aparentemente tranquila y con una sonrisa lobuna en los labios.

Le quitó la camisa a trompicones y encendió el secador de manos colocando debajo la camisa. Tras unos minutos repitiendo la acción, le dio la camisa de nuevo a su acompañante y le dijo que siguiera haciendo lo mismo hasta que se secara. David rió ante la actuación de la pelirroja, le pareció atrevida y nerviosa a partes iguales, y creyó que el alcohol tenía mucho que ver en ambos casos. Se preguntó cómo sería sin ir bebida.

Uno de los dos chicos que antes esperaba para entrar, rió ante las acciones de Diana, pero ella no se dio cuenta, estaba muy ocupada sacando el pintalabios del micro-bolso y acercando su cara al espejo para repasarse los labios. Por el rabillo del ojo espiaba a David, él no dejaba de seguirla con la mirada pensando que tanto la postura que tenía, como la acción que estaba llevando a cabo, la hacían verse muy sexy. Aquello le llevó a pensar en lo poco que le iba a durar el pintalabios bien puesto.

—Seca.

Diana dejó el pintalabios antes de que a él se le volviera a ocurrir volver a atar los botones con tanta calma. Aquel acto le daba mucho que fantasear a la pelirroja con las manos del moreno, obviamente nada decoroso.

—¿Puedo? —esta vez Diana preguntó antes de hacer nada. Por dentro se regañó, no debía preguntar, sino hacerlo, al menos aquello le decía el alcohol en su organismo. David hizo un gesto con las manos invitándola a que lo hiciera y le sonrió con diversión.

Poniéndole la camisa cuando en verdad se la quiero quitar, qué ironía, pensó Diana. Mientras ataba el penúltimo botón que le quedaba le entró la risa y fue de nuevo consciente de que el alcohol actuaba en lugar de su decoro.

—¿Qué pasa? —rió David acompañando a la pelirroja.

Diana tenía las mejillas coloradas y le hacían verse muy tierna. Contra más surrealista se volvía la situación él lo encontraba más divertido.

—Nada, nada —respondió atando el último botón de la camisa de David y ajustando el cuello de ésta sin ser apenas consciente de la cercanía que compartían.

Por el contrario, David sí que se fijó en aquello. Sus ojos estaban absortos con el movimiento que hacían los labios de Diana, que se los humedeció de manera inconsciente por estar ensimismada con su camisa.

Diana se alejó para volver a sentarse en el mármol, David la siguió quedando frente a ella de pie. A ambos les pareció que por unos segundos el tiempo había comenzado a seguir otras reglas y que todo estaba yendo a cámara lenta. Ella le sonrió arqueando las cejas, aquel fue el acto que acabó con la mecha e hizo explotar la bomba, David se acercó a ella, llevó su mano a su mentón y juntó sus bocas de manera hambrienta.

Unos segundos después, Diana había bajado del mármol y abría con dificultad uno de los cubículos del baño mientras se besaban. Una vez dentro cerró con pestillo. David se sentó en el váter mientras su acompañante de aquella noche se sentaba encima a horcajadas, ella paseó una de sus manos por su nuca notando el tacto de su pelo bajo las yemas de sus dedos, aprovechando así para unir más sus bocas, él, de mientras, acercó a la pelirroja a su cuerpo con el agarre que ejercía en su cintura. Cuando David hizo amago de llevar su mano a las partes íntimas de la pelirroja, ella, en un momento de lucidez, se separó abriendo los ojos como plato y colocando su mano encima de la del moreno.

—Mierda, no puedo —comentó ella en su oído mientras respiraba con dificultad de las prisas y la excitación del momento —. Tengo la regla.

David volvió a unir sus labios con los de la pelirroja:

—Tengo protección.

Al escuchar aquello Diana se separó ligeramente de David y continuó:

—No pienso hacer nada con la regla.

David rió y asintió ante las exigencias de su acompañante, pero volvió a buscar los labios de Diana. Entendía que ella no se sintiera cómoda yendo más allá, pero sus labios eran su nuevo vicio y aquello nadie se lo había prohibido.

Sentada con cada pierna a un lado del moreno y con sus brazos aún rodeando su cuello, seguían besándose pese que Diana no parecía sacarse de la cabeza el momento vergonzoso que había protagonizado minutos antes.

La temperatura entre ellos dos fue subiendo. Diana se dio cuenta de que seguía un suave ritmo en el que su cuerpo subía y bajaba encima del chico, por lo que sus entrepiernas hacían un suave contacto que les mantenía entretenidos y muy calientes. Durante un instante comenzó a ser consciente de que fuera del cubículo sonaban voces más fuertes que hasta el momento, pero no les dio la mínima importancia. Dirigió su mano derecha a la bragueta de David, abrió el botón del pantalón y bajó la cremallera. En el momento que la mano de la pelirroja rozaba la tela de los calzoncillos, alguien fuera empezó a llamar a su puerta.

—No sé qué estarás haciendo ahí dentro, chaval, pero sal de una jodida vez.

—Sigue —murmuró David sobre sus labios. Y así lo hizo. Maniobró para meter su mano dentro de la ropa interior del moreno aún con ella subida encima y en aquella posición tan poco cómoda. Frenó de nuevo cuando el hombre volvió a aporrear la puerta. Diana se separó definitivamente poniéndose de pie, se mordía la parte interna de la boca con nerviosismo. ¡Qué vergüenza!  

David se subió la bragueta, se ató de nuevo el botón de los pantalones. Se aseguró de que Diana estuviera preparada para que él abriera la puerta y, aunque estaba nervioso y enfadado, se fijó en el detalle de que el pintalabios de la pelirroja permanecía intacto y que por tanto el espectáculo retocándose el pintalabios que había hecho fuera solo había sido para llamar su atención. Le sonrió y ella quedó momentáneamente descolocada por aquel gesto. Finalmente abrió la puerta. 

—Espero que estés contento.

David le habló furioso. Salió del cubículo seguido por Diana, la cual moría de vergüenza al salir de un lavabo de hombres junto con otra persona, lo que dejaba bien claro para todo el mundo lo que había pasado allí dentro. Ella era demasiado pudorosa para aquel tipo de situaciones, pero no se arrepentía de aquel momento de locura: salir de la zona de confort era más divertido de lo que pensaba, aunque podía acabar en querer que se la tragase la tierra de la vergüenza.

A la salir del baño de hombres, en el que ya se estaba haciendo una cola considerable y ya no todo el mundo miraba bien a Diana, ésta le cogió del brazo antes de que se fueran cada uno por su lado y le pidió perdón por lo que había pasado minutos antes, aunque no fuera culpa de ninguno de los dos. Se sentía algo azorada por el corte de la situación.

—No es culpa tuya que haya gente idiota...

Diana asintió.

—Ha sido un placer.

Pese a estar preocupada soltó una pequeña risa precipitada por el alcohol. Frente a aquella situación se había sentido inexperta a sus casi veintiocho años, pero trataría de no pensar en aquello hasta mínimo el día siguiente (que en realidad era el mismo día) cuando se levantara.

David le respondió con una frase con doble sentido con respecto al placer que había sido conocerla. Ella, tras aquello y dada por finalizada la conversación, le besó por última vez a modo de despedida aún sin estar muy segura de que aquello era lo que debía hacer.

Jamás pensaron que aquello no sería una despedida.







Capítulo 7

—¡Buenos días!

Andrew saludó a Diana al ver que aparecía por el pasillo. Él estaba acabando de preparar el desayuno para ambos, se había levantado temprano porque, además de que era día de trabajo, estaba emocionado con que Diana le acompañara a la oficina. Diana sólo lograba pensar en lo impensable que le parecía que Andrew se hubiera levantado antes que ella que era una madrugadora nata

—¡Por fin es el día de lleva a tu mejor amiga al trabajo! —dijo Andrew mientras se acercaba a ella con un vaso de zumo de naranja natural y una gran sonrisa.

—No entiendo por qué estás tan emocionado —la pelirroja no pudo evitar reír. Se sentó en uno de los taburetes de la barra y esperó que Andrew se sentara junto a ella, pero éste no tenía ninguna intención de hacerlo, de hecho, se movió de nuevo detrás de la barra para comenzar a recoger.

—Me hace gracia y quiero presumir de empresa, ya me conoces —le quiñó un ojo—. Es algo así como juntar mis dos mundos y me parece que te gustará este mundo.

Sonrió con un aire soñador. Diana respondió a aquella sonrisa y se bebió lo que quedaba de zumo de golpe para levantarse, sabía que debía desayunar algo más, pero aquella mañana no tenía hambre y pensó que comer por obligación no le haría ningún favor a su apetito.

—Estás guapísima, por cierto.

Se acercó al espejo que decoraba una de las paredes del salón y repasó lo que había elegido para ir a la oficina de Andrew. Se había enfundado unos pantalones de pinza negros no muy anchos. Andrew, que la observaba desde la cocina, opinaba que le quedaba como un guante aunque no lo dijo en voz alta. Los había conjuntado con su americana blanca favorita, que le hacía verse más seria, elegante y profesional, y una camisa básica negra abierta más de lo políticamente correcto y que dejaba entrever el principio de su sujetador de encaje. En su cuello un collar largo hasta la mitad de su escote y en sus pies unos Giuseppe Zanotti blancos de tacón.

—¿Nos vamos?

La pelirroja, tras su escrutinio a sí misma, preguntó aquello con una sonrisa. Andrew, que la había observado en todo momento apoyado en al barra de la cocina, asintió con humor.

—Claro —se acercó al perchero de la puerta para coger su gabardina, le acercó a ella su abrigo y le abrió la puerta a su amiga de una forma bastante cómica, riéndose del papel de “caballero” que ella odiaba y que él sabía perfectamente. Ella rió y negó con la cabeza; él siempre sería el mismo caso perdido.

————

—Por cierto, Didi —volvió a traer su atención. Llevaban todo el camino del taxi al ascensor en silencio—. Ann me comentó por encima que te fuiste con David, y que cuando volviste a aparecer te fuiste corriendo del local. Se me pasó preguntarte si había pasado algo grave de lo que quisieras hablar —Diana frunció el ceño al escuchar el nombre del moreno con las manos bonitas del viernes pasado. ¿Cómo sabían Ann y Andrew el nombre de David? ¿Se conocían? Esperaba que no. Por un momento entró en pánico. Fue a preguntar cuando el ascensor se abrió y Andrew continuó—. Doy por hecho que solo os lo pasasteis bien. Aunque pensaba que ahora sentías algo por aquel chico de tu oficina… ¿César?

La cabeza de Diana iba a tan rápida velocidad que no se dio cuenta de la cara de pillo con la que le miró su amigo. Andrew sabía a la perfección cómo se llamaba el compañero de oficina de Diana igual que sabía que Diana ni había pensado en él desde que había llegado.

—Carlos —corrigió.

—Ese —rió—. Supongo que con lo de que se va a casar y eso pasas. Te entiendo, Didi.

Diana respiró hondo para no increpar por el apodo de nuevo. ¿No se daba cuenta de que cuando la llamaba así parecía que ella tenía diez añitos?

—¡Buenos días! —saludó Claire entrando al despacho de Andrew justo cuando acababan de llegar—. De camino he pasado por la cafetería esa que tanto te gusta y he pensado en traerte el café a tú gusto.

Le guiñó un ojo y se lo tendió.

—Mil gracias, Claire, no sé qué haría sin ti —sonrió él devolviéndole el guiño.

—Sí, sí… un desastre. Pero no te va a salir gratis, me debes cinco dólares.

Diana rodó los ojos por los comentarios compartidos entre aquellos dos y porque nadie pareció caer en su presencia pese a estar allí de pie mirando los libros que tenía Andrew en una pequeña librería. Se fijó en las dos fotos que tenía su amigo encima de la mesa. Una era con su hermana y sus padres y otra con ella. Sonrió al recordar el momento en el que habían sacado aquella fotografía. Diana no se fijó en aquello al estar absorta recordando, pero Andrew seguía su mirada y sonrió abiertamente al ver a su amiga encantada con aquel detalle: a él también le trasportaban a buenos momentos de su pasado.

—Diana, te presento por fin a otra de las mujeres más importantes de mi vida: Claire, mi socia, sin ella y Ann no sé qué haría. También me cae bien Frederick, pero el pobre no se pasa mucho por aquí y no es ninguna mujer.

Diana no pudo disfrutar de aquella última broma porque las primeras palabras de su amigo se le hincaron en algún lugar del corazón, aún así le dedicó una gran sonrisa; sabía que para su amigo era importante que ella se mostrara feliz por él.

—Parece un milagro conocer a alguien con quien este personaje no haya compartido cama —bromeó con un gesto muy elegante y serio, tan serio que no pareció una broma y Diana rió por compromiso, mientras que Andrew le dio un codazo amistoso a su socia mientras reía—. Encantada, si llego a saber que al final venías hoy te habría traído desayuno también, te lo compensaré tomando algo juntas cuando quieras.

Diana se sintió cohibida frente aquella afirmación y contestó escueta y por educación. Su cabeza aún estaba en si ella habría sido su amante en algún momento.

—¿Vosotros…? —Diana los miró a ambos.

—¡¿Nosotros?!

Andrew sonreía abiertamente. El tono de su amigo dejó constancia de que la respuesta a su no planteada pregunta era un rotundo no.

—Jamás —respondió Claire convencida— ¿Quieres que te enseñe la oficina?

Diana lo pensó durante unos segundos. Aquella mujer no le acababa de convencer —tal vez porque la encontraba un estorbo cuando Andrew entraba en el plano-, pero debía darle una oportunidad, porque, aunque no lo reconocería en voz alta, los celos que afloraban en ella la cegaban. Además, estaba segura que a Andrew le hacía mucha ilusión que se llevaran bien, así que respiró hondo (mentalmente) y asintió.

—Parece una propuesta fantástica —contestó la pelirroja.

Sonrió a Andrew a modo de despedida y cerró la puerta de su despacho dejarle solo. Una vez fuera miró a ambos lados en busca de Ann, si era la secretaria de Andrew no debía estar muy lejos. Tenía ganas de saludarla, así que se prometió de después preguntaría por ella.

————

Diana estaba sorprendida y muy avergonzada. Durante aquellos minutos que Claire le había estado enseñado la oficina había podido conocerla un poco más y era increíblemente agradable —aunque su orgullo nunca le permitiría reconocerlo-, de nuevo, igual que le había pasado con Ann, había juzgado a partir de sus celos y prejuicios y aquello la apenó.

La chica le había enseñado la mayoría de los departamentos y habían podido saludar a Martín, unos de los chicos que había conocido la noche anterior en aquel pub, había hecho especial amistad con él porque le hacía mucha gracia y le recordaba a su hermano mayor. De hecho, le había presentado a tanta gente que Diana ya creía que mezclaba en su mente rostros y nombres que no eran los que tocaban; era horrible con los nombres. Claire también le comentó que Andrew hubiera querido que conociera a su otros socio, pero que se encontraba de viaje de negocios.

Claire, aparte de agradable, era increíblemente guapa. Llevaba el pelo casi igual de corto que Diana, de un rubio precioso que se notaba que era natural y que llevaba peinado para estar liso y perfectamente arreglado todo el día; se notaba que era una persona muy presumida. Tenía la nariz pequeña; los pómulos carnosos, provocándole cierta niñez que se incrementaba con el colorete rojo que los adornaba; los ojos hundidos y de un azul muy oscuro, que reflejaban una mirada profunda y dura, aquello no sorprendió a la pelirroja pues sabía que Claire era muy joven y estaba al mando de la tercera parte de una multinacional. Si ya no tenía ninguna duda de que debía ser una persona muy fuerte y su mirada, como buen reflejo del alma, se lo corroboró.

—El departamento de ventas está por aquí, vamos.

Claire le dijo aquello para guiarla, tuvo que llamarla para captar su atención porque se había parado a admirar una fotografía que había en la pared en la que salía toda la gente de la oficina; le sorprendió el buen rollo que había entre la gente de allí.

Claire la llevó a otro de los rincones de aquella oficina donde había tres escritorios, aunque solo uno de ellos estaba ocupado. La rubia le había informado que se acercaba la hora del almuerzo y que probablemente la gente se estaba yendo ya hacia en la cafetería. Se acercaron al último, en el que un reciente conocido de Diana, al que ella no esperaba encontrar allí, buscaba unos documentos entre algunas carpetas.

—David.

El susodicho levantó la vista para encontrarse con la socia de Andrew y, por tanto, su otra jefa. Dejó las carpetas apiladas a un lado del escritorio y se levantó a recibirlas.

Diana casi se atraganta con su propia saliva cuando entendió de golpe porque resultaba que Andrew y Ann conocían a David. Se preguntó a sí misma cómo había sido tan tonta de no pesar que si David estaba tan cerca de ellos era porque probablemente trabajaba con Andrew igual que toda la otra gente.

—Claire —saludó a su jefa de pasada, pero el movimiento de su cuerpo se movía hacia la pelirroja. La rubia rió y Diana elevó una ceja —Diana.

Se acercó hasta ella a darle dos besos como saludo. Diana reconoció de inmediato el olor de su colonia y se vio de nuevo unos días atrás, sentada sobre él, besando aquel cuello.

Claire no hizo ningún comentario, pero se fijó en que David no se molestó en disimular que Diana y él ya se conocían, cómo bien sabía gracias a Ann, que la había puesto al día de lo ocurrido la noche del viernes cuando aquellos dos se mostraron muy divertidos cerca de la pista de baile y cómo después desaparecieron. Pensó que David haría como que no la conocía para no acentuar los rumores, pero pareció equivocarse de lleno; por cómo él la miraba parecía que los rumores le iban a importar poco. Claire podía ser muy joven pero su intuición parecía estar sacada de la experiencia de un octogenario.

Diana, que notó cierta tensión, miró a Claire y le agradeció la visita.

—No hay de qué —sonrió la rubia mostrando sus perfectos dientes—. Os dejo solos

Antes de irse le guiñó un ojo a la pelirroja.

¿No existía la discreción en aquella oficina?

Diana se sentó en una de las dos sillas que había junto el escritorio de David mientras rodaba los ojos.

—No parece caerte muy bien.

—No me cae muy bien —respondió la pelirroja como si hablara con un amigo de toda la vida. Eso no es del todo cierto, se dijo, tú quieres que no te caiga bien, pero la admiras.

—¿Y eso? —preguntó David retirando su silla para volver a sentarse en su puesto de trabajo—. Parece que tú a ella le caes genial.

—Me siento reemplazada en la vida de Andrew cuando los veo juntos—confesó—. Supongo que eso hace que no me acabe de trasmitir buen rollo.

Diana se sorprendió a sí misma con la confesión que le hizo a aquel desconocido. Nadie sabía de aquellos sentimientos excepto su amiga Martina, y le había costado años reconocerlos. No desnudaba sus verdaderas emociones con prácticamente nadie, tan siquiera con algunas de sus amigas, pero igual con él ya se había desnudado, literalmente, con mucha facilidad unas noches atrás, por lo que hablar con él ya le parecía un acto menos íntimo de lo que en realidad era por el tema del que trataban sus palabras. Tienes problemas de confianza, Diana, se dijo a sí misma.

—Espera, ¿estoy hablando con una adolescente de dieciséis años o con una mujer de veinticinco? —preguntó con tono burlón David.

Él cruzó los brazos encima de la mesa, haciendo que los músculos de sus brazos se tensaran. Aquel gesto, que no pasó desapercibido para Diana, la mantuvo unos segundos pensando en cómo quería que aquellos brazos volvieran a agarrarla como aquella noche. Se avergonzó de aquel sentimiento. Cuando volvió en sí le fulminó con la mirada.

—No creas que vas a caerme mejor por quitarme años —contestó Diana.

David levantó las manos en son de paz.

—No sé cuántos años tienes —rió.

Diana miró para otro lado y negó con la cabeza con algo de humor, contagiada por él.

—Me tengo que ir.

Diana se levantó y cogió su bolso de la silla junto a la que estaba sentada. David asintió y se levantó para despedirla. Se acercó a ella para poder despedirse, de nuevo, con dos besos.

Por un momento Diana creyó que tenía que recordar algo con respecto a aquella costumbre tan española que no le venía a la cabeza, le parecía constantemente que David seguía unas costumbres muy mediterráneas para ser neoyorquino, aunque tampoco sabía si era de aquella ciudad. Sabía que lo que no recordaba tenía que ver con aquello, pero no le dio muchas más vueltas. Cuando se separaron ella sintió el deseo de que aquellos besos no fueran en la mejilla. Decirlo en voz alta no habría sido su estilo estando sobria.

—¿Qué te parece si cenamos juntos esta noche?

Ella intentó esconder la sorpresa que le había provocado aquella abrupta pregunta. Se cruzó de brazos antes de contestar.

—Hace unos días tuve una cita horrible con un idiota, y pocas noches después acabé en un baño a punto de acostarme con otro —explicó con cierto humor aún cruzada de brazos. Un gesto que la hacía sentirse protegida—. No sé si quiero repetir la experiencia. Nueva York me tiene un poco de manía.

David rió recordando el rato que había pasado con ella; había sido un auténtico desastre, pero, aunque no creyera en el destino, ella estaba plantada frente a él y había algo que le invitaba a conocerla.

—¿Quién te dice que no será una cena fantástica y que la noche no acabará mejor? —preguntó coqueto alzando una ceja. Diana sonrió y se mordió ligeramente los labios—. Te invito a una cena fantástica en mi casa, debería ser un pecado negarse a eso.

—De acuerdo —asintió—. Le pediré tu número a Andrew. Hasta esta noche —se despidió.

—Por cierto —le detuvo el moreno poco antes de abandonar aquel sitio—, creo adecuado comentarte que tú te acercas más al tipo de Claire que no Andrew. No sé si me entiendes… —le explicó guiñándole un ojo.

Diana le miró, confusa, aún así se dio la vuelta, y abandonó aquel rincón de la oficina haciendo resonar sus tacones bajo el suelo de mármol blanco.

Ante la elegancia impecable de la pelirroja, David sólo pudo sonreír cual felino al recordar que no tan impecable como hacía ver.




Capítulo 8

Diana se apoyó en la barra americana mientras observaba a David andar por la cocina abriendo y cerrando cajones, buscando a saber qué. Había sido una cena tranquila, demasiado tranquila para lo que venía siendo su vida últimamente, y se alegraba de aquello, pues David, aunque era alguien con visibles diferencias con respecto a ella, le estaba pareciendo muy agradable.

Salió de su ensimismamiento y le echó un vistazo a la estancia, se fijó en cómo reinaba el blanco en la cocina y como el negro le acompañaba para no dejar que todo se inundara de luz. Era una cocina cálida, dentro de lo cálido que puede parecer un lugar donde se cocina, gracias a estar abierta a la sala de estar que les había recibido al entrar.

Cuando su vista se volvió a fijar en David, éste abría un armario perfectamente preparado para lo que había en él.

—¿Cómo te gusta el vino? —se volvió hacia ella con una sonrisa.

—Creo que de los dos el que sabe de vinos eres tú, no yo —rió—. Elige el que más te guste.

Y así hizo. Eligió uno de los muchos que tenía colocados en el armario en posición horizontal, menos alguna botella de cava que, por el contrario, estaba colocada verticalmente. Colocó la de vino que había cogido en el mármol de la cocina, junto a ella, y se volvió para coger el sacacorchos que había sacado de un cajón mientras Diana observaba la casa. La pelirroja aprovechó para mirar el culo de su acompañante enfundado en unos tejanos oscuros. Qué culazo le hacen esos pantalones, pensó, después rio para sí misma al ver que Martina la había acostumbrado a aquellos pensamientos.

—¿Aficionado al vino? —preguntó Diana mientras David cortaba la cápsula que dejaría libre el corcho del vino.

—Mi padre más que yo —explicó abriendo un cajón de la isla de donde sacó un trapo con el que limpió la parte superior del corcho una vez quitada la cápsula. Volvió a guardar el trapo—. Mi familia paterna tiene una casa en el campo y él tiene el sótano dedicado al “maravilloso mundo del vino”, como siempre lo llama.

David no lo diría por no parecer prejuicioso, pero algo en la elegancia de aquella mujer le había hecho pensar que consumía vino de manera ocasional y que, encima, sabría del tema. Le sorprendió ver que se equivocaba, de hecho, comenzó a pensar que se equivocaba en muchas cosas respecto a ella.

—Qué interesante... —comentó la pelirroja fijándose en los movimientos de las manos del moreno mientras buscaba el centro del corcho para poder insertar el sacacorchos.

Parecía saber a la perfección lo que hacía, y ella pensó que, con lo torpe que era, habría acabado cargándose el corcho y hubiera estropeado el vino. Le sorprendía aquella delicadeza. Cuando acabó de abrir la botella, Diana preguntó la ubicación de las copas, no podía estarse quieta más de cinco minutos. Él le indicó un armario alto situado a su derecha. Al abrirlo buscó aquel tipo de copa que siempre preparaba su padre cuando servía vino, lo poco de vino que sabía se lo debía a él y las comidas familiares. Ambos ocuparon la isla, cada uno con su copa de vino y sus propias anécdotas, unos minutos después, las cogieron y se sentaron en el sofá.

—No tiene punto de comparación con la casa que debe tener Andrew, pero a mí me encanta.

—No te creas que la casa de Andrew es mucho más espectacular que esta, sólo tiene mejores vistas y unos pocos metros cuadrados más

—Ah bueno, por lo que dices son casi iguales —ironizó el moreno, siguiéndole la gracia a Diana. En aquel momento ella dejó el vaso encima de la mesita de café después de pegarle un trago—. Mucho mejor esta cita que la del otro día, ¿no? —preguntó dejando también la copa encima de la mesa, sabiendo lo que se avecinaba.

—Cualquier cosa es mejor que aquel desastre.

Diana colocó su codo en el respaldo del sofá, apoyó la cabeza en su mano y dirigió su cuerpo en la dirección de su acompañante. Tras aquellos gestos comenzó a notar con la lentitud que trabajaba su vista y su cerebro a causa del vino. David pasó su brazo por el respaldo para acercar su mano al brazo que ella había colocado en el sofá para así rozar su piel.

—Pero podría ser mejor.

Diana habría jurado que el vino sabía mil veces mejor de la boca de David cuando éste no dudó ni un momento en acercar a la chica hasta sus labios. El moreno se aproximó a la pelirroja, que aún seguía ligeramente inclinada hacia él, y le puso el brazo en la cintura sugiriendo que se acercara más. Diana rodó hasta quedar sentada sobre David con una pierna a cada lado de su cuerpo. Mientras la pelirroja mantenía una mano en su mejilla y la otra en la nuca jugando con su pelo, David le pegaba más a él con una mano en su cintura, mientras la otra acariciaba su pierna hasta llegar al final del muslo, donde la dejó reposar durante unos minutos haciéndole caricias. Segundos después la mano de David pasaba de la pierna a las nalgas de Diana.

—Vamos a la habitación —dijo David sobre sus labios. Ella pasó sus brazos por la nuca de él para no caerse cuando se pusiera en pie, él en cambio llevó las suyas a su culo para sujetarla.

Cuando llegaron al dormitorio David dejó caer a Diana encima de la cama y ella rió al rebotar en el colchón: él acompañó su risa antes de unir de nuevo sus labios. David no tardó en encontrar el cierre del vestido de la pelirroja, pero si tardó alguna milésima de segundo más fue a raíz de quitarse los zapatos mientras lo hacía; le sobraba tanto la ropa que no sabía qué atender primero. Diana, a diferencia de él, había perdido sus tacones hacía rato en el salón, según comprobó minutos más tarde. Empezó a desabrochar los botones de la camisa de David, y soltó una carcajada en medio del beso al recordar el espectáculo que ella había provocado con la camisa la noche que se conocieron, él, que supo de sobras la razón por la que ella reía, sonrió. Acabó de desatar la camisa y David se irguió para poder quitársela del todo, Diana aprovechó para pasear su mano por el pecho del moreno. Cuando David volvió a inclinarse hacia ella se dirigió directamente a su cuello, donde comenzó a repartir besos mientras metía sus manos por debajo de la falda del vestido.

Los pensamientos de Diana comenzaron a viajar en muchas direcciones; Andrew y los infantiles celos que debía superar para no seguir auto convenciéndose que no tenía sentimientos encontrados por su mejor amigo; Carlos, un enamoramiento ficticio con el cual había sobrevivido una temporada con tal de no pensar en Andrew; Inés y su compromiso, el cual ella dudaba conseguir con alguien y aún así ansiaba… Tenía veintiocho años, quería formar una vida junto a alguien y no solo pasárselo bien con un casi desconocido con el cual se estaba abriendo demasiado rápido y al que le estaba cogiendo cariño pero vivía a quilómetros de ella. Sus dudas y pensamientos la congelaron. Necesitaba irse y pensar en frío, decidir qué quería y qué no quería, si quería pasárselo bien o comprometerse, si quería a Andrew o no. Eran demasiadas dudas.

—Para, David —suplicó Diana saliendo de debajo de un atónito David—. Lo siento.

Y aquellas fueron sus últimas palabras antes de recoger su ropa y salir del dormitorio, donde David aún no daba crédito ni entendía lo que acababa de pasar.





































Capítulo 9

Diana metió la llave en la cerradura una vez el ascensor la dejó en el ático de Andrew, mientras pensaba lo que le iba a decir. Tal vez me equivoco haciendo esto, pensó. Cuando abrió, encontró a Andrew sentado en uno de los sillones color crudo que adornaban el salón con solo una pequeña lámpara de pie alumbrando la sala. Le pareció que tenía algún libro entre sus manos que cerró al escucharla entrar.

—¿Andrew? —preguntó la pelirroja preocupada.

Se acercó al sofá y dejó el bolso en algún lugar del sofá. Se arrodilló a la altura de su amigo.

—¿Va todo bien?

Se preocupó al haber desarrollado la costumbre de que cuando ella llegaba a casa, él lo primero que hacía era preguntarle por su día y ofrecerle de cocinar algo que a ella le apeteciera, aquel día, en cambio, no se había ni inmutado.

—Necesito tu ayuda —contestó levantando la cara para mirar a Diana. Ésta frunció el ceño para que el moreno le explicara algo—. ¿Recuerdas a la chica del otro día? —Diana alzó las cejas para que su amigo fuera más concreto—. El día que te llamé para preguntarte si habías visto a una chica…

No hizo falta que Andrew siguiera hablando para que Diana se imaginara lo qué pasaba. Su mejor amigo llevaba años enamorándose de mujeres que no hacían más que hundirle un poquito más de lo que lo hacía la anterior; a pesar de no creer en el matrimonio su amigo era un romántico empedernido que quedaba prendido de cualquier mujer que le llamara mínimamente la atención fuera de la cama: alguien con carácter y buena percha, como él diría.

Diana se levantó y se quitó la gabardina, a continuación, se acercó en silencio absoluto para colgarla en el perchero. Por una vez no creía querer seguir escuchando ninguna historia. Acababa de abandonar la cama de un gran hombre al cual le tenía muchas ganas desde que lo había conocido, por no engañarse —y usarle a él para olvidar— respecto a sus sentimientos por Andrew, así que aquello era lo último que quería y necesitaba escuchar. Tras pensar durante todo el camino se había decidido a hablar con él de sus sentimientos.

Ella siempre lo había apoyado cuando él se sentía como una mierda después de que alguna de aquellas chicas le rompiera el corazón. Estaba cansada de todo aquello. Ella pensaba y le decía lo mismo todas las veces que pasaba, aún así le seguía ayudando a levantarse una vez se hundía de mala manera; eso es lo que hacían los buenos amigos. Por desgracia, Andrew pensaba terminar con aquella historia y Diana le iba a escuchar, como siempre.

—Me gusta, Diana, me gusta mucho, pero dice que sería difícil estar con alguien como yo, que no podría confiar en alguien que lleva mi vida —le explicó el moreno a la pelirroja.

Diana cerró los ojos e inmediatamente los volvió a abrir como si nada, tragándose el nudo de su garganta. ¿Acababa de rechazar a un buen chico para tener esta conversación, para volver a sufrir lo mal que se sentía consolar a alguien a quién quieres? Debía ponerle fin a aquello.

—Hace tiempo pasé una noche con una antigua amiga suya. Parece que le explicó que no quise saber nada de ella tras la noche que pasamos. Pero Diana, ella me gusta de verdad.

A Andrew le pasaban estas cosas por orden natural de la vida; no es que tratara mal a las mujeres, desde el principio él les dejaba claro que sólo pasarían una noche, que el objetivo era pasarlo bien si no le parecían más interesantes que para aquello, pero sí que era cierto que aquel nivel de vida no era la manera óptima de tratar a nadie y la vida le había devuelto eso con el mismo trato que ellas recibían de él.

—¿Y cómo te puedo ayudar? —preguntó aparentando que todo estaba bien y sentándose junto a Andrew.

Dejó sus tacones a un lado y subió sus pies al sofá. Se echó una manta por las desnudas piernas. Se sentía pequeña y triste.

—¿Vas a ayudarme? —los ojos de Andrew se iluminaron al escuchar a su amiga. Diana sonrió con tristeza al notarlo.

—Claro. Como siempre, ¿no?

—¿Qué haría yo sin ti?

Andrew sonrió a su amiga y se levantó del sofá, habiendo ahora recuperado su típico buen humor.

—Te aislarías durante una semana hasta que tú solo encontraras la solución.

—Muy probable —carcajeó Andrew acercándose a la nevera, de donde sacó dos cerveza para él y para su amiga—. Vente y cuéntame cómo te ha ido la noche, venga. Me da la sensación de que estás aquí muy pronto.

Andrew dijo aquellas palabras con la intención de animarla a hablar pero ella aún seguía sentada en el sofá sumergida en sus pensamientos. Cuando notó que él le había hablado llevó su vista a Andrew y le sonrió antes de levantarse. Anduvo hasta un taburete y le acompañó junto a esa cerveza en la cocina, donde ella, obviamente, nunca llegó a explicarle la verdad de lo que había pasado con David.

————

—Iba a decírselo, Martina —digo con serenidad Diana al teléfono. No quería demostrar que en realidad estaba tan decepcionada que tenía ganas de llorar. La había llamado para explicarle todo lo ocurrido—. Y cuando entré me explicó que se había enamorado de otra. Otra de tantas, ya nos entendemos.

—Es una señal —dijo su amiga con compasión—, igual la vida te está diciendo que apuestes por David que parece un buen chico —hubo un silencio—. Obviamente te quiere llevar a la cama, pero tú a él también y la verdad, te iría genial, a ver si así dejas de perder el culo por Andrew que no sabe lo que quiere. La vida te lo está poniendo en bandeja, Diana.

—Tú lo llamas señal, yo lo llamo Karma—rió Diana—. He dejado tirado a David en su casa unos minutos antes. El universo ya no sabe cómo decirme que soy tonta.

—Llámalo señal, destino o fuera divina, ¡pero olvídate de él ya! —exclamó conociendo el pasado de su amiga.

Aunque era cierto que Diana no era de las que había pasado largas noches en vela o llorando por Andrew, sí que había dicho no a más de un hombre porque ni quería jugar con los sentimientos de nadie, ni engañarse, ni mucho menos, no llegar a sentir lo mismo que por Andrew; aquel era su mayor miedo.

—Gracias por escucharme siempre aunque me repita más que el ajo, Martina. Prometo no tardar tanto en volver a llamarte —se despidió y colgó sin esperar a que su amiga contestara.

Se quedó apoyada durante unos momentos en la isla de la cocina, y allí permaneció pensativa respecto a todo lo ocurrido en los últimos días. Entonces tuvo una idea. Buscó en sus contactos el número de su mejor amigo, y lo llamó para ver si podía conseguir alguna información útil que le ayudaran a orientar sus sentimientos.

————

La oficina en la que trabajaba la misteriosa mujer de la que Andrew se había “enamorado”, aunque la palabra real sería más bien “encaprichado”, estaba a punto de quedarse desierta. No es que hubiera investigado hasta aquel punto ni mucho menos, aunque era una información que rápidamente le podría haber dado Google Maps, pero lo intuyó al ver toda la planta desierta. Preguntó a la recepcionista por el nombre que le había dado Andrew, y la simpática mujer le indicó que subiera hasta la última planta y girara a la derecha. Siguió las instrucciones al pie de la letra porque aquello parecía un laberinto y llegó a una puerta con un cartel que contenía un apellido que Diana imaginó que era el de la mujer con la que venía a hablar. Llamó dos veces a la puerta con los nudillos, cuando escuchó un adelante, entró.

—Podrías haberte marchado a ca…—la morena no acabó la frase porque al levantar la mirada no encontró a ningún trabajador de aquella oficina—. Tú no trabajas aquí —dijo seria apilando unos papeles y metiéndolos en el primer cajón de su escritorio—. Me suenas. ¿Nos conocemos?

—Sí, nos conocemos.

Diana contestó con una sonrisa cínica desde la puerta, pues aquella estirada mujer no le había invitado a sentarse en ningún momento. Aprovechó para analizar los detalles que le habían hecho pensar que Emily fuera una mujer con tanta ponencia el día que la conoció. Se había fijado en que era alta, pero concretamente ahora sabía que debía casi bien medir metro ochenta y que los pantalones de pinza que llevaba parecían cosidos sobre su piel de lo bien que se le ajustaban y de lo largas que le hacían las piernas. Tenía un tono tostado de piel que la hacía verse joven y radiante, a la pelirroja le pareció reconocer rasgos asiáticos en algunos aspectos de su rostro, pero se reprendió al parecerle un juicio incensario. Aquella mujer era realmente preciosa, y aunque no conocía su vida personal y laboral veía éxito y esfuerzo en sus ojos. Cerró la puerta del despacho a sus espaldas.

—La amiga de Andrew, ¿verdad? —sonrió irónicamente recordando la mañana que se conocieron.

—La misma. Diana —respondió. Aprovechó para presentarse con tal de no volver a escuchar aquella coletilla que la ponía como “la amiga de Andrew”—. ¿Te pillo en mal momento?

—No, tranquila. Solo se me ha hecho un poco tarde al quedarme para acabar unos papeles, pero cuéntame, ¿qué haces aquí? —mientras Emily decía esto, ambas andaban en dirección al ascensor—. Emily, por cierto.

—Sí, lo sé. Quería hablar sobre Andrew.

Entró al ascensor seguida de Emily. Esta cuando le escuchó soltó una carcajada. Diana frunció el ceño, ofendida.

—Diana, no te ofendas, pero espero que no vengas a convencerme de que salga con él —explicó—. No precisamente tú.

—No sé a qué te refieres.

—Te voy a dar un consejo que espero que recuerdes toda la vida —comenzó encarando a Diana que le daba la espalda a la puerta del ascensor—: No le ayudes solo porque no puedas estar con él. Te parecerá que te va a querer más por eso, y seguramente sea así, pero no de la manera que tú deseas que te quiera. Haciendo esto solo te estarás hundiendo a ti misma, y pareces alguien con un poco más de valentía y cordura.

Cuando la morena dijo aquellas palabras el ascensor se detuvo en la planta baja y sonó para indicar que había llegado. Diana, que se había quedado con la palabra en la boca y seguía procesando las palabras de Emily, se giró para encarar la salida. Se sorprendió al encontrase a David frente a sus narices al abrirse las puertas.
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—David, no sé qué quieres, pero no es buen momento.

Emily salió del ascensor adelantándose a Diana, ya que esta no se movía por el cúmulo de cosas que la habían dejado bloqueada. Le hizo un ademán con la mano a David para que callara antes de ni siquiera comenzar a hablar. La pelirroja y el moreno quedaron mirándose con confusión uno al otro a cada lado del ascensor; por mucho que a David le hubiera gustado decir algo en aquel momento la situación le dejó mudo.

Diana entró en razón al darse cuenta de que ante el silencio que se había creado en el vestíbulo, los tacones de Emily resonaban en el suelo.

—¿De qué os conocéis? —preguntó la pelirroja siguiendo a Emily. Sus pasos eran apresurados; quería evitar que se le escapase pero ya estaba a punto de salir del edificio.

—Lo mismo podría preguntar yo —comentó el moreno a las espaldas de Diana con un tono ligeramente molesto.

Ella se giró para encararlo al escucharle y él alzó las cejas esperando una explicación.

—Es mi hermano —explicó Emily antes de que el portero del edificio le abriera la puerta. Los miró a ambos con cierta curiosidad, pero con aire altanero para simular que no le importaba la situación—. Quedemos un día para comer, si quieres, pero no vuelvas si me vas a decir lo mismo que hoy. Hasta pronto —se despidió mientras sacaba las gafas de sol del bolso y se las ponía.

—Un placer verte, hermanita.

El moreno musitó aquello por lo bajini sabiendo que sería estúpido decirlo más alto, porque ella ya no le escuchaba.

Diana, que tenía aún reciente lo que Emily le había dicho, tragó al escuchar el parentesco que tenían aquellos dos; lo que le faltaba.

—Y tú ¿de qué conoces a mi hermana?

David se acercó hasta Diana y le hizo una señal para salir del edificio.

—Andrew está colgado de ella, pero Emily no le hace mucho caso. Venía a hacerla entrar en razón porque creo que es todo un malentendido.

A pesar de lo ocurrido unas noches antes con aquel chico, a Diana no se le hacía incómodo hablar con él, en especial porque él tampoco parecía enfadado.

—¿Andrew? ¿El Andrew que es mi jefe?

Aquellas palabras salieron de él con un toque de burla e incredulidad.

—El mismo.

Diana se quitó las gafas de sol de la cabeza y se las colocó en los ojos; el sol pegaba muy fuerte aquel día y sus ojos claros no resistían con facilidad frente a aquella luz. Continuó hablando.

—Creo que se conocieron donde nosotros. Fue unos días antes y ella huyó de su caso sobre las ocho de la mañana, nos conocimos pero me pidió que no le dijera nada a Andrew.

David no hizo ningún comentario sobre el tono en el que ella había dicho aquello, pero quiso reír.

—¿Te invito a un café y me lo cuentas todo?

David sonrió a la pelirroja con intención de convencerla, no sabía cómo estaban las cosas entre ellos, pero no se quedaría con las ganas de volver a intentarlo. Diana le sonrió de vuelta, a modo de afirmación, y volvió a colocarse las gafas en la parte superior de su cabeza; desde pequeña odiaba que la gente le hablara con las gafas de sol puestas, le parecía una falta de educación o al menos aquello era lo que su madre le había enseñado.

—Mejor aún, te invito yo, que te lo debo y te lo cuento todo de verdad.

Le miró con ojos de arrepentimiento y él le dedicó una sonrisa tenue que la hiciera sentir bien. David le extendió la mano y ella se la estrechó cerrando el trato, en todo momento sus ojos se escudillaron entre ellos.

————

—Así que mi jefe está encaprichado con mi hermana, pero ella no le hace caso… no me extraña.

David se encogió de hombros antes de llevarse el vaso de café a los labios y pegarle un trago.

—Pero no lo entiendo. Me dijo Andrew que a ella también le gusta, pero que no quiere comprometerse con él.

—Mi hermana siempre ha sido así, no hace falta que le busques más motivos. A ella le gusta decir que es porque necesita estar 100% en la empresa y oye, me parece genial. Siempre ha tenido las cosas muy claras.

Aunque el moreno le dijera aquello, ella seguiría pensando que había algo más.

—¿Y te estás dedicando a hacer de cupido? —el tonito con el que dijo aquellas palabras no pasó desapercibido—. Me parece que no debo ser yo el que te diga que es una bobada si él…

—David, no hagas de padre.

La reprimenda que le echó con la mirada fue más dura que sus palabras. Diana se abstuvo de la conversación por un momento después de aquel tenso momento. Aunque el ambiente del local fuera mucho más caliente que el de fuera, el frío del invierno estaba allí, en sus manos, las que por desgracia siempre estaban frías. Las colocó rodeando el vaso de capuchino.

—¿Está todo bien, Diana?

David colocó una mano en su muslo y la apretó con cariño para infundirle ánimos. La pelirroja levantó la mirada, que tenía fija en el vaso, para asentir lentamente y dedicarle una sonrisa.

—Sí, está todo bien, supongo —contestó la pelirroja. David asintió y quitó la mano de su pierna—. Pero creo que te debo una explicación.

—Adelante.

—No sé qué me pasó.

Diana bajó la mirada. No quería mentir a David, y sabía que aquellas palabras, aunque simples, eran las que mejor podían expresar aquello que había sentido algunas noches atrás sin tener que dar explicaciones indebidas. Cuando volvió a mirar al frente se encontró con los ojos de él, que parecían buscar algo y que le sonreían para que se sintiera confiada a continua. Ella no lo hizo, por lo que David tomó la iniciativa para salir de aquella situación; parecía que a ella le incomodaba. Le sorprendía verla tan indefensa frente a sí misma, pero de qué se iba a sorprender, si no la conocía.

—Aún es pronto —comentó el moreno. Llevó la vista el reloj que llevaba en la muñeca izquierda—. Tengo una idea.

David se levantó con una gran sonrisa y se puso la chaqueta. Miró a Diana, que le respondió, confusa, con la mirada.

—¡Vamos!

Cuando Diana se abrigó y recogió sus cosas, David le cogió de la mano, y salió del Starbucks casi arrastrándola.

—¿Dónde vamos?

Diana reía mientras intentaba seguir el ritmo que marcaba David. Agradeció haberse puesto unas botas altas de tacón ancho en vez de sus habituales tacones de aguja porque sino le habría resultado difícil correr tras él.

—Confía en mí. Me apetece enseñarte algo.

Ella asintió con la cabeza y le sonrió; confiaba en poca gente, pero aquel hombre con ojos oscuros pero sonrisa clara le generaba mucha seguridad.

Caminaron por 2nd Ave hasta la intersección con la 60th St Este.

—¿Miedo a las alturas, por casualidad?

Diana miró al cielo sin entender muy bien aquella pregunta. David miró a sus espaldas para darle una respuesta a la pelirroja. Entonces lo entendió: la había llevado, ni más ni menos, a donde se subía al Roosevelt Island Tramway, un tranvía que conectaba Manhattan con una isla que había entre ésta y Queens. Cuando se centró se dio cuenta de que a unos metros más allá de donde estaban se alzaba una gran estructura roja y gris que hacía de lanzadera. Andrew le había hablado alguna vez de aquel sitio y de las preciosas vistas que tenía.

La pelirroja negó con la cabeza emocionada como respuesta a su pregunta. David rió y la cogió por la cintura para moverla hacia la cola, ya que ella seguía fascinada con la localización de todo aquello.

En la ventanilla de acceso David pagó el precio de dos billetes de metro, billetes con los que también podías acceder al teleférico. Ella refunfuñó durante un rato porque no le dejó pagar.

—Te he traído yo, así que lo pago.

—Vale, pero esta me la devolverás —rió cruzándose de brazos.

Subieron las escaleras que llevaban hasta la plataforma en la que estaba el tranvía aéreo. Unos minutos después ya se encontraban dentro.

Diana se quedó de pie apoyada en una de las barras situadas a los lados. Miraba por la ventana lo ajetreada que llegaba a ser aquella ciudad incluso en vista de pájaro.

En tres minutos de trayecto que duraba el viaje, pasarían de ver la ciudad a flotar sobre el East River, también, tras el puente que los acompañaba, podían ver el puente de Brooklyn y algunos rascacielos. Diana pensó en la suerte que había tenido de haber podido coger sitio cerca de los cristales.

David puso una mano en su hombro, provocando que se diera un pequeño susto de lo ensimismada que estaba. Se giró hacia él.

—Esto es precioso —suspiró—. Gracias.

—No tienes por qué darlas. Sabía que te gustaría. Te va a costar mucho abandonar esta ciudad si te enamoras de ella.

—¿Lo estás haciendo a propósito?

Diana se hizo la ofendida, pero estaba encantada de que alguien hiciera aquello por ella. Le dio un golpe en el hombro al moreno a modo de reprimenda.

—Para nada—rió metiendo una mano en el bolsillo del abrigo y pasando el otro brazo por los hombros de Diana—. Solo te estoy enseñando todo lo maravilloso que te puede ofrecer esta ciudad.

Tras aquellas palabras ella se quedó mirándole con ternura. Dirigió sus ojos a sus labios y él tomó la iniciativa de algo que ambos estaban deseando, unir sus bocas. Diana pasó su mano por la mejilla de David y la acarició, notando el tacto de su incipiente barba.

Le asustaba reconocer que le gustaba aquella sensación que sentía a su lado, su compañía, su olor… pero le asustaba tener que dejar aquello antes o después.

————

—¡Buenas noches!

Diana entró en casa de Andrew muy contenta tras la tarde que había pasado con David. Al llegar a Roosevelt Island caminaron un rato mientras hablaban (no fue un paseo largo, porque junto con lo poco que había que ver en la isla, era todo barrio residencial que no tenía mucho misterio), después volvieron a validar el ticket para volver a Manhattan, allí siguieron paseando y riendo hasta que el día se oscureció y el frío les calaba en los huesos más de lo recomendado. Con pesar se despidieron después de una bonita tarde que Diana disfrutó sin pensar en lo que podía significar aquel acercamiento entre ambos. Había venido a desconectar, no a seguir pensando en las consecuencias de todos sus actos.

—¡Diana! —le respondió él desde el piso de arriba—. No sé qué ni cómo lo has hecho.

Ella se quitaba el abrigo mientras Andrew se acercaba a ella. Diana no abandonó su sonrisa, pero frunció el ceño a modo de interrogante. Él continuó hablando.

—No me equivoco cuando digo que eres la mejor.

—¿Qué he hecho?

Diana se mostraba muy confusa pero con una gran sonrisa. Aquellas palabras siempre la hacían feliz.

—Emily me ha dicho que has ido a hablar con ella, que la has hecho entrar en razón y que me dará una oportunidad. Me estaba juzgando sin poder enmendar mi error —explicó mientras su sonrisa crecía a medida que la de Diana disminuía—, que estaba equivocada.

Siempre igual, Diana, siempre cometes los mismos errores.
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—¿Por qué lo has hecho?

Diana entró en el despacho de Emily intentando controlar el desconcierto y mal humor que sentía desde la noche anterior. Ya no le quedaba paciencia con aquella mujer que ahora, encima, sería la novia de su mejor amigo. ¿A qué estaba jugando?

La puerta del despacho de Emily sonó al acabar en portazo.

—Por si no te has fijado estoy trabajando, Diana. No tengo tiempo para tus tonterías.

Emily se quitó un mechón de pelo del rostro con una tranquilidad asombrosa que a la ojiverde le pareció incluso insultante. Emily sonrió con cinismo.

Diana se cruzó de brazos dando a entender que no se iba a mover de allí sin ninguna explicación; aquella mujer le desquiciaba. La que comenzaba a ser su némesis chasqueó la lengua y bajó la tapa del portátil en el que tecleaba segundos atrás sin descanso.

—Era lo que querías. ¿No estás contenta?

—Espero que todo esto sea porque de verdad te gusta y quieres darle una oportunidad. No juegues con él, Emily.

—¿Y sino qué? —rió ante la superioridad en el asunto— ¿Le dirás la verdad? —preguntó. Diana abrió la boca, pero no emitió ningún sonido—. Lo que pensaba, nunca le dirías que le ayudas porque estás enamorada de él y crees que así conseguirás que te quiera.

Aquellas palabras soltaron veneno.

—No hay ninguna verdad, Emily.

Puso sus manos encima de la mesa de ella, exasperada, y continuó hablando:

—De hecho la única verdad es que creo que me gusta tu hermano. Lo de Andrew pasó hace mucho tiempo, está superado.

Emily agrandó los ojos con sorpresa ante la revelación que mencionaba a David. Se recompuso al segundo.

Las palabras que había dicho la pelirroja mezclaban verdad y mentira, pero ni ella misma sabía en qué medida era así; David le empezaba a gustar, sí, aquello era cierto, pero le preocupaba casi tanto como el no saber si seguía enamorada de Andrew o si llevaba algún tiempo malinterpretando sus propios sentimientos.

—¿Porque has venido así —refiriéndose al ataque de ira de la pelirroja— si realmente lo de Andrew está superado? —preguntó poniéndose de pie y apoyando las palmas de sus manos en la mesa.

—Solo no juegues con él, Emily, le gustas de verdad. Piensa un poquito antes de actuar, son los sentimientos de alguien. No te tomes la vida como si esto fuera un juego y solo te sintieras bien ganando.

Cuando acabó de decir aquellas palabras abrió la puerta y se fue sobre sus pasos.

Andrew era muy inteligente y no necesitaba que nadie jugase sus cartas, pero cuando de algo que se le metía en el corazón se trataba, se volvía demasiado ingenuo y acababa dejándose dañar.

————

Del numerito que había montado Diana en el despacho de la nueva novia de su mejor amigo hacía ya algunos días. Desde entonces la pelirroja había tenido que soportar la imagen de ella y Andrew desayunando algunas mañanas. Confiaba que Emily estuviera dándole una oportunidad de verdad a su amigo y no fuera todo parte de un plan para hacerle pasar a él por un mal trago; no confiaba en ella.

Ella hacía días que no sabía de David. Desde la última vez que se habían visto, concretamente. Había sido unos días atrás, se había envalentonado y le había llamado para proponerle que le acompañara a ver la Estatua de la Libertad, justificando que ella, al fin de cuentas, aún debía agotar sus visitas de turista por la ciudad.

—Me ha sorprendido que me llamaras.

Diana se giró hacia él con una mirada enigmática. Ella también se había sorprendido de hacerlo. No sabía si hacerlo significaría ponerse un pin a sí misma de culpable si acababa gustándole más de lo que podía permitirse. Pero por una vez apagó todos los pensamientos y se aventuró a llamarle. Le hacía sentirse bien estar con él; se sentía valiente y un poco más libre.

—¿Por qué?

—Simplemente… no lo esperaba. Nunca sé que esperar de ti.

Ella no supo si tomarse aquello como un cumplido o no. David quiso decirle que le producía muchísima curiosidad, que se moría de ganas de que siempre le sorprendiera de aquella manera. Pero se calló.

—En realidad era solo una excusa para pagarte algo de una vez por todas.

Diana le guiñó un ojo tras decir aquello con un gesto altanero. Él rió y le respondió con una cálida sonrisa. Tan cálida, pensó Diana, que por unos segundos su fachada de tía fría se vio derretida por la calidez de su estómago.

Ambos se quisieron besar en aquel momento, pero ninguno lo hizo.

Diana se movió para mirar hacia el río Hudson en dirección a la Estatua de la Libertad, se apoyó en una de las vallas que marcaban la cola y desde allí intentó observarla mejor ya que no se veía con claridad a causa de la niebla con la que había amanecido aquella mañana Manhattan. David la observaba sin que ella se diera cuenta, le sorprendía su porte firme, aquella elegancia con la que observaba la vida. Él metió sus manos en los bolsillos de la chaqueta que llevaba; las tenía congeladas, la hora que era aún no había dado paso a que sol calentara lo suficiente, pero David sabía que haría un buen día, ya estaba acostumbrado a las mañanas de Nueva York.

Pasaron fuera todo el día, solo la visita de ida y vuelta a Liberty Island les llevó un total de cinco horas porque ella se empeñó en subir a lo alto de la corona para ver las vistas. Cuando volvieron a desembarcar en Manhattan, caminaron hasta encontrar donde comer y tras eso pasearon un buen rato dirección Central Park, donde, quisieran o no, se acabaría el día.

Poco a poco llegaron a casa de Andrew y con cada paso que daban, ella le daba la razón a la canción Iris de The Goo Goo Dolls cuando cantaban “And I don't want to go home right now. (…) I just don't wanna miss you tonight”[1].

—Ya te había dicho que la estatua de la libertad era mucho más pequeña de lo que te hacen creer. Otra mentira más de los grandes Estados Unidos de América…

—Eso no le quita que sea muy bonita y que esté llena de símbolos que la hacen totalmente mamorable.

—Touché.

—Gracias por acompañarme, David, ha sido impresionante. No me podría haber ido de esta impresionante ciudad sin ver la famosa Estatua de la Libertad.

David asintió con una sonrisa débil mirando a otro lado. Ambos recordaron en aquel momento que aquella tal vez era la última vez que hacían aquello, que pasaban un momento juntos.

—Venga, Diana, no me des las gracias por eso. Me lo he pasado genial.

Ella sonrió como respuesta.

—Espero que nos veamos pronto.

Diana se acercó confiada y le dio un beso en la mejilla.

—Hasta pronto.

Diana caminó decidida hacia el interior del edificio. Pensó en darse la vuelta para ver si él seguía allí, volver a ponerse frente a él y besarle, pero no lo hizo.

Después del recuerdo de cómo habían acabado las cosas aquel día, no tenía pensado ser ella la que se preocupara por contactar; sus experiencias amorosas pasadas, le habían demostrado que no se sentía bien haciéndolo, le haría pensar que iba detrás de un hombre al que no gustaba lo suficiente; le faltaba confianza en sí misma.

—Ya sabes lo que haría yo… —comentó Andrew tumbado boca arriba en su cama. Ella, de mientras, preparaba el equipaje andando del armario a la maleta y de la maleta al armario.

—¿Si él no se interesa porque voy a interesarme yo? Ya busqué mi excusa cuando le llamé el otro día.

Andrew llevaba un día entero diciéndole que no fuera tonta y que le llamara, repetía convencido que seguramente David quería hablar con ella, pero que tras los fatídicos encuentros que habían tenido no se sentía muy seguro de hacerlo por si ella también necesitaba espacio. A la pelirroja aquello le parecía una mala excusa, pero no se daba cuenta que ella también estaba poniendo una muy mala excusa para no llamar. Vaya dos tontos orgullosos, pensaba Andrew.

—¿Porque te gusta y no quieres perderle, tal vez? —dijo como si hablara de la obviedad más clara del mundo. Lo que es obvio para una persona no tiene por qué serlo para todos, pensó la pelirroja recordando algo que había leído en algún sitio.

—Andrew, me voy en unas horas —le recordó—, se acabó —sentenció negando con la cabeza y entrando al baño para coger el neceser perfectamente ordenado. Aquella, en realidad, era la principal razón por la cual no se había querido ilusionar con David —sumada a alguna que otra razón más-, aunque no quisiera decirlo en voz alta.

—Pero volverás —sonrió a su mejor amiga sentándose en la cama para que ella viera su rostro—, ¿no? —preguntó quitando la sonrisa en segundos y fulminándola con la mirada.

—Supongo.

Cerró la maleta y suspiró. Aquello le dolía; irse le dolía.

—Espero que ese supongo sean menos de los años que llevábamos sin vernos —rió el moreno, pero volvió a la seriedad al no recibir respuesta de su amiga—. ¿Diana?

La pelirroja respiró hondo y bajó la maleta de la cama para después dejarla en un rincón. Cuando levantó la cabeza le dedicó una gran sonrisa a Andrew, él se la devolvió.

—Volveré, tranquilo. Estos días me he sentido más de aquí que nunca antes en ningún otro sitio —se sinceró mirando por la ventana y observando Manhattan desde arriba por última vez. Intentó que aquella imagen quedara congelada en su cerebro.

Andrew se levantó y caminó hasta su lado metiéndose las manos en los bolsillos.

—Es una señal. Nueva York quiere que te quedes, y tú quieres quedarte.

—Olvídalo, Andrew —se giró a mirarle y le sonrió—, solo era un viaje para desconectar y sin duda lo he conseguido.

Aunque el problema es que he acabado conectando más de lo necesario con otras cosas.

—Y me alegro que haya sido así. Vuelve cuando quieras, por favor.

—Gracias por todo.

La pelirroja abrazó a Andrew para agradecerle la propuesta, el lugar donde quedarse y los días fantásticos. Aunque a él le costó, le respondió al abrazo. No era un gesto que le gustara mucho como ella bien sabía, así que él comprendió enseguida que si lo hacía es porque le hacía falta de verdad.

—¿Seguro que no quieres que te acompañe al aeropuerto?

—No, las despedidas en los aeropuertos son demasiado tristes —rió cogiendo el bolso de encima de una butaca que decoraba la esquina de la habitación.

Andrew aceptó que ya no había vuelta atrás, así que cogió la maleta de la pelirroja para acompañarla hasta la entrada del edificio, donde ya la esperaba el taxi que le llevaría al aeropuerto.







Capítulo 12

Diana tenía su vista fija en la pantalla del móvil, esperaba que éste se encendiera mientras caminaba entre toda la otra gente que acababa de llegar en algunos de los vuelos programados antes del suyo. Alzó su vista un instante para ver a todos los familiares y amigos que estaban allí para recibir a aquellos que volvían, pero volvió a bajarla al móvil cuando éste vibró avisando de que se había encendido.

Unos metros más adelante, fuera del barullo de gente, se paró a escuchar los mensajes que le habían dejado en el buzón durante el viaje; también miró antes que nada los mensajes de WhatsApp sin entrar en la aplicación, y entre otros vio que Andrew le había deseado un buen aterrizaje y una feliz vuelta a la rutina de la ajetreada Barcelona.

Mientras se concentraba en escuchar un mensaje que su jefa le había dejado en el contestador, las vio. De primeras pensó que su mirada le jugaba una mala pasada, pero cuando la centró las distinguió perfectamente. Sonrió haciendo una mueca de felicidad extrema para que ellas riesen y, sin darse cuenta de si había algún mensaje de más en el contestador, colgó y corrió a abrazarlas. Martina, Irene y Silvia no habían podido esperar a verla y la habían ido a recoger, pese a que ella no las esperaba.

No las podía querer más; las había echado de menos.

————

—¿Me estás insinuando que este año no vas a pasar esta noche con nosotras? —preguntó indignada Martina mientras lavaba el coche en el túnel de lavado de siempre. Diana lo supo por el sonido de fondo—. Me parece fatal.

—No te lo estoy insinuando, te lo estoy dejando bien claro —remarcó Diana sentándose en el sofá con una taza de té en la mano que no sujetaba el móvil—. Tengo que ir a esa fiesta si quiero que tengan en cuenta mis ideas en la empresa; tendré que ir de perrito faldero de unos cuantos para convencerles de que mis ideas son necesarias para seguir adelante, pero me guste o no, es lo que hay.

En la empresa estaban bastante unidos, pero en realidad la idea de celebrar el último y primer día del año juntos no había sido una innovadora propuesta de los trabajadores de a pie, sino de los altos cargos, incluso más altos que Candela, con la idea de quedar como gente progresista y abierta que compartía tiempo con personas con estatus más bajo que ellos. Por decirlo de alguna manera, era su obra de caridad del año; penoso.

—Diana, han tenido en cuenta tus ideas desde que entraste a trabajar allí y nunca has tenido que ir de perrito faldero. No eres de ese tipo de persona —Diana supo que su amiga rodaba los ojos, aunque no la viera. El coche pasaba entonces por el túnel de secado—. Admítelo, quieres ir a esa fiesta y ver a Carlos.

—¿Carlos? —carcajeó la pelirroja pegándole un sorbo al té que, como comprobó estaba ardiendo. Puso una mueca al haberse quemado, pero continuó hablando como si nada—. Carlos debe estar preparando la boda o algo por el estilo.

Martina sabía perfectamente que Diana perseguía más sus ambiciones que a Carlos (o cualquier hombre en general), pero la función que tenía como amiga era intentar picarla con el temita.

—Claaaaro —contestó Martina a las tonterías que contestó su amiga—. ¡Pásatelo genial esta noche, mala gente!

—Lo mismo digo, rencorosa —respondió Diana antes de colgar con una sonrisa.

————

—¡Diana! —exclamó Candela, la jefa de Diana, al verla después de un mes—. ¿Cómo ha ido con Andrew? ¡Estás guapísima, cielo, qué bien te ha sentado respirar otro aire! —dijo todo aquello con una copa de champagne en la mano que no tardó en ofrecerle. Diana sonrió y le aceptó antes de abrazarla a modo de saludo.

Sin duda Diana se sentía tan deslumbrante como Candela lo había trasmitido. Nueva York le había infundado ganas de probar nuevos estilos, y el mismo día que había aterrizado de nuevo en su ciudad natal había salido a buscar el vestido que llevaba puesto; quería algo novedoso en ella, se sentía diferente. Iba de largo, de un color que cualquiera hubiera definido como gris claro que estaba, hasta la cintura, decorado de piedras brillantes, después caía liso hasta el suelo. Aunque nunca se había fijado en aquel color tan claro, pues no se atrevía por su pálido tono de piel, se dijo que igual se dejaba de poner algo precioso por tontos y pequeños complejos. Y efectivamente, había resultado quedarle como un guante y se veía fascinante. Lo acompañaba con un fino collar que decoraba su profundo escote de pico, y una torera blanca de pelo a juego con sus tacones. Recogió su anaranjado pelo en una coleta despeinada y en las orejas llevaba unos pendientes que complementaban al collar. Iba deslumbrante.

—Ha ido genial, Nueva York es maravillosa —sonrió recordando la ciudad que le había acogido tan bien.

Candela fijó su mirada en el fondo de la sala, donde se saludaban un grupo de personas que acababan de llegar. Diana se giró como acto reflejo para ver hacia donde miraba su jefa.

—Ve a saludar —rió al ver las ganas que tenía su jefa de reunirse con los acabados de llegar.

—¿En serio? —preguntó con compasión. Diana asintió—. Después te busco y hablamos, ¿vale? Quiero saber cosillas de ese viaje—Candela le guiñó un ojo y la pelirroja sonrió—. De verdad que estás preciosa, ¡pásalo bien!

Diana rió y negó con la cabeza con burla. Miró a sus pies y, cuando alzó la vista, la primera persona que apareció en su campo de visión fue su querido compañero de trabajo, Carlos.

—¡Qué bien te ha sentado La Gran Manzana! —exclamó el rubio sonriendo a Diana. No lo reconocería en voz alta, pero había echado de menos aquella sonrisa sincera y, por increíble que le pareciera, no en el sentido que ella misma hubiera creído.

—Pues a ti te está sentando genial esto de estar prometido —rió Diana andando por la sala junto a Carlos. Éste paró y Diana se giró a mirarlo.

—Lo dejé con Lucía más o menos cuando te fuiste —explicó Carlos sin un ápice de tristeza en la voz, todo lo contrario, de hecho estaba casi al borde la risa como si se burlara de aquel pensamiento, pero eso, intuyó Diana, igual era de las cuentas copas de champán que llevaba encima.

Diana, sin saber exactamente por qué razón, sonrió y se bebió de golpe lo que quedaba en su copa. Tal vez aquella noche era su oportunidad de olvidarse de todos aquellos hombres que le complicaban la vida y de pasárselo bien con su compañero de trabajo de una vez por todas.

Por qué era aquello lo que deseaba, ¿no?

Carlos le sonrió de vuelta.







Capítulo 13

Cuando los dos afortunados que daban las campanadas aquel año desde la Puerta del Sol gritaron por la campanada número doce, toda la sala comenzó a brindar y celebrar por el nuevo año.

Como viene a ser tradición en sitios como España, los que tenían a sus parejas cerca les besaban para inaugurar el año, aunque alguna gente simplemente se daba dos besos en la mejilla o se abrazaba. Diana brindó con Carlos, al que tenía a su derecha, y con Candela, que se acercó a ellos con prisas para darle dos besos y felicitarle el nuevo año, a continuación, se despidió hasta el día 5 que tenían que volver a trabajar.

—¿Nos vamos a tomar algo? —preguntó Carlos dejando su copa de champán en una mesa—. Conozco un sitio en el que hacen unos cócteles buenísimos —sugirió con una sonrisa y un brillo especial en sus ojos— y este sitio está siendo un muermo.

Aquello último se lo dijo al oído para que nadie le escuchara. Ella también lo pensaba, además, una vez hecho acto de presencia sabía que ya nadie se fijaría en si ellos estaban allí o no; la gente ya iba muy bebida.

—¿Porque no? —preguntó como respuesta. Dejó también su copa y sonrió de vuelta al rubio.

Él se adelantó y salió del local mientras la pelirroja recuperaba su chaqueta y su bolso del guardarropa. Sacó su móvil y lo encendió para consultar algún mensaje y acabó sonriendo al ver un mensaje que le había enviado Andrew en el que le felicitaba el año nuevo. Aunque en Estados Unidos aún fuera 31 tenía por costumbre hacer aquello todos los fines de año desde que se fue de España.

Carlos la esperaba fuera con un cigarro entre los dedos. Se lo acercaba a la boca con la mirada fija en la oscuridad de la calle del local. Aquella visión se le hizo increíblemente atractiva; su pelo rubio ceniza brillaba gracias a la luz colocada justamente sobre su cabeza, estaba apoyado de espaldas a la pared del edifico y tenía una pierna doblada hacia atrás tocando la pared; a Diana le pareció que a pesar de rozar la treintena tenía un aire de adolescente rebelde. Caminó despacio hasta para decirle que ya estaba lista y podían irse.

Carlos no era trigo limpio y lo supo desde el día que le conoció; de joven había estado algo perdido en la vida y metido en alguna que otra droga, llegó a oficinista por un milagro de la vida y es bien sabido que no le habría esperado ningún futuro estable si no hubiera acabado allí. Aquello no quitaba que Carlos fuera una persona encantadora con la cual compartir una conversación trivial era algo cómodo si el tema no se movía hacía nada culto, donde él ya se perdía. No era guapo, más bien lo definiría como mono, pero veía cierta gracia en la niñez de su rostro que en algún momento a Diana le pareció atractiva.

————

Llegaron a un local abarrotado de gente, lo normal el día de fin de año, y Diana pidió algo recomendado por el rubio. Él pidió lo mismo. Mientras esperaban que les sirvieran el coctel, Diana se paró a observar a alguna de la gente que celebraba la entrada del año allí: había una pareja sentada en la barra que parecía haberse conocido hacía relativamente poco, pues la distancia que había entre ellos le indicaba a la pelirroja la timidez de una primera cita o de un primer encuentro; tres amigas bailaban en mitad de la pista llamando la atención de todos los hombres de su alrededor, aquella imagen le recordó a sus amigas unos años atrás, cuando aún eran universitarias; un gran grupo de amigos estaban sentados en una mesa redonda en la esquina del local, un montón de vasos de cubata y de cervezas reposaban en la mesa, todos reían pero lo que le llamó la atención fueron las mirada entre dos de ellos, se miraban diferente. Detalles de aquellos que jamás pasaría desapercibido para ella.

—¡Ya están listos! —le informó Carlos por encima de la música. Diana se giró hacia él de inmediato para sonreírle. Le pegó un trago e inmediatamente notó el alcohol quemar al bajar por su garganta y el sabor de alguna fruta dulce que reconoció como frambuesa.

—¡Está buenísimo! —exclamó Diana agrandando los ojos gratamente sorprendida.

—¿Qué te pensabas? —preguntó el rubio sonriéndole.

Carlos es un caso perdido, pensó.

Estuvieron hablando unos minutos hasta que el vaso se vació, entonces Carlos se lo quitó de la mano a Diana y le propuso ir a bailar. Se adentraron entre el barullo de gente que había en la pista. Carlos le pasó un brazo por la cintura para acercarla a su cuerpo, gesto que encendió el cuerpo de la pelirroja, producto del alcohol, y la animó a pasar ambos brazos por su nuca quedando aún más cerca.

“Diana, sal de aquí, vete a casa”, le decía algo en su cabeza. “No es con este hombre con quien quieres estar. Solo le has seguido el rollo porque te has auto-convencido de que te va a ir bien para olvidar a otros. Vete”

Pero Diana calló a su ángel bueno uniendo sus labios con los del rubio que le correspondió con gusto. Igual así se ahorraba pensar.

————

—Venga, Diana, ¡suéltalo! —comentó Silvia, una de las amigas de Diana, antes de pegarle un trago a su cerveza.

Con alcohol, la resaca se cura, pensó la pelirroja al ver las cervezas encima de la mesa.

Silvia era muy franca y directa, no se iba por las ramas ni disimulaba a la hora de hacer o contestar una pregunta. Era, además, la típica tía que se mueve de fiesta en fiesta y de persona en persona; alguien sin aparentes inseguridades y que parece que siempre la vida le sonríe. Diana no la envidiaba (al menos la mayor parte del tiempo), de hecho, no firmaría por su vida a pesar que muchas pactarían con el diablo por un mísero día en sus zapatos, pero admiraba lo increíblemente atractiva y segura de sí misma que era (aunque ninguna de sus amigas se quedaba atrás en aquello).

Era día uno de enero y desde hacía unos años era tradición encontrarse todas para tomarse algo y superar la resaca de la noche anterior juntas. Además, aprovechaban para reírse un poco de alguna locura que hubieran hecho horas antes cuando el sol aún no había salido.

—¿Qué tengo que soltar? —preguntó distraída la pelirroja. Se colocó un mechón rebelde de su cuidado pelo pelirrojo, suavemente despeinado aquella mañana, tras su oreja. El móvil de alguna de las presentes avisó de un nuevo mensaje.

—Si tocas el móvil, pagas —Silvia fulminó con la mirada a Martina antes de que se le ocurriera sacar el móvil para mirar el mensaje. Volvió a mirar a Diana—. Que digas a quién te tiraste ayer.

Diana, que estaba tragando cerveza, se atragantó ante aquello que, sin duda alguna, no se esperaba.

—¿Cómo lo has sabido? —preguntó Irene riendo por la reacción de la pelirroja, que obviamente confirmaba que algo sí que debía explicar.

Irene, para que nos entendamos, era alguien bastante inocente para las cosas de la vida cotidiana: inocente y tierna, de hecho, así la definiría Diana. La pelirroja amaba aquella inocencia propia de niña pequeña que derrochaba en múltiples ocasiones pero que jamás se veía reflejada a la hora de hablar y debatir, pues era tremendamente inteligente. Siempre decía estar orgullosa de en quien se había convertido su amiga: una gran profesora, buena, luchadora y entusiasta.

—Se lo veo en la cara —contestó la morena de los labios pintados de rojo. Elevó los ojos y sonrió esperando que Diana hablara.

—Carlos —confesó.

Martina soltó una carcajada mientras que las otras dos solo se miraron la una a la otra preguntándose por la risa de la otra morena.

—Cómo te conozco… —dijo Martina orgullosa de haber acertado—. ¿Y qué pasa con David?

—No sé nada de él —recordó la pelirroja elevando el mentón para hacer creer que aquello no le afectaba, aunque sí lo hacía. De hecho, le afectaba mucho más tras lo ocurrido aquella misma noche, en la que había extrañado la intimidad y la manera de ser de David—. Pero igualmente lo de Carlos no es nada más que lo que pasó.

Decir que se arrepentía de haberse acostado con Carlos quedaba francamente mal, pero era lo más cercano a la realidad; cuando la vocecilla de su cabeza le hablaba era por algo, la tenía bien enseñada. No recordaba gran cosa, como por ejemplo en qué momento habían entrado en casa de Carlos, o cómo y cuándo se habían quitado la ropa antes de follar. Lo que sí que sabía es que se había encontrado con piezas de ropa por todo el camino hacia la puerta unas horas después, cuando tomó la decisión de irse a las cinco y media de la madrugada a su casa; se sentía demasiado incómoda como para quedarse a pasar la noche.

Sus amigas se miraron entre ellas y Martina decidió cambiar de tema; ya lo hablarían ellas solas en otro momento.

————

Días después Diana volvió a trabajar. Llevaba un mes sin pisar la oficina, e incluso le dio la sensación de que allí se respiraba un olor diferente al de siempre. Aún así el sonido de los teléfonos sonando y de la máquina de café seguía siendo el mismo, la gente aún andaba de un lado al otro con papeles y las sonrisas de la gente seguían igual. De vuelta en casa, pensó, aunque no se encontró identificada en aquella frase. Se cruzó con Carlos antes de entrar en su despacho y le dio unos papeles que necesitaba que revisara antes de entregárselos a Candela, ella le sonrió por educación al ver que todo estaba como siempre y le respondió que tardaría lo menos posible.

Entró a su despacho, que seguía tal y cómo lo había dejado antes de abandonar el país, se quitó el abrigo después de dejar el bolso y colocó los papeles de Carlos encima del escritorio. Frunció el ceño al ver que la planta que tenía en la mesa necesitaba que la regaran urgentemente. ¿Nadie ha pasado por allí y se le ha ocurrido regar la planta? No costaba nada, pensó la pelirroja. Rodeó la mesa y se sentó en su cómoda silla. Soltó un suspiro y se preparó para revisar los papeles, pero le interrumpió su tono de llamada. Sacó el móvil del bolso y se quedó mirando fijamente el número que llamaba. Diez dígitos asomaban en su pantalla, lo que dejaba claro que la llamada era desde Estados Unidos, pero ni era el número de Andrew, ni el de David. Respondió con miedo.

—¿Sí? —preguntó al responder el teléfono muy confundida.

—Diana, necesito que cojas el próximo avión a Nueva York y me saques de la cárcel —dijo Andrew al otro lado de la línea.

Diana se puso en pie de inmediato y siguió escuchando las indicaciones que él le daba, nerviosa.







Capítulo 14

No sabía qué hacer o cómo actuar, le costó un rato reaccionar. Tal vez ir a su casa y coger la pequeña maleta que tenía para cuando escapaba con alguna de sus amigas era perder tiempo, pero no sabía cuánto tiempo pasaría en Nueva York y, por desgracia, había dejado de ir a la aventura hacía años; ni el viaje del que acababa de volver del otro punto del planeta había sido tal aventura.

A Diana no se le haría fácil volver a abandonar el trabajo, el año acababa de comenzar y Candela la necesitaba allí, pero solo con su ayuda Andrew podría salir de la cárcel, o al menos aquello le había hecho creer.

Al final decidió pasar por su casa para coger algo de ropa y alguna cosa más que necesitaba de manera urgente y, antes de irse, le dejó al portero del edificio una copia de las llaves de su casa por si pasaba algo, confiaba lo suficiente en él; llevaba cinco años en el mismo edificio.

Miró dentro de su bolso asegurándose de llevar el pasaporte, el DNI y todos los papeles en regla antes de salir del edificio. El taxi la dejó en alguna de las puertas de la Terminal 1, entró corriendo (todo lo que le permitían los tacones y la maleta) y se acercó a comprar un billete para el próximo vuelo que, por lo que vio en el panel de salidas, cerraba las puertas de embarque en apenas 30 minutos; agradeció llevar aquella maleta tan pequeña y no tener que preocuparse de facturar.

Le esperaban nueve horas de viaje muy largas.

————

Tal como pensaba que pasaría que pasaría, el viaje se le había hecho eterno. Por suerte, Claire había insistido por WhatsApp en ir a recogerla al aeropuerto, la acabó convenciendo con la justificación de que coger un taxi la retrasaría y la pondría nerviosa con tanto viaje. Diana no se lo diría pero le agradecería aquello por siempre; necesitaba hablar con alguien conocido.

—¿Me puedes explicar cómo ha acabado en la cárcel? —inquirió la pelirroja buscando en el bolso las llaves del ático de su mejor amigo.

Ahí residía uno de los problemas, Diana era la única, a parte de Andrew, que tenía llaves de su casa. Había sido pura coincidencia porque no recordó devolvérselas antes de irse, de haberlo hecho, ni ella hubiera sido lo suficientemente útil.

—Pensaba que te lo había explicado —dijo agrandando los ojos ante la sorpresa, giró el volante y entró por una de las tantas calles del centro de Nueva York. Diana bufó y la rubia se dispuso a explicarle—: Parece que nuestro socio estaba robando a los inversores. Se llevaba el dinero Bahamas, donde se hacía ilocalizable.

Diana frunció el ceño, atónita ante las palabras de la rubia.

—¿Por qué tú no estás en la cárcel igual que él? —preguntó la pelirroja de los nervios; ¿Dónde están las malditas llaves? Suspiró al encontrarlas en el fondo del bolso, miró la cara de Claire y recapacitó sobre sus recién dichas palabras—. Lo siento, no quería sonar… borde. Solo me sorprende. ¿No deberíais haber pagado todos por igual?

—No consta mi firma en algunos documentos en los que la de Andrew sí. Por decirlo de alguna manera, no llevamos los mismos negocios —contestó Claire con humor por la actitud de madre protectora que había adoptado Diana, ésta hizo una mueca dándose por enterada, y sonriendo tímidamente por la metedura de pata. Claire continuó con su anterior explicación—: Hace dos días se presentaron por sorpresa para hacer una inspección, querían cerrar las cuentas del año pasado. Ayer le congelaron las cuentas a Andrew al descubrir los vacíos de dinero que había tratado de esconder su socio, como Andrew no puede demostrar que no es cosa suya está hasta arriba de mierda—acabó de hablar unos segundos antes de llegar al edificio de Andrew. Diana pensó que hablaba de todo aquel asunto como si en realidad no fuera tan grave. Aquello la hizo sentir un poco más relajada—. ¿Te espero aquí abajo? —preguntó. Cogió el bolso de la parte trasera de su coche y sacó un pintalabios de MAC.

—Sí, solo tengo que dejar la maleta y coger lo que me pidió Andrew —dijo mientras cerraba su abrigo y cogía el bolso antes de salir.

Claire asintió y se dedicó a mirarse en el espejo del parasol para retocarse el pintalabios. Diana se sorprendió ante la coquetería de la chica en una situación tan límite en la que ella empezaba a notar taquicardias del estrés. 

Un portero le abrió la puerta del edificio. Al entrar notó el olor tan acogedor del que se había acabado acostumbrando mientras aquel había sido su hogar de paso. De lo bueno nos acostumbramos rápido. Llamó al ascensor y esperó unos segundos hasta que éste se abrió dejando ver a una pareja de mediana edad discutiendo sobre algún tema relacionado con su hija. Sonrió por educación y se puso a un lado para que pudieran salir cuando ella entró y pulsó el botón de la última planta. Al cerrarse las puertas respiró aliviada al poder respirar un momento en paz. Al llegar entró al ático de Andrew disfrutando por un momento de la vista que ofrecía el gran ventanal que adornaba la sala de estar; era como si lo hubiera olvidado. Cerró los ojos unos segundos, respiró hondo, y cuando soltó todo aquel aire los volvió a abrir. Se sentía como en casa y aquel pensamiento solo la hacía sentir mal por no estar siguiendo las demandas de su corazón. Subió la maleta a la habitación, que por unos días había sido su pequeño paraíso y, a continuación, entró en la de Andrew en busca de la libreta que él le había pedido que recuperara. La colonia de su mejor amigo inundó sus fosas nasales. Loewe 7. Inconfundible, la llevaba desde que aún era un pre-universitario. Cuántos recuerdos puede guardar un olor.

————

—¡La tengo! —exclamó Diana sentándose de nuevo en el asiento del copiloto del coche de Claire.

La susodicha sonrió y esperó a que la pelirroja se pusiera el cinturón para ponerse rumbo a la oficina de Emily, donde habían quedado para reunirse.

Aquella libreta, según le había informado Andrew, contenía todos los teléfonos que le sacarían de la cárcel y que demostrarían que él no había tenido nada que ver con todo aquello, típicos números de contables y abogados. Mientras la socia de Andrew conducía, Diana no quiso perder tiempo así que buscó el número del abogado y le llamó para que se reuniera con ellas en la oficina de la novia de su mejor amigo.

Cuando llegaron subieron hasta el piso en el que se encontraba el despacho de Emily. Ella las esperaba con un montón de papeles encima de su mesa de trabajo:

—No acabo de entender cómo ni Andrew ni ningún contable de la empresa se dio cuenta de todo lo que escondía su socio —dijo Emily quitándose las gafas y rebufando—. Estos números no tienen sentido ninguno y me extraña que el primero de la clase de empresariales no lo viera, ¿en qué pensaba?

—Siempre tan agradable. Buenos días a ti también.

Diana rodó los ojos y sonrió irónicamente a las quejas de Emily. Claire y ella se dispusieron a quitarse el abrigo, los guantes y la bufanda mientras Emily ignoraba el comentario de la recién llegada.

—Llegáis tarde —dijo con tedio volviéndose a poner las gafas para seguir leyendo los documentos. Diana rodó los ojos, que mujer más borde; seguía sin tragarla.

—Tendría que haberle dicho al piloto del avión que pisara más el acelerador, perdón.

Emily la miró con cara de póker evitando responder a la provocación. Diana se acercó al escritorio para leer los archivos por los que tanto farfullaba la pelinegra. Por lo poco que pudo observar tuvo que dar la razón a Emily. En aquellos papeles no salían las cuentas de ninguna manera.

—¿Quién lleva las cuentas en la empresa, Claire?

—Por lo que ha salido a la luz estos días, el contable de la empresa era un amigo de la facultad de Frederick, ya sabes, nuestro socio. Las verdaderas cuentas no salieron nunca a la luz, ya podéis imaginar porqué —explicó Claire—. Todo esto me hace dudar porque no recuerdo que nuestro contable fuera ni de la misma generación de Frederick, no sé, siento que igual he estado muy despistada.

Diana y Emily se miraron como si ambas pensaran en lo mismo. Aquello les contestaba muchas de sus preguntas. Diana fue más allá y se quedó con las últimas palabras de la rubia que le hicieron dudar y pensar que había algo más que no veían, pero no dijo nada en voz alta.

—¿Cuánto tardará en llegar el abogado del que me habló Andrew? —preguntó Emily. Se puso en pie y se apoyó en el ventanal del despacho, aquel que a la pelirroja le recordó al del salón de Andrew—. Me dijo que tú le llamarías.

—Está en un atasco —informó la pelirroja. Miró el reloj de su muñeca y continuó—. No creo que tarde mucho.

Y efectivamente así fue, no tardó más de cinco minutos, cosa que Diana agradeció, pues con cada minuto que pasaba, Emily hacía un nuevo y desagradable comentario a la poca prisa que le había mostrado por teléfono al abogado; ¡ni que ella hubiera echado mal de ojo al pobre hombre que tuvo un accidente en pleno Manhattan y que provocó el atasco!

Mientras Claire le explicaba algunos asuntos de la empresa y Emily se encargaba de seguir haciendo funcionar la suya, Diana, sentada en la silla del escritorio, miraba a través de la ventana, ausente. Aquel edificio era un poco más bajo que el del ático de Andrew, pero las vistas eran igual de impresionantes, de hecho, tan impresionantes que al otro lado de la vista de Cental Park localizaba el rascacielos en el que Andrew tenía su propia oficina. Su mirada se perdió en algún punto del verde de aquel enorme lugar y de los cientos de personas que pasaban por allí. Estaba tan absorta en sus pensamientos que no escuchó la voz de Emily hasta que la persona con la que hablaba ya estaba prácticamente dentro de la oficina.

—Siempre vienes en los momentos menos adecuados, David —dijo Emily a su hermano entrando con un montón de papeles en la mano. David entró detrás de ella. No se había percatado ni del hecho de que la morena había abandonado el despacho hacía unos minutos.

Al escuchar aquel nombre Diana se giró hacia la puerta cruzando su mirada con la de David y quitándola de inmediato. La dirigió hacia la ventana para no tener que mirarle; le dolía hacerlo, le dolía mirar a alguien que, una vez más, le había demostrado que no valía tanto la pena y que los hombres acababan cansándose de ella. Se mostró altanera para cubrir aquella inseguridad que quemaba en su pecho. Pero le había echado de menos.

Respiró hondo y cerró los ojos unos segundos, aquello se le estaba haciendo demasiado difícil. 







Capítulo 15

Cuando la pelirroja bajó la mirada, David la mantuvo firme en ella durante unos segundos más. Ella se levantó y se excusó diciendo que necesitaba bajar a tomar el aire, pero antes se acercó al abogado y a Claire para decirles que si necesitaban cualquier cosa tenía el móvil siempre activo. Recogió su bolso y abandonó la oficina dejando a David parado en el centro de la sala sin saber muy bien qué hacer. La pelirroja caminó hacia el ascensor, con suerte alguien acababa de bajar en aquella misma planta por lo que se ahorró tiempo de espera. Dentro se miró en el espejo viendo que una gran cantidad de cabello ya se había salido de la coleta mal hecha que llevaba y que tenía unas ojeras gigantes; se arregló ligeramente el pelo con urgencia. Pocos segundos después el ascensor se abrió para dejarla salir. Caminó hasta el exterior del edificio, se acercó a la pared mientras observaba bullicio que reinaba siempre en aquella ciudad y respiró hondo dejando que su espalda hiciera contacto con la fachada del edificio; sentía tanta tensión en el pecho que incluso el frío de aquella tarde en Manhattan le pasó desapercibido.

Con pesadez abrió el bolso y buscó hasta encontrar un paquete de tabaco abierto, pero con todos los cigarrillos perfectamente colocados. Se lo pensó dos veces antes de coger uno, pero acabó cediendo, se lo colocó en la boca y esperó a que pasara alguien fumando para que le hiciera el favor de darle fuego.

—No sabía que fumaras —comentó David apoyándose también contra el edificio. Diana sonrió para sí y sin mirarle contestó.

—Hay muchas cosas que no sabes de mí —dijo. Cuando acabó de decirlo, le miró solo por saber cuál había sido su reacción. El moreno sonrió.

—No te equivocas en eso —rió mirándola—. Te ves muy sexy fumando y eso es un cumplido muy fuerte para alguien que odia el tabaco.

La pelirroja se giró para mirarle a los ojos. Solo por lo que vio en ellos volvió a abrir el bolso y, tal y como había hecho hacía unos segundos, volvió a coger el paquete de cigarros y metió el cigarro de nuevo en la caja tras apagarlo.

—No fumo. No me gusta, al menos —confesó—, pero es algo que se me pasa por la cabeza cuando estoy sometida a mucho estrés.

—Conseguiréis sacarle de la cárcel, lo sabes, ¿verdad? En unos días volverá a estar paseándose por la oficina mientras intenta hacernos reír a todos—aseguró David mirando un punto fijo rememorando momentos como aquel que había descrito—. Andrew es buen tío y demasiado buen jefe como para que la vida se lo pague así.

—No es solo esto, David. Me preocupan muchas cosas más —suspiró—, mi trabajo, mi casa, mi vida.

—Bueno, me explicó Andrew que es íntimo de tu jefa y que encima ella te adora, así que creo que entenderá esto casi mejor que nadie.

Diana no asintió porque pareció que ni siquiera le había escuchado. El silencio se sumió entre ellos dos.

—No me llamaste —musitó de pronto Diana, ignorando la conversación que habían dejado en el aire y evitando alzar la vista.

Aquello le quemaba más que Candela y su trabajo, aunque le costara reconocerlo. En el pasado se había prometido que aquel tipo de cosas dejarían de danzar por su cabeza, pero no lo había conseguido.

—Realmente fuiste tú la que no me llamaste —dijo con una sonrisa al escuchar el reclamo de Diana. Ésta alzó la vista y mostró su característico ceño fruncido—. Estuve en un viaje de negocios urgente y el móvil sufrió algunos problemillas, cuando llegué aquí mi hermana me dijo que ya te habías vuelto a España, por eso te dejé un mensaje en el contestador explicándotelo todo. Te decía que me llamaras si querías volver a verme, al no recibir respuesta entendí que no querías —Diana cerró los ojos y miró para otro lado al darse cuenta del error.

—Nunca llegué a escuchar ese mensaje, David —se lamentó por que el moreno hubiera malinterpretado sus sentimientos hacia él—. Soy un desastre —dijo al recordar el momento justo en el que le pareció dejarse un mensaje sin escuchar en el contestador—. Quería volver a verte, de verdad.

—Bueno, podrías haberme llamado aunque no hubieras recibido ningún mensaje mío si querías verme, ¿no? —desafió.

—En algún otro momento de mi vida no hubiera dudado en llamarte, créeme —dijo mirando al suelo y recordando todas aquellas veces que había ido tras hombres dejando su orgullo de lado y había acabado equivocándose—. Me he acabado dando cuenta de que es muy difícil saber por quién perder el orgullo es buena idea y por quién no.

Cuando acabó de decir aquello volvió a alzar la vista, pero en ningún momento la cruzó con David. Se sentía una cobarde porque realmente sí que le hubiera gustado llamarle; debería haber hecho caso a Andrew.

—Bueno, el destino te ha vuelto a traer aquí —sonrió mirando su ciudad como a cualquiera le gustaría que le miraran, como si fuera lo mejor del mundo. No dudaba que para él fuera así. Ella quería que él la mirase así.

—Por algo será —contestó Diana mirando al moreno y sonriendo.

————

—Si el juez quiere Andrew estará en casa minutos después del juicio —aseguró el abogado sentado delante de ellas tres en una gran mesa en la que se hacían las reuniones en aquella empresa—. Tenemos pruebas suficientes como para sacarlo de la cárcel sin cargos, para que el nombre de la empresa quede limpio y para hacer que su socio devuelva el dinero a los inversores.

—¡Eso es perfecto! —exclamó Claire. Diana sonrió al notar el entusiasmo propio de los recién estrenados veinte años de la rubia. En realidad, Diana sabía que Claire rondaba los veinticuatro y que ella solo le sacaba unos cuatro años como máximo, pero la rubia tenía algunas actitudes que le hacían más joven, pese a que de normal se comportase con mucha compostura.

—¿A qué te refieres cuando dices que si el juez quiere? —preguntó Diana.

—Con las pruebas que tenemos está muy claro que Andrew no ha tenido nada que ver, pero el juez puede querer a Andrew entre rejas o en la quiebra por el resto de su vida y decir que las pruebas han podido ser manipuladas o algo por el estilo —explicó—, he visto casos en los que así ha sido. La ley no es tan justa como muchas veces se querría.

—¿Entonces? —preguntó ahora la novia del afectado.

—Me veo obligado de comentar todas las posibilidades, pero dudo mucho que así sea —dijo antes de cerrar la carpeta con los papeles necesarios para el juicio y levantarse arrastrando la silla, sonido que retumbó por todas las pareces de la sala—. Estad tranquilas, todo saldrá bien. Andrew ha dejado su libertad en buenas manos —aseguró.

Ellas se levantaron para acompañarle hacia la salida y se despidieron antes de que se cerrara el ascensor. Una vez se cerraron las puertas, Diana soltó todo el aire acumulado en sus pulmones.

—Es genial saber que está solucionado—comentó Claire con entusiasmo.

—Supongo—la acompañó Emily—, si Andrew pidió que él llevara su caso sería por alguna razón —comentó—. ¿Queréis un café? Yo necesito uno con urgencia.

Diana asintió solo porque Claire lo hizo con gran efusividad, si por ella fuera, se hubiera ido a casa de Andrew a pasar las horas que faltaban para el juicio durmiendo; se sentía agotada, sin fuerza, exhausta. La acompañaron a la sala de descanso donde se sentaron las tres juntas en una mesa para seguir charlando. No había nadie allí haciendo café, cosas que todas agradecieron pues no les apetecía mucho el contacto con nadie en aquello momentos.

—Oye, mi hermano y tú estáis…

Emily insinuó aquello antes de pegarle un trago al café. Diana miró a Claire para ver su reacción y poder justificarse.

—No sé, supongo —sonrió forzado la pelirroja colocando bien el bolso en la silla, se lo había puesto encima de sus piernas, pero le resultaba demasiado incómodo.

Antes de que Claire pudiera preguntar por que razón Diana no parecía muy seguras de sus palabras, la melodía del tono de llamada de la pelirroja comenzó a sonar y la interrumpió. Diana pidió disculpas a sus acompañantes antes de abrir el bolso y sacar el teléfono. Se levantó para poder hablar en privado.

—¿Diga? —preguntó contestando al teléfono.

El número que había marcado en la pantalla le resultaba extrañamente familiar pero no sabía de qué.

—Diana —saludó Andrew al otro lado de la línea mucho más entusiasmado que la última vez que hablaron—. Muchísimas gracias por todo, te debo una muy grande.

Diana miró a las chicas, les hizo una señal sobre el móvil y articuló con los labios el nombre de Andrew. Ambas sonrieron, aunque la sonrisa de Emily no fue muy simpática.

—No las tienes que dar. Sabes que en nuestro contrato de amistad firmamos estas condiciones: estar siempre y para todo—contestó Diana con una sonrisa.

Se arrepintió inmediatamente al haber sonado como una tonta. Le hubiera tranquilizado que Andrew riera ante la broma, pero no fue así.

—No cualquiera haría lo que has hecho, Diana —respondió Andrew serio ante aquello—. Hace un tiempo que pienso en una propuesta que quiero hacerte, y ahora más que nunca me has demostrado que eres la persona adecuada —comentó—. Si todo sale bien y mañana salgo de aquí necesito un nuevo socio. Claire y yo podemos solos pero que podamos no significa que es lo que realmente queramos. ¿Aceptarías llevar la empresa con nosotros, aquí, en Nueva York?

Diana tragó para pasar el trago que significaba procesar aquella petición. Su cara de repente dejó de mostrar emoción alguna, las chicas, por su parte, que justo en aquel momento se giraron a mirarla, fruncieron el ceño a modo de interrogante, pero Diana ni habló ni respiró durante unos segundos.







Capítulo 16

—Te has vuelto loco —soltó Diana sin salir del asombro—. Te has vuelto completamente loco.

Emily y Claire se la quedaron mirando preocupadas. Ninguna de las podía llegar a entender cómo de grave o loco debía ser lo que le estuviera contando Andrew para que Diana estuviera al borde de un ataque de nervios, si es que no lo estaba ya. Claire la miró y le dio unas palmaditas a la silla en la que Diana estaba sentada antes de la llamada para que se sentara y se relajara. Diana negó con la cabeza y continuó:

—No puedes hacer esto, Andrew. No puedes querer dirigir mi vida —casi sollozó. Estaba molesta, muy muy molesta—; estoy aquí tras dejar mi trabajo y mi vida corriendo y patas arriba por ti, y ahora… ¿esto?

Diana estaba al borde de las lágrimas de verse tan fuera de lugar. Se dijo que debía parar, que estaba reaccionando de manera exagerada y que realmente Andrew no sabía cómo ella se sentía si no se lo decía; la gente no era adivina. De hecho, incluso pensó que por mucho que se lo explicara no entendería la frustración que ella sentía en realidad; llevaba muchos años creando una vida y una estabilidad perfecta para que viniera él, alguien que no se comprometía con nadie y que se dedicaba a poner patas arriba las vidas de la gente utilizando su carisma y su poder, a hacerlo con la suya.

—No puedes hacerme esto. ¡Deja de marearme!

Claire le retiró el teléfono de la mano y colgó después de decirle a su socio algo parecido a “En unas horas habláis que Diana parece necesitar un poco de pausa. Adiós, guapo”. Emily la miró con desdén. Claire, en cambio, se plantó frente a Diana con los brazos en jarra pidiendo o una explicación o, como mínimo, que se sentara y se tranquilizara. Cuando la rubia quería actuaba como una verdadera jefa, la jefa que era.

—Lo siento —Diana suspiró soltando el aire que aún le pesaba en los pulmones—. No sé qué me ha pasado. No acostumbro a ser… así.

Ella, que era tan tranquila siempre, se sintió avergonzada y triste de haber perdido los nervios delante de aquellas dos mujeres que llevaban la serenidad como bandera.

—Que te has vuelto loquísima, eso es lo que ha pasado —rió Emily llevándose una mirada recriminatoria de Claire—. Ni que te haya confesado su amor.

Diana tuvo ganas de escupirle. ¿Se podía ser más desagradable y tener menos tacto? Probablemente no. Lo único que hizo fue volver a sentarse tras haberle sonreído tímidamente a Claire por la ayuda.

—Va, joder, Diana. Sabes que estoy de guasa.

Emily intervino de nuevo tras escuchar un comentario de Claire por lo bajini que decía algo así como “fuera de lugar” con cierto tonito melódico.

—Va, ¿qué ha pasado? —se puso seria y colocó una mano sobre la de Diana para mostrarle apoyo.

Diana levantó la mirada, y al encontrarse con la de la morena, no encontró ni un ápice de burla si no de comprensión. Le sorprendió, comenzaba a pensar que no tenía sentimientos.

—Me ha pedido que deje mi trabajo, mi familia, a mis amigas y toda mi vida en Barcelona, para que me traslade aquí para llevar la empresa con vosotros —esto último lo dijo mirando a Claire. La susodicha esbozó una sonrisa al gustarle mucho aquella imagen.

Diana suspiró y Emily retiró la mirada.

—¿Qué? —inquirió Diana a Emily.

—Nada, nada —contestó Emily pasando la lengua por sus labios, evitando así hablar.

Diana la miró con rencor y se levantó de la mesa con cierto mosqueo.

—Es una gran oferta, Diana —se atrevió a decir Claire—. Sé que esta no es la vida que tienes ahora, pero… ¿por qué no arriesgar por una nueva? No es cómo si supieras que vas a coger un avión a ningún lugar sin nadie que te de una mano si te sientes sola, nos tienes a nosotros.

La pelirroja sabía que aquellas palabras ya se las podía haber dicho Andrew o ella misma; pero las agradeció de Claire, que la estaba recibiendo con los brazos abiertos pese a no tener una gran amistad, aunque no se lo hizo saber porque no mostró ninguna expresión hacia el exterior, aún se estaba recuperando. Se mordió el labio, pensativa. ¿Qué iba a decirle a Candela si decidía aceptar aquella gran oferta? ¿Qué haría sin recurrir a los brazos de su madre cuando entrara en pánico? ¿Podría vivir allí sin echar de menos los sábados noche con sus amigas? ¿Podría vivir tan cerca de Andrew sin saber qué ocurría respecto a sus sentimientos? ¿Cuáles eran realmente sus sentimientos? Joder, Diana, estás perdidísima, y lo peor es que llevas así mucho tiempo y no has querido verlo.

—Vete a descansar antes del juicio, no decidas hoy ni mañana si tú no quieres, pero, por favor, piénsalo.

No había visto nunca tan seria a Claire como cuando le había dicho aquellas palabras; parecía una perfecta mujer de negocios y alguien sensato como no se lo había parecido hasta el momento. Emily alzó el mentón con cierto orgullo y mantuvo su gesto impasible; es de hielo, estoy segura, pensó Diana.

Salió de aquel edificio con la cabeza gacha.

¿Nunca os ha pasado que vivís una vida ordinaria y rutinaria en la cual sabéis que no sois del todo felices, pero os contentáis porque todo va bien? Pues así se sentía Diana con su vida en Barcelona, hasta que las ideas y, en concreto, aquella oferta de Andrew llegó dándole patadas a todas las cosas que en realidad no iban tan perfectamente bien en su vida. Su trabajo era maravilloso porque lo hacía casi mecánico y nunca le había traído dolores de cabeza hasta hacía unos meses; a su familia casi bien ni la veía porque siempre andaba ocupada con trabajo, de hecho, si se acercaba a verles era porque les extrañaba mucho o porque su padre le había hecho alguna llamada, lo que para Diana era un indicador de que le echaba de menos; su vida amorosa era inexistente, y los pocos días que había pasado en la ciudad del modernismo tras volver de Nueva York, había hecho que se hundiese incluso más al acostarse con un tío que no le llegaba ni a la suela de los zapatos, ni a David, ni a ella misma. David… igual podía permitirse encariñarse con él si se quedaba allí, aunque su madre le habría regañado por incluir a un hombre en los pro de una nueva vida.

Todos podemos estar cómodos en nuestra zona de confort, pero la comodidad de una rutina no es indicadora de felicidad.

¿Necesitaba decir que sí a aquella gran oportunidad aun dejando atrás más de media vida? ¿Necesitaba huir y no se había dado cuenta hasta entonces?







Capítulo 17

Cuando sonó el timbre Diana volvió a la realidad. No sabía cuánto tiempo había pasado frente aquel ventanal sin tan siquiera ser consciente de que lo estaba haciendo. Se miró al espejo mientras hacía ruta hasta la puerta y se veía fatal; sus ojeras no le habían perdonado las pocas horas de sueño, y su mueca le estaba recordando su preocupación, además, su ropa le decía que ya no debería ir en pijama a aquellas horas. La verdadera Diana, la coqueta y profesional, le estaba gritando por mostrarse cual alma en pena por la vida. Aquella actitud no era para nada su tipo.

—¿Diana? —saludó sorprendido, por no decir espantado, David.

—¿Qué haces aquí? —preguntó la pelirroja muriendo de vergüenza.

Tierra trágame.

David entró a pesar de no recibir una invitación verbal de Diana. Cerró la puerta tras de sí y se quitó la chupa negra que llevaba. La dejó en el perchero de la entrada, frente al espejo, donde la pelirroja se iba mirando de reojo. ¡Menudas pintas! David, que la observaba de soslayo, quiso decirle que estaba preciosa, aunque fuera en pijama.

—¿Quieres algo? ¿Té, café, vino…?

—¿Vino? —David cerró los ojos unos segundos para al abrirlos rodarlos ante el disparate—. Son las diez de la mañana, Diana.

Diana se encogió de hombros y se sentó de nuevo frente al ventanal. Se tapó hasta arriba con una manta negra que hacía juego con la decoración del apartamento. David se cruzó de brazos.

—Pensaba que ya estarías vestida.

—Vestida estoy.

—Claire me ha llamado para decirme lo que ocurrió ayer y creo que si estás así por lo mismo te estás comportando como una cría.

Ella alzó el mentón, altiva.

—No sé de qué hablas.

—No te conozco tanto como me gustaría, Diana, pero por lo que se de ti, por lo que conozco, nunca actuarías así. Al menos no lo haría la Diana que yo conocí —se apoyó contra un pilar cercano a donde ella se encontraba, frustrado. La pelirroja pensó que se veía muy atractivo— Espabila— siguió viendo que ella no hacía intención de moverse—. Debes estar en los juzgados en dos horas. No digo que no puedas ir en pijama porque estás en tú casa, pero sí digo que la Diana que conocí una noche en un bar, me habría abierto la puerta dispuesta a comerse el mundo, sabría que su amigo estaría aquí en unas horas y se burlaría de los pensamientos de miedo que se le pudieran pasar por la cabeza.

—Es cierto —dijo la pelirroja. David esbozó una sonrisa que se borró rápidamente—, no me conoces.

David soltó una carcajada nada agradable, ácida.

—Tienes que tomar la decisión de si quedarte aquí o irte de nuevo a Barcelona… ¿y qué? Yo también tomé esa decisión, Diana, y no me volví loco.

—No todos reaccionamos igual a lo mismo; las condiciones no son iguales.

—Déjate de tonterías, joder. Sé que tomar decisiones tan importantes como esta da miedo, pero sin ellas la vida sería aburrida y monótona —Diana asintió al sentir como suyas aquellas palabras—. Ve a vestirte, anda. Te he venido a buscar para acompañarte al juzgado y no pienso dejarte ir en pijama.

Diana le mantuvo la mirada unos segundos y quiso encontrar en sus ojos una razón más para quedarse. Sintió la confianza que David le trasmitía y creyó que allí, donde nadie más que el la escuchaba, podría decir unas palabras que le asustaban pero que necesitaba sin que él le juzgara.

—Estoy cansada de que la gente dirija mi vida.

David no respondió. La verdad es que no tenía posible respuesta a las palabras de la pelirroja, pero aquello no le preocupaba en absoluto; sabía que ella no buscaba ninguna reacción. Sus ojos seguían clavados en los de ella y viceversa.

David, justo en aquel momento, pensó que realmente no sabía nada de aquella mujer a la que había conocido en una discoteca un día cualquiera, y que ahora estaba al borde de las lágrimas sobre la butaca que había en el salón de casa de su jefe. Aquello bien visto parecía una jodida broma. Diana le había sorprendido desde el minuto uno, no habría esperado nunca aquel carácter firme, correcto, y coqueto en una misma persona. Por aquello mismo supo de inmediato que era una de aquellas mujeres que llevan a decenas de hombres menos capacitados que ellas a sus pies y nunca lo llegan a saber porque ellos temen su poder y liderazgo.

Ahora que la veía allí, hecha un ovillo y destrozada, pensaba en lo equivocado que podía haber estado; empezó a creer que aquello que a él le parecía haber visto en ella era tal vez solo era una careta o un disfraz que se había hecho a medida. Diana parecía ahora una joven insegura que estaba cansada de interpretar un papel que en realidad no tenía, pero que sin saberlo podía mover el mundo. O igual la estaba analizando de más y solo era una persona humana más en un momento de debilidad. Tenía muchas ganas de seguir conociéndola para comprobar si todo lo que estaba pensando mientras la miraba era cierto o no.

¿Cómo alguien tan grande a sus ojos podía verse tan pequeño a sí mismo?, se preguntó.

Se levantó y se acercó a Diana para agacharse junto la butaca en la que ella se encontraba para estar a su altura. La cogió por el mentón y la besó. No fue más que un roce, los labios de ella se encontraban terriblemente secos, pero fue lo suficiente como para provocar que Diana cerrara los ojos unos segundos e inspirara hondo; su vida era un jodido desastre, pero qué bonito sería que él permaneciera en ella. Después de casi veinticuatro horas sintió bien, a salvo.

—Es hora de que decidas tú —susurró David antes de erguirse y tenderle una mano a Diana.

————

Diana miraba el panorama con una pequeña sonrisa sincera. Se había puesto un traje de dos piezas negro que parecía haber estado cosido sobre sus suaves curvas y que le hacía sentir sexy pero elegante; estaba de celebración pero en un juzgado, por lo que quiso mantener la compostura. Estaba cruzada de brazos junto a Claire, a la cual solo le faltaba dar saltos de la emoción, aunque si a Diana le preguntaras te contestaría que ya lo había hecho en algún momento.

—Todo ha salido bien, no me lo creo —repetía continuamente con una sonrisa de oreja a oreja.

—Que alguien la pare, me está poniendo nerviosa —masculló Emily a su otro lado. Amargada, pensó Diana mientras ponía los ojos en blanco.

Emily llevaba un corto vestido de satín de color rojizo que la hacía verse increíblemente sexy. La cintura se le estrechaba bajo un gran cinturón que solo hacía que sus curvas se pronunciaran en exceso. Diana había sentido envidia al verla aparecer por el pasillo una hora atrás, le fue imposible no sentirme como una hormiga a su lado por unos segundos, pero después se repuso y simplemente admiró lo guapa que iba, si no se lo llegó a decir a ella fue porque Emily seguía sin trasmitirle ni una gota de simpatía.

Andrew caminó hacia ellas tras agitarle con entusiasmo la mano a su abogado. Aquel hombre le había sacado de una muy gorda. Sonreía y pensaba en la suerte que había tenido de haber podido contar con aquellas tres grandes mujeres.

El primer abrazo lo recibió Diana, a la que le dedicó unas palabras al oído que las otras dos no llegaron a escuchar. El segundo fue para su joven socia, ella estuvo a punto de llorar en sus brazos, cosa que no hizo por el bien de su caro rímel. Por último, abrazó y besó a Emily, a la que no le dijo nada más. Diana se sorprendió al no sentir el rechazo que de costumbre habría notado en aquella situación. Desvió la mirada como si aquello no fuera con ella y sonrió a Claire.

¿Realmente todo se superaba o es que ya había pasado página?

————

—¿Qué me he perdido en esta corta ausencia? —preguntó Andrew mientras abría la puerta de su apartamento y dejaba pasar primero a la pelirroja a pesar de sus quejas.

—Nada en especial —contestó quitándose el abrigo y mirándose rápidamente en el espejo. Se fijo en lo bien que le quedaba aquel modelito. Aquella Diana sí que se hacía sentir orgullosa a sí misma. Se colocó un mechón tras la oreja antes de moverse hacia la cocina para beber un poco de agua.

—¿Estás segura? —la sonrisa de pillo de Andrew la hizo dudar unos segundos. Asintió riendo—. Emily me ha comentado que estás saliendo con David.

Diana dio un respingo al escuchar aquella sentencia. Se giró para coger un vaso de un estante que quedaba alto, cuando lo dejó sobre la isla y se volvió a girar, Andrew ya la esperaba allí sentado.

—No exactamente.

Andrew la interrogó con la mirada y procedió a verter agua en el vaso que la pelirroja había dejado junto a él. Ella murmuró un gracias por lo bajini.

—No hemos hablado de qué somos y dudo que la definición adecuada sea pareja —explicó antes de beber agua.

—Igual debes ser más flexible, Didi, parece que te cierres a tener algo.

Diana ignoró, de nuevo, el estúpido apodo que la hacía sentir una niña, y arrugó la nariz ante el rechazo.

—Igual es que tú te abres demasiado a todo —Andrew dejó lo que estaba haciendo para volverse hacia el grito de su amiga—. Si quieres te recuerdo el “estoy enamorado de ella, esta vez es diferente” que dices cada dos meses cuando descubres a una chica nueva.

—Te estás pasando, Diana.

—No. Estoy harta, Andrew. ¿Tú puedes meterte en mi vida, pero yo tengo que quedarme callada con la tuya?

—Solo te estoy dando un consejo.

—Pues ya estoy cansada de tus consejos, los cuales siempre utilizas para juzgarme. No tienes ni idea, Andrew.

Diana dejó el vaso de agua que sostenía en sus manos sobre el mármol y abandonó la cocina con la cabeza muy alta.







Capítulo 18

Diana intentaba no pelearse consigo misma por estrenar tacones justo el día que volvía a casa y tenía que arrastrar la maleta por medio Nueva York y medio aeropuerto. Aun así, iba orgullosa de lo bonitos que le quedaban y de lo bien que se había sentido al comprarlos la tarde de antes, justo después de discutir con Andrew. Maldita consumista estoy hecha, pensó. Sabía lo perjudicial que era suplir carencias emocionales con cosas materiales, pero aquello no impedía que se sintiera bien en el momento de hacerlo.

Su móvil sonó justo en el momento en que se sentó en el taxi dirección al aeropuerto. Dio indicaciones a la taxista y cogió el teléfono.

—¿David? —la pelirroja contestó falta de aliento por las prisas con las que se había tenido que subir al taxi en plena 5ª Avenida.

—Diana, ¿te apetece que vayamos a cenar a un restaurante italiano? —el moreno le dijo aquello con total confianza y seguridad, como siempre que hablaba.

—Vuelvo a Barcelona, David —éste fue a hablar, pero la pelirroja continuó—. Voy a explicarle todo esto a mi familia, a mis amigas, a organizar papeles…

—Bueno, quería preguntarte si tu decisión era quedarte o volverte a casa para saber si debía borrar o no tú número. Al menos he cumplido parte de mi propósito, aunque me quede sin cena —David rió con cierto mal sabor de boca al otro lado de la línea—. Nos vemos pronto, buen vuelo.

Y colgó sin apenas dejar que la pelirroja se despidiera. A Diana le vinieron decenas de preguntas a la cabeza entre las que estaban las siguientes: ¿le habrá sentado mal que no haya avisado de que vuelvo a Barcelona unos días? ¿Le estoy intentando apartar de manera inconsciente por miedo?

Se dio cuenta de que estaba muy desentrenada en términos afectivos y sentimentales y que le estaba costando saber qué sentía por David y si realmente era fiable apostar por él.

Respiró hondo y se acomodó en el asiento; ahora tendría otras cosas en las que preocuparse por unos días, ya pensaría en él en otro momento.

————

—Joder, tía, no sé qué decirte —contestó Silvia al recibir la noticia de que la pelirroja se mudaba a Nueva York—. Felicidades.

Aunque no lo dijo con gran entusiasmo, y a la pelirroja le pareció que hasta se veía contrariada, le dedicó una tenue sonrisa. La sinceridad de Silvia solo aparecía cuando se veía en una posición superior a la del receptor de los comentarios y aquello no era el caso.

—Yo te digo que como gran amiga que sé que eres me invitaras a visitarte muy a menudo porque me echarás de menos —Martina, como siempre, con palabras para cada momento.

—¡Pues a mí me hace mucha ilusión! Es una oportunidad impresionante. Muchas felicidades —comentó Irene sin alzar mucho la voz y muy para sí misma.

Irene era así, siempre se alegraba por los demás, pero no acostumbraba a decirlo con gran efusividad.

—Tía, ¿y cómo va con el mozo ese?, ¿te lo has tirado ya o qué? —Diana sonrió de oreja a oreja; ¿qué voy a hacer sin Martina cerca? Negó con la cabeza riendo—. No sé a qué esperas.

Silvia miró de reojo a Martina y negó con la cabeza con gracia antes de hablar:

—Pero enséñanos una foto o algo, yo no le pongo cara.

Diana buscó el móvil en el bolso, cuando lo encontró debajo de un pañuelo de seda, su gigante monedero, y dos libretas de apuntes, se detuvo unos minutos a encontrar su perfil. No es que tuviera un porfolio profesional, pero sí tenía algunas fotos de viaje en las que la pelirroja reconocía que había perdido minutos de su vida al mirarlas como diez veces.

Silvia rió y Diana frunció el ceño al escucharla.

—Tía, me tiré a este chaval hace unos años en Sutton. Recuerdo que acababa de dejarlo con Javi y salimos con los de la universidad. Fue una buena noche, ya sabes.

Escuchar aquellas palabras salir de la boca de Silvia acababa de tirar abajo todos sus muros. Martina e Irene miraron a Diana con cara de consecuencia; aquello las había pillado a todas desprevenidas.

—Vaya, qué casualidad —rió Martina para romper el hielo.

Nada en la hora y media que pasó hasta que se despidieron con la promesa de salir a un pub la noche siguiente, volvió a recuperar el tono relajado.

Diana se comenzó a sentir mal y empezó a sentir pinchazos de insuficiencia en el pecho.

Aquello y el jet lag no la dejaría dormir aquella noche.

————

Le despertó la insistencia de alguien llamando al timbre; si resultaba ser su vecina del cuarto pidiéndole sal se juró que le tiraría legía a sus plantas desde el patio de luces. Cuando abrió la puerta estuvo a punto de desmayarse al descubrir quién le esperaba al otro lado, obviamente olvidó a su vecina del cuarto de inmediato. Iba guapo, aunque guapo le pareció poco para definirlo: iba radiante. El pelo se le mantenía con aquel peinado-despeinado que le aniñaba, su sonrisa hizo que ella se mordiera el labio sintiéndose como una adolescente a pesar de la sorpresa y su chupa de cuero la hizo tener algún que otro pensamiento obsceno.

—Buenos días —saludó y miró el reloj de su muñeca—, aunque en realidad sean buenas tardes.

Diana se giró para leer la hora en el reloj que tenía colgado en la cocina. Se le subieron los colores al ver que eran cerca de las cuatro de la tarde. Puto insomnio, putos pensamientos y puto jet lag, pensó.

—¿Qué haces aquí?

—¿Aquí en tu casa? ¿Aquí en Barcelona? ¿Aquí dónde? —el moreno rió divertido.

—Aquí.

Diana le invitó a pasar al darse cuenta de que estaban como tontos hablando en el rellano y que sus vecinos eran unos expertos marujos. Al cerrar se quedó parada unos segundos y miró rápidamente su pelo en un pequeño espejo redondo que había colocado junto a la puerta, para comprobar que estuviera todo bien antes de salir a trabajar cada día, aquello, por un instante, le recordó al espejo que había en casa de Andrew. Agradeció haberse desmaquillado la noche anterior, a veces ignoraba hacerlo y se levantaba con la cara hecha un cuadro de Goya.

—Estás tierna; deja de mirarte —dijo con una sonrisa ante la acción coqueta de la pelirroja.

Antes de que ella pudiera insistir en el pequeño detalle de qué hacía él allí, la acercó a su cuerpo con un agarre en la cintura y la besó con ansia, como si hubiera esperado tiempo para hacerlo.

—¿Has venido aquí para esto? —Diana sonrió cuando se separaron y pasó una mano por su pelo, se moría de las ganas de tocarlo desde que había abierto la puerta.

—He venido por muchas cosas y sí, una de ellas es porque llevo tiempo con ganas de volver a besarte bien, sin presiones, sin amigos encarcelados…

Silvia apareció en su mente sin poder evitarlo, sabía que no debía compararse porque no tenían nada que ver, pero en aquel momento se le hacía imposible no hacerlo. Se separó de él un poco incómoda.

—David… —se pasó ambas manos por la cara en un gesto de frustración.

—He venido a ver a mi madre y a unos amigos. No pude venir para las fiestas y estoy aprovechando ahora —explicó el moreno—. Le pedí a Andrew tú dirección con intención de sorprenderte. Siento si me he tomado muchas libertades.

Él se pensó que la negativa de la pelirroja era porque se había precipitado apareciendo en su casa de aquella manera. Estaba muy equivocado, pero Diana no le hizo pensar lo contrario. Anduvo dirección a la puerta mientras negaba con la cabeza al no tener aparente respuesta de la pelirroja; la había cagado por ir de listo. Diana solo deseaba que la imagen de él y su amiga se difuminara de su mente par poder cogerle de la mano para impedir que se fuera. ¿Por qué lo estás haciendo tan difícil?, se dijo a sí misma. Aquello no significó que reaccionara, si no que se quedó allí, parada, de espaldas a él que estaba a un paso de salir por la puerta.

—Adiós, Diana. Perdón, esto ha sido mala idea —dijo antes de abandonar el pequeño apartamento de la pelirroja sin que esta dijera ni una palabra más.

Ella, entonces, se sentó en el sofá y lloró al descubrirse más perdida, sola e insegura que nunca.







Capítulo 19

—No me lo creo.

La carcajada que siguió aquellas palabras de Martina resonó por encima de la música que sonaba de fondo en el local. Hablaban de alguna loca historia que explicaba Silvia pero Diana no estaba muy atenta. Su cabeza estaba aún en el error que pensaba que había cometido unas horas atrás con David. Se tocaba el pelo entretenida mientras sus pensamientos volaban. Estaban las cuatro en la barra, Martina de pie y las otras tres sentadas.

—¿Tú lo ves normal, Diana? —intervino Martina sacándola de sus pensamientos.

—Lo siento, no estaba escuchando —se disculpó pegándole un trago a su gin-tonic. Martina la miró interrogante—. ¿De qué hablabais?

—Silvia explicaba que en la cena de empresa su jefe se puso la corbata en la cabeza y empezó a bailar encima de la mesa.

Diana asintió sin gran interés.

—Lo juro, pasó exactamente así.

—Pues yo fui a cenar el otro día con algunos profesores…

—Perdona, llevo un rato mirándote desde allí —señaló el otro lado de la barra donde les miraban dos chicos con gran interés—, y quería decirte que tienes unos ojos preciosos. Mis amigos me han convencido de que si no me acercaba a decírtelo me arrepentiría.

Diana dejó de escuchar a sus amigas cuando aquel chico, que no debía superarle mucho en edad, se le acercó a hablar. Le había dicho aquello con una sonrisa tímida y su tono de voz inseguro le hizo quitarle años.

—Gracias —Diana le sonrió, agradecida—. Diana.

Al decir aquello se levantó y se apoyó contra la barra. Sus amigas le dirigieron una sonrisa pícara, en especial Martina, y siguieron en su conversación.

—Alex.

El chico le devolvió la sonrisa con timidez.

Estuvieron un rato hablando e incluso pidieron una segunda bebida tras un rato de conversación.

En un momento de poca lucidez, que achacó a la bebida de primeras, a Diana le pareció ver entrar en el local a un chico clavado a David. Sacudió la cabeza y se acordó de una frase que le habían dicho hacía unos años atrás: “cuando tienes a alguien en la cabeza crees verlo por todos lados”. Lo ignoró y siguió la conversación con Alex, que le explicaba con gran entusiasmo algo relacionado con el deporte.

Miró a Martina unos minutos después, debía reconocer que el alcohol la hacían despistarse con facilidad, y vio que esta buscaba su mirada. La morena agrandaba los ojos en dirección a Silvia, quien caminaba decidida hacia la otra punta del local. Siguió la trayectoria de su amiga en línea recta y sus ojos pararon al volver al chico que creía haber visto entrar en el local, achinó los ojos y los agrandó de golpe al ver que realmente sí era David. Tragó hondo, ¿no había más pubs en la ciudad?

—¿Me escuchas, Diana?

—Sí, Alex, lo siento, me ha parecido ver a un conocido.

Alex le sonrió para restarle importancia a su despiste y Diana se acercó ligeramente a él, coqueta.

—Me encanta que hayas tenido iniciativa de venir a hablar conmigo —le dijo aquellas palabras muy cerca del oído. El chico se mostró tímido ante aquel acto de la pelirroja.

Cuando Diana se separó y se giró ligeramente para pegar un trago a su Gin-tonic vio como Silvia y David se encontrar demasiado juntos como para hablar de algo trivial como el tiempo que hacía que no se veían o lo ruidoso que era el local.

¿De qué coño va? ¿No va a dejar nunca de querer ser el centro de atención? Enfadada y borracha las palabras malsonantes eran típicas en su cabeza.

—Alex, me ha encantado conocerte, de verdad. Eres un encanto, pero debo ir a resolver unos asuntos.

Abrió el bolso y buscó en su monedero una pequeña tarjeta en la que ponía su número de teléfono. Se la tendió acompañado de un “llámame cuando quieras”. Tras aquello, Diana se fue moviendo las caderas haciendo que su vestido, totalmente pegado al cuerpo, se fuera subiendo al hacer fricción contra sus piernas al andar. Alex pensó que había dejado escapar a una mujer que intentaba coquetear con él por su maldita timidez y aquello, como siempre, le haría volver a casa preocupado por su futuro amoroso; ambos tenían la cabeza en sus propios problemas.

Diana tenía un destino fijo y ya no pensaba en nada más. Un brazo la apartó del camino.

—¿Qué pretendes hacer? —Martina la cogió por los hombros.

Irene no estaba a la vista por lo que Diana supuso que habría ido al lavabo.

—No, ¿qué pretende ella? —Martina suspiró y soltó a la pelirroja. Negó y se encogió de hombros.

—¿Qué hace aquí?

—Ha aparecido esta tarde en casa —su amiga soltó un ¿cómo?, totalmente estupefacta—, me ha dicho que venía a ver a sus amigos y a hacerle una visita a su madre.

—¿Y qué hacía en tu casa?

Diana bajó la mirada. Se sentía avergonzada de tener que explicarle a la morena cómo y por qué se había sentido mal horas antes. Martina, aunque no se lo dijera, tenía algunas sospechas con respecto a la razón.

—Diana, suéltalo, joder.

La pelirroja se pasó una mano por el pelo y volvió a mirar a Silvia. ¿Aquella se hacía llamar amiga? Cómo su madre le habría dicho siempre “con amigos así nadie necesita enemigos”.

—Me ha dicho que tenía muchas ganas de verme y yo… ni le he contestado, ni correspondido, ni nada. Se ha ido porque no le he podido decir nada.

Martina estaba confusa. ¿Quién es esta mujer y qué ha hecho con Diana? Su amiga siempre tenía las cosas claras, lo hacía todo con determinación y confianza en sí misma. No encontraba razón para que no se hubiera alegrado de tener a un hombre diciéndole aquellas palabras. A no ser que…

—Pensaste en ellos, ¿cierto?

Diana cerró los ojos al sentir de nuevo un pinchazo en el pecho. La Diana segura de sí misma seguía allí, pero no cuando se comparaba con gente que había conseguido algo que ella anhelaba, en concreto si aquella gente era Silvia, con la que ya se había sentido mal en el pasado por la misma razón y la cual no le evocaba buenos recuerdos.

—Joder, Diana…

—Hacía mucho tiempo que no me sentía de nuevo como si viviera en una competición con ella.

—Es que esto no es una competición; vosotras sois las que lo hacéis una puta competición. Sabes el pedazo mujer que eres, Diana, creo que no soy yo la que debe decírtelo.

La pelirroja, que le sacaba una cabeza a la morena por culpa de los tacones, dio un paso al frente para poder envolverla en sus brazos y susurrarle un “lo sé, pero a veces me hundo en el pensamiento de que nunca he podido conseguirle”. Su amiga le contestó con un “es tu amigo, Diana, sabes que eso es mejor que cualquier otra cosa que pudierais tener”.

Se entendieron sin más palabras.

—No podéis imaginar la cola que había y lo agresivas que se ponen algunas cuando se están meando… ¿ha pasado algo? —cuando las chicas escucharon a Irene se separaron y dejaron zanjado el tema tras una mirada de las suyas.

—Nada de nada —contestó Martina—. Diana debe irse a hablar con su hombre, ¿verdad, pelirroja?

Diana sonrió orgullosa y asintió. Les guiñó un ojo y se encaminó hacia Silvia y David.

—Oye, te he estado observando y creo que eres el hombre más guapo de este local.

Diana abrazó por detrás a David al decir aquellas palabras. Silvia esbozó una media sonrisa antes de llevar de manera elegante su mirada hacia un lateral, intentando parecer indiferente. David reaccionó asustado frente que una mujer desconocida le tocara.

—Perdona, pero estoy… ¿Diana? —dijo su nombre con asombro, pero también con cierto alivio—. ¿Qué haces aquí?

—Eso, Diana, ¿qué haces aquí? Creo recordar que estabas por allí con un chico.

La susodicha dibujó una amplia sonrisa ante las agrias palabras de su amiga.

—Estaba, sí, pero he reconocido a este hombre tan guapo y las prioridades son las prioridades.

—Espera, ¿os conocéis? —preguntó riendo el moreno. Diana no encontraba la parte graciosa en todo aquello.

—Somos amigas. Muy amigas —contestó la pelirroja resaltando el muy.

David se aguantó la risa al ver las miradas tensas entre ellas; poco le importaba a él el drama entre mujeres, pero le parecía muy divertido.

—Ha estado bien volver a verte, Silvia, me alegro que esta vez nuestro encuentro no haya acabado con tu vómito en mis zapatos —dijo David con humor. Diana rió con aquello un poco por lo bajini, sorprendida. Qué casualidad que la morena hubiera olvidado comentar aquel detalle de su buena noche. Silvia puso una sonrisa forzada—. Tengo que hablar con Diana, supongo que si sois amigas ya nos veremos. Hasta pronto.

Inmediatamente David se giró hacia la pelirroja, sin esperar que Silvia se fuera. Diana le guiñó un ojo. Un “sí, claro” sonó de fondo saliendo de la boca de Silvia, pero ya nadie la escuchaba.

—Podría haberte ignorado como tú has hecho antes, Diana. ¿Me vas a explicar qué ha ocurrido esta tarde? —el tono de David había cambiado radicalmente en unos segundos—. Siento que me escondes cosas y ese no es mi estilo y creía que tampoco era el tuyo.

Diana cortó la distancia entre ambos y colocó sus manos en la mejilla de él, acariciándola; estaban a la misma altura gracias a los tacones que llevaba. Respiró hondo reconociendo su olor, el cual le hizo sentir reconfortada y feliz.

—Vamos a casa y te lo cuento todo —aprovechó de sus manos en las mejillas para acercarle hasta sus labios.

Cómo le gustaba aquel hombre, en realidad.







Capítulo 20

No lo habían podido evitar. Al llegar al ascensor todo había sido un acercamiento inocente, poco inocentes habían sido ya los comentarios de David acerca de lo bien que le quedaba a la pelirroja su vestido y del culo que le hacía, pero entraron en lo muy indecoroso cuando ella se acercó al hueco de su cuello y él le dijo al oído que le ponía muchísimo la elegancia con la que ligaba con él.

Tras aquello, y sin que el ascensor marcara aun ni el tercer piso, los dos se estaban dando el lote allí mismo, sintiéndose de nuevo adolescentes cuando, en realidad, estaban más cerca de ser padres, que niños de nuevo.

Le costó encontrar las llaves del piso, y no fue precisamente por la profundidad del bolso, pues llevaba de nuevo uno de aquellos diminutos en los que no cabía nada más allá que el móvil, la tarjeta y un par de condones (aunque la correcta Diana jamás admitiría que llevaba aquello en el bolso), sino más bien porque, cuando llegaron al rellano, David la aprisionó contra la puerta y siguieron besándose como si no hubiera mañana.

—Para, para, déjame que abra la puerta —dijo aquello agitada pero con la risa por delante—, mañana no quiero ser primer punto del día en la junta de vecinos.

David rio contra su cuello para no armar más escándalo y dejó que la pelirroja abriera la puerta. Sintió un escalofrío al notar la respiración de él en aquel sensible hueco. Una vez dentro de casa fue ella quien lo aprisionó a él contra la puerta.

—Vale, un momento, Diana. Siento tener que cortar el rollo, pero necesito saber qué ha pasado esta tarde —David cogió suavemente a Diana por lo hombros mientras decía aquellas palabras.

La pelirroja se separó del todo y se sentó en el brazo del sofá para, a continuación, quitarse los tacones; la conversación podía ir para largo. Con aquello intentó tener unos segundos más para pensar en si se quitaba la careta o seguía ignorando aquello frente a él. David se sentó en una butaca que había junto a ella.

—Anoche me enteré de lo que había pasado entre Silvia y tú.

David alzó las cejas comenzando a entender la situación, pero sin dar crédito. No se creía que aquella mujer tan aparentemente segura de sí misma estuviera insegura frente algo que había pasado muchos años atrás y que no había significado nada. Recordaba a la perfección la conversación previa a acostarse con Silvia, que se había resumido en decir que ambos acababan de salir de una relación y que querían desfogarse. Cualquiera que los hubiera visto habría afirmado que aquello era sexo vacío y por despecho.

—Silvia es… preciosa. Es de las típicas personas que te hacen sentir como si nunca fueras suficiente.

Diana bajó la mirada, cerró los ojos y se llevó las manos a la cara. Se sentía desconcertada y pequeña, increíblemente pequeña. Hacía años que no se sentía así. Desde lo de Silvia y…

—Diana, no debes compararte con nadie. Eres preciosa y brillante. Tú eres tú y ella es ella.

David se puso de pie y pasó sus manos por su pelo, frustrado al no recibir contestación de la pelirroja. Comenzaba a encajar que la Diana que había conocido no era una careta, sino la actuación de ser aquello en lo que se quería convertir en realidad. Cómo si en aquel viaje a Nueva York ella se hubiera permitido ser de cero, sin que nadie la prejuzgara.

—Me gustas, David, muchísimo. Pero necesito unos días para poner en orden mi vida. Para volver a… ser yo.

La pelirroja alzó la mirada para ver la respuesta del moreno. Éste asintió sin llegar a mirarle a los ojos. Caminó hacia la puerta y, tal como había entrado hacía cinco minutos, salió.

Cobarde. Tanto como ella, tal vez.

————

Diana no mentiría al respecto: no había pasado buena noche. No había sido alguien sentimental en el pasado y no consideraba serlo ahora, por aquello mismo le sorprendió su bajo ánimo la mañana siguiente de la conversación con David.

Solo levantarse había mirado el teléfono con una mínima esperanza de que él hubiera querido decirle algo, aun sabiendo que eran adultos y que las cosas ya no funcionaban así. Ella había pedido espacio, ¿qué esperaba que hiciera él? Era su turno, no debía esperar que David le respondiera sus dudas o decidiera por ella.

Lo que sí que se había encontrado era un mensaje de Martina. Uno de aquellos que siempre le sacaban una sonrisa aunque le decía que esperaba que se hubiese quedado despierta hasta altas horas de la madrugada haciendo… cosas. Lo que su amiga nunca llegaría a saber es que lo único a lo que se había dedicado aquella noche era a soltar un par de lágrimas auto compadeciéndose de aún guardar resquicios de inseguridad en ella.

Viendo su ánimo había pensado visitar a sus padres aquella tarde, igual podrían hacer los tres juntos un Skype con su hermano y así verle la cara. Pensó que tal vez aquello le hacía desconectar de todo lo demás.

Su hermano se había mudado a Francia hacía unos años. Fue puro capricho, se encontró sin dinero pero con mucho talento, por lo que decidió confiar en sus dotes creativas para buscarse la vida en otro sitio; solo él podría hacer semejante burrada, pensaba siempre Diana, no se asemejaban en nada.

De camino a casa de sus padres, que vivían en una zona residencial por el barrio de Montjuïc, pensó de qué manera les explicaría a las personas que habían criado a dos hijos que ya no podrían insistir a ninguno de los dos que se acercara a comer el domingo. Lo que supo, sin duda, es no sería fácil.

————

—¡Cielo! —Celeste, la madre de Diana, abrió la puerta para después envolver a su hija en un abrazo.

Celeste tenía un rostro amable y castigado por los años. Rondaba casi los sesenta, pero su sonrisa cada día parecía más joven; aquello la hacía feliz. Diana abrazó a su madre de vuelta a modo de saludo.

De lejos vislumbró a su padre en la terraza. Él era un hombre alto y corpulento que le sacaba casi una década a su madre. Diana siempre había amado y presumido de aquel detalle porque ambos habían vivido infancias con diferentes bandas sonoras y momentos históricos, por lo que ella había podido aprender muchas cosas de ambos. Gracias a que los dos eran unos melómanos ella se había acabado apasionando por la música de sus épocas más que la de la suya. La música hace a la persona y ella siempre pensó que aquella música la había hecho a la antigua, lejos de su siglo y las moderneces que había traído consigo.

Celeste le empezó a explicar las últimas batallitas que habían pasado en casa con su padre, mientras ella se quitaba el abrigo y lo dejaba sobre una silla del comedor. Su madre le miró con reproche por aquello, odiaba que le dejaran los abrigos sobre las sillas, pero continuó hablando; era prioritario tenerla allí con ellos, por lo que ignoró aquel detalle por primera vez en la vida.

Cuando su padre entró de la terraza, ella se acercó a darle un beso en la mejilla. Él no se caracterizaba por ser alguien cariñoso, de ahí que ella tampoco lo fuera, pero con los años Diana se había dado cuenta de que si ella no mostraba cariño por él se arrepentiría de no haberlo hecho en el futuro; que su padre no fuera afectuoso no le impedía a ella serlo.

La voz de su madre la sacó de sus pensamientos:

—¿Cómo ha ido por Nueva York, cariño?

Y allí estaba la pregunta que más temía. La que derivaba en tener que explicarles a sus padres lo que había pasado en Nueva York los últimos días y lo que acabaría provocando aquello en su futuro lejos de la Barcelona que tanto quería.

————

Siendo realistas Diana siempre había sido una dramática. Sí que era cierto que los dramas no vivían más allá de su cabeza, porque nunca los exteriorizaba, pero allí estaban. Aquello se había comprobado con claridad en lo mal que pensaba que sus padres se tomarían su inminente huida a Nueva York, cuando en realidad la realidad fue amable con ella. Su madre le había soltado una de sus típicas frases de: “pues yo te ato para que no te vayas”, pero tras decirla se había echado a reír sola un buen rato mientras la pelirroja y su padre se miraban cómplices. Su padre, como siempre, no le había dicho más que “aprovecha la oportunidad”. “Oportunidad” pensó Diana, como si ella no se hubiera pasado años trabajando para ahora echárselo todo a la suerte; su relación con su padre siempre había sido fría por cosas como aquella, parecía que nunca llegaba mostrarse orgulloso ante nada de lo que ella consiguiera.

Cuando salió de casa de sus padres, tras una despedida que dejó a su madre con los ojos vidriosos, hizo algunos trámites legales y de identidad que necesitaba para el visado de trabajo.

Después, dedicó unas horas a pasear por las agitadas y ruidosas calles de Barcelona. Miró atentamente a todo aquel se cruzaba por si por algún casual se volvía a encontrar con David, lo cual era poco realista pues se encontraba lejos del barrio en el que habían coincidido la otra noche. Se sorprendió de su propia actitud porque aquellos pensamientos no eran típicos en ella, de hecho, le ayudaron a darse cuenta de que tal vez resultaba que David le había acabado gustando más de lo que había deseado que ocurriera con tal de no volver a sufrir. El corazón toma decisiones de las que la cabeza huiría y es inevitable que ocurra.

————

Los días que restaron en aquella ciudad del Mediterráneo que había sentido tan suyo, los aprovechó para pasear por la ciudad Condal y hacer algunos trámites de última hora. Evitó a sus amigas con tal de no tener que explicarles la escena que había protagonizado junto con David. Aún se avergonzaba de aquellos sentimientos que, a sabiendas de que no le harían más grande, seguía retroalimentándolos haciéndose a sí misma más pequeña. Se odiaba por aquello y la hacía sentir muy lejos de la Diana en la que creía haberse estado convirtiendo. Un paso hacia delante y dos hacia atrás, pensó.

El día que el vuelo de Diana tenía hora y puerta de embarque, sus amigas la acompañaron al aeropuerto a pesar de lo mucho que odiaba las despedidas. No hubo más que un comentario fugaz sobre David (salido, obviamente, de Silvia, con la que no había querido ni hablar tras lo ocurrido, algo que no era para nada su estilo) que la convirtió en esquivadora profesional de comentarios al hacer caso omiso.

—Ya que no te puedes pasar por aquí los fines de semana para charlar de tíos con culazos, espero que me reserves alguna horita para hacer un FaceTime o algo.

No era difícil de adivinar que comentario había salido de la boca de la deslenguada de Martina. Diana sonrió con pena. Las iba a echar mucho de menos, en especial a ella.

—No lo dudes —se acercó a sus amigas para darse un abrazo colectivo—. Mantenedme todas en contacto.

Tras esto les guiñó un ojo y se alejó con el corazón en un puño y una sola pregunta en su cabeza: ¿qué va a ser de mí ahora?

Cuántos dolores de cabeza te quedan, Diana.







Capítulo 21

Volver a Nueva York, ponerse a arreglar papeles y buscar piso fue algo agotado. En especial lo segundo. Los pisos que miraba y que le parecían más bonitos, necesitaba contactar con la mafia para vender un riñón a cambio de poder pagar apenas un mes de alquiler, los que eran grandes, eran feísimos, los que tenían buenas vistas parecían cuartos para escobas… agotador, por lo que se lo estaba tomando con toda la calma que podía.

Caminar por pleno Park Avenue aún se le hacía sorprendente, si miraba hacia arriba parecía que todos los rascacielos que decoraban el cielo la mirasen, aquel día, en concreto, parecían resplandecer con la luz del sol de aquel despejado cielo de finales de enero en el que la temperatura se acercaba a los cero grados.

Los pantalones de pinza negros que la pelirroja había combinado con unos tacones de aguja (que no fallaban en su vestuario de oficina), le proporcionaban frente al sol un calor placentero en las piernas que, sin ninguna duda, agradecía.

Aprovechó el brazo libre con el que no sostenía el Mocca Blanco que se acababa de pedir en un Starbucks que se encontraba en la Madison Ave —localización que le venía de perlas pues era justo el camino que hacía de casa de Andrew a la oficina-, para agarrar uno de los lados de su abrigo abierto y abrigarse tras una racha de viento muy fría.

Pensó en cómo se podría acostumbrar a aquella buena vida de una manera demasiado rápida, pero debía hacerse la idea que tenía que mover el culo por conseguir un sitio donde vivir en vez de seguir aprovechándose del pobre de su amigo, por mucho que él dijera que no le suponía ninguna molestia que se quedara para siempre. Diana sabía que, como toda persona normal, necesitaba su espacio.

Iba feliz. En realidad, iba más que feliz. Se había dicho a sí misma que ya era hora de tomar las riendas de su vida y hablar con David seriamente. No era ningún secreto que el chico le hacía tilín (Diana nunca utilizaría este término, ella simplemente diría que es un buen chico), por lo que se había envalentonado para dejar las cosas claras: quería algo con él. Sabía que había mareado mucho las cosas, pero se había visto envuelta en demasiadas decisiones importantes —cosa que todos sabemos que pone un poquito de los nervios, y más a una persona que necesita llevar su vida 100% organizada como Diana— y no había podido con todo.

Entró a la oficina con una sonrisa y se la vio reflejada en el espejo del ascensor, allí se aseguró que su baja coleta color naranja estuviera en su sitio, y que sus pendientes brillaran tanto como debía ser; todo iba a salir perfecto.               Era su primer día de trabajo en un lugar desconocido, pero estaba respaldada por su mejor amigo y aquella rubia que se empezaba a ganar su confianza; dudaba que ninguno de los dos dejase que algo fuera mal. Saludó a todo aquel que se cruzaba y pensó por unos segundos en si David se debía encontrar ya en su puesto de trabajo. Había pasado semana y media desde su incidente en Barcelona y Andrew le había comentado que solo tenía siete días de vacaciones. Lo buscaría más tarde para invitarle a comer y a tomar un buen vino para hablar con tranquilidad, era una oferta que el moreno no podría rechazar.

————

Probablemente dos semanas antes David habría firmado sin ni tan solo pensárselo aquella propuesta de su nueva jefa, pero, a medida que se acercaba a la mesa de él, Diana se iba percatando de que él la miraba con incomodidad, por lo que adivinó que la respuesta a su invitación no iba a ser ni tan firme, ni tan positiva.

Él estaba tan atractivo como siempre, su cabello negro parecía recién cortado por la medida que lucía, ni muy largo, ni muy corto; vestía traje (cosa obvia porque estaba en la oficina) y Diana, por mucho que jamás lo fuera a verbalizar, se moría por los hombres con traje (lo que explicaría muchas cosas); llevaba barba de un día y los ojos algo cansados, cómo si solo pudiera haber descansado unas horas y hubiera retrasado tanto la alarma que no le hubiera dado tiempo a afeitarse.

—¿Quería algo? —le dijo en un tono bastante frío al llegar a la altura de su mesa. No la llegó a mirar a los ojos pues dijo aquello concentrado en un montón de papeles apilado junto a él.

—¿Me acabas de llamar de usted? —frunció el ceño con cierta guasa en la mirada—. Venga ya, que tengo veintiocho no cuarenta. Si tú no puedes tutearme…

Aquello último Diana lo dijo con todo lo que habían vivido en mente, ¿qué hacía David, con el que había intercambiado más que palabras en el baño de un local, llamándola de usted?

—Diana, si no vienes a hablarme de trabajo puedes irte.

Y aquello fue lo que hizo que la pelirroja volviera a su semblante serio. “Por estas cosas no acostumbro a bromear”, se dijo a sí misma.

—¿Perdona?

Dio un paso más hacia el escritorio y puso una mano perfectamente arreglada y decorada con un delicado anillo en el dedo anular, sobre la pila de hojas para que se dignara a mirarla a la cara. Él alzó la mirada encontrándose con la de la pelirroja, que parecía comenzar a arder aunque el tono de su iris fuera de un verde tan calmado como un bosque en pleno amanecer.

—Tengo mucho trabajo.

David no pudo llegar a decir nada más porque ella contestó con cierta agresividad:

—¿Hay algo que quieras decirme, David? Conmigo te recomiendo que hables claro.

Parecía nervioso y sin muchas ganas de dar explicaciones a la pelirroja. Ella se mantuvo firme.

—Mira, Diana, me gustas… o me gustabas… no sé, pero me he cansado de esperar, de no saber si quieres estar conmigo o con otro. Ya no tengo por que esperar más como un pardillo, soy mayorcito. Hice de todo para demostrarte que tendría paciencia si necesitabas un poco de aire o pensar, pero tú pareciste no verlo. Te volviste a España y ni me llamaste aunque pensaba que nos lo pasábamos bien, que había algo… ¡Joder, Diana, si te volví a ver solo porque metieron a tu mejor amigo en la cárcel! Y aun así volviste a irte sin decirme si te quedabas o te ibas, y cuándo voy a verte… —hizo una pausa al creer que daba demasiadas explicaciones que le parecían inútiles—. Lo siento, Diana. Te he dado muchas explicaciones y no creo ni que las quieras, ni que las merezcas.

La ojiverde abrió levemente la boca sin poder decir ni una palabra. El nudo en la garganta que sentía era imposible tragar, lo sabía, por lo que ni lo intentó. Sintió el corazón latir a una velocidad exorbitada y escuchó una voz en su cabeza diciéndole que no se había dado cuenta y lo había tirado todo por la borda. Asintió con la cabeza y se dio la vuelta. David también se quedaba a su espalda con un nudo en la garganta, pero con un peso menos a sus espaldas.

¿Ella lo había perdido a él o él a ella?

Nunca lo sabrían.







Capítulo 22

Sonaba “More Than Words” de Extreme. Se reproducía desde el móvil que estaba en algún lugar de la deshecha cama de Diana, algo nada usual en ella. Andrew observaba a su amiga desde la puerta, ella aún no parecía haberse dado cuenta, sino se habría girado a mirarle. Estaba con las piernas subidas en la butaca en la que estaba sentada y miraba desde arriba la ciudad; aquel también era uno de sus sitios favoritos para pensar. Se cruzó de brazos y se apoyó en el marco de la puerta, el hecho de que su seria y esquemática amiga escuchara canciones románticas de los 80 y 90 en su tiempo libre, era algo que casi nadie sabía, de hecho, él lo hacía porque conocía las facetas en las cuales ella no era ni tan seria ni tan esquemática como hacía creer, pero pensó en cómo le avergonzaría que alguien la encontrara en aquella posición escuchando aquella música; que alguien la viera tan vulnerable.

Llevó sus nudillos a la puerta para hacerle saber a Diana que estaba allí, y ella, tal como él había previsto, se giró a mirarle y le dedicó una triste sonrisa. Andrew se acercó a una butaca situada junto a la de ella y se mantuvieron en silencio unos segundos; él sabía que la pelirroja lo agradecería.

Diana le contó lo ocurrido en cuanto llegó a casa. La había visto triste, rota, arrepentida. La razón que David había tenido para hacer aquello era desconocida para él y le extrañaba mucho, lo conocía desde hacía muchos años, había sido uno de sus primeros empleados, convirtiéndose en amigo además de en trabajador, y supo en cuanto los tuvo a los dos en el mismo local que su amiga era justo lo que él necesitaba para sentar cabeza y lo que su amiga necesitaba para comenzar a vivir con menos preocupaciones. No quería emparejar a David porque ya no le gustase tener un compañero de ligues como había sido el moreno, sino porque conociéndolos a ambos, sabía que sacarían lo mejor el uno del otro; tal y como él pensaba que había comenzado a ocurrir. Fue por aquella misma razón que le sorprendió que David acabara con lo que empezaba a haber entre ambos.

—Me gusta, no sé. Es… genial.

—Te lo dije —contestó Andrew mientras pegaba un trago de la cerveza que acaba de sacar de la nevera, había sacado otra para David.

—Mira esta ciudad con los ojos de una niña que está descubriendo el mundo, pero a la vez se comporta como una mujer de los pies a la cabeza. Me fascina. Nunca parece querer dejarse sorprender, pero después le brillan los ojos cuando lo haces. Hay algo en ella que me inquieta y me lanza a querer estar con ella.

Andrew asintió con la cabeza mientras reía.

—Te estás enamorando, amigo.

—Tú eres el que estás enamorando de mi hermana, cabrón.

Ambos rieron.

—Pero yo lo reconozco.

—A ver, nos estamos conociendo, no estoy enamorado. Pero me sorprende cómo es y cómo soy cuando estoy con ella.

—A mí no me la intentes colar, David, ¿quieres que te recuerde que vienes a pedirme su dirección para darle una sorpresa en Barcelona? No me digas que solo es un “me gusta como es”.

—Me conoces, sabes que me gusta hacer este tipo de locuras, pero no quiere decir nada. Me pilla de paso y creo que le hará ilusión.

—Que sí, tío, que sí.

Habían tenido aquella conversación hacía menos de dos semanas, cuando Diana había vuelto a Barcelona. El que en sus años de juventud había sido un poco mujeriego y despreocupado afectivamente hablando, le había demostrado que Diana era más que un entretenimiento pasajero y que le gustaba bastante en serio. No era para nada de extrañar; ella era increíble.

—Puedes contarme lo que pasó en Barcelona si así te sientes mejor.

Andrew rompió el silencio porque llevaba queriendo decir aquello desde que su amiga volvió a entrar por la puerta de casa hacía unos días. Si no lo había hecho antes había sido por orgullo, ambos se habían enfadado antes de su partida y las cosas estaban un poco frías, pero realmente había visto en su semblante que parecía haber pasado algo.

—Le dije que necesitaba un tiempo con todo esto de mudarme.

Él sabía que ella no le decía la verdad, o que al menos no se la decía al completo, pero entendía que aquella era su decisión y no quería volver a discutir. ¿Ayudaría que le contara la conversación que había tenido con David? Probablemente no, así que calló. Como bien decían los conocidos versos de El último de la fila: “si lo que vas a decir no es más bello que el silencio, no lo vayas a decir”.

Diana, al ver que Andrew no decía nada, se giró hacia él para mirarle a los ojos. Él vio en ellos cierta duda y tristeza que no supo identificar y que supuso que no solo derivaban de las palabras que le había dedicado David, sino de sentirse decepcionada. Andrew llevó una de sus grandes manos al rostro de Diana con tal de consolarla, su amiga tenía una piel blanca como el mármol y tan suave como el algodón, la acarició con el pulgar. Allí vestida con un jersey y unos pantalones cortos de pijama, no parecía la mujer de negocios que vestía de punta en blanco para ir a la oficina, pero sí aquella que, como todos, necesita encontrarse a sí misma. Los ojos de ella le hacían sentir, en cierta manera, lo que ella sentía, le abrían la puerta a un viaje de autodescubrimiento, mientras que su labio inferior, recién escondido tras sus dientes por aquella manía que tenía ella de morderse las peladillas y acabar con los labios destrozados al estar nerviosa, le invitaban a besarla. Se fue acercando casi sin saber muy bien qué hacía. Besarla siempre le había parecido la mayor locura que podía cometer ya que tenía la de convicción de que tener algo con ella era romper aquella amistad que tanto necesitaba de la manera más estúpida. Pareció no pensarlo en aquellos segundos que sus labios estuvieron a punto de rozarse.

Decir que la interrupción fue muy inoportuna (y casi a consciencia) sería falso. La canción que sonaba ahora “Kiss Me” de Sixpence None The Richer (irónico o tal vez incitante), dejó paso al tradicional sonido de un Skype en curso. Diana llevaba diez minutos esperando que Martina la llamara, por lo que la pelirroja tenía por seguro que los labios de su amigo no se llagarían a unir nunca con los suyos y lo agradeció porque por el momento de debilidad ella no hubiera cortado el beso, aún sabiendo muy bien que en el futuro tendrían problemas. Andrew se alejó desconcertado y Diana se levantó tras cerrar los ojos unos segundos. Pensó que a aquello Martina lo habría llamado señal (¡y con razón!). Diana vio cómo su amigo se llevaba dos dedos a la parte superior del tabique y se lo masajeaba con los ojos cerrados. Ella sabía que él ya se arrepentía de aquello que no había llegado a ocurrir y se sintió mal de saber que nunca sería una verdadera opción para él.

—Debo coger la llamada de Martina si no quiero que llame a la policía y activen la búsqueda por desaparición.

Andrew abrió los ojos al escuchar la voz de la pelirroja y la miró fijamente pensando en si debería reírse frente aquella broma sobre la pirada de su amiga. Decidió, de manera inconsciente, que aún estaba en estado de shock, por lo que no rió. Asintió, se levantó de la butaca y desapareció por la puerta. Diana soltó todo el aire de sus pulmones.

¿Qué acababa de pasar?







Capítulo 23

—Diana, ya me estaba preocupando.

Diana sonrió para si misma al ver que tenía razón en las palabras que le había dicho a Andrew.

—He perdido la noción del tiempo…

—A ver, tía, voy al grano porque tela lo que te tengo que contar.

La pelirroja puso los ojos en blanco por el tono melodramático de su amiga.

—¿A que no te explico nada? —se cruzó de brazos y frunció el ceño. A veces parecía un bebé.

Diana rió de ver la cara de enfado de su amiga y le contestó con un “va, tonta, cuéntame”.

—No me creerás, pero he descubierto que pongo cachondo a mi jefe.

Diana quedó muda ante aquellas palabras y abrió los ojos de par en par mientras Martina reía como una loca de sus propias palabras. No lo pensaba a menudo, pero por aquel tipo de cosas Diana entendía por qué eran amigas: Martina le alegraba un poco la vida.

—Espero que tengas tiempo…

————

Martina aquel día se había mirado en el ascensor más que de normal. Era una Leo de pies a cabeza, y eso significaba que cuando quería algo, iba a por ello y lo conseguía; la seguridad en sí misma era abundante. Aquella mañana se lo había dicho bien claro: de hoy no pasa que cojas al toro por los cuernos y por fin te atrevas con tú maldito y sexy jefe.

Cuando salió del ascensor, andando hacia aquella sala amplia (aunque ella no podía sentir más que claustrofobia cuando la pisaba), el taconeo de sus zapatos se vio callado por el suelo de moqueta que le hacía sentir una niña de tres años jugando con piezas de lego, en vez de una licenciada en arquitectura (licenciatura la cual le costó sudor y lágrimas), que tenía conocimientos sobre arte, tecnología y dibujo técnico. A pesar de aquello, Martina siempre sonreía al llegar porque se decía a sí misma que el buen rollo atraía el buen rollo.

Vio de fondo a algunas compañeras cuchicheando mientras la miraban, ella solo levantó el mentón con cierto orgullo, les sonrió y se dijo a sí misma que no les deseaba aquella envidia que le guardaban.

—Vaya culazo te hacen esos pantalones, ¿no? —dijo su compañera y amiga Amanda—. No me parece habértelos visto antes… ¿celebramos algo?

—Qué gusto da comenzar el día recibiendo halagos. A veces entiendo que sigamos siendo amigas.

Ambas rieron. Martina dejó el bolso junto su escritorio, sacó su móvil y lo dejó sobre la mesa blanca.

—Va, guapa, desembucha, que veo en esos ojos algún plan malvado.

—Hoy es el día, Moreno.

—Estas de guasa, ¿no? —se cruzó de brazos y piernas—. Martina, no me digas que el porqué de esos pantalones con los que yo te concedería todo mi patrimonio y te pondría a la altura de la misma Khaleesi, son por un hombre.

Martina quiso reír ante la exageración de su compañera y imaginó que aquello era lo que debían sentir sus amigas cuando ella tomaba partido como la dramática del grupo.

—Son por mí, para sentirme más sexy —dijo—. Pero, hoy en especial, quiero llevarme a la cama a un tío bueno y excesivamente mustio, por lo que necesito sentirme muy sexy.

—¿Mustio?, ni que nuestro jefe fuera una lechuga.

Ambas rieron ante la ocurrencia de Martina. Se hacían sentir adolescentes y aquello es lo que las había unido cuando se conocieron: tenían el mismo humor.

————

Las horas pasaron lentas aunque Martina no lo reconocería nunca porque aquello hubiera sido darle demasiada importancia a un hombre que no se la merecía. Había pensado en múltiples maneras de acortar distancias con aquel atractivo e imponente hombre, pero se repetía a sí misma que contra más imaginara y más situaciones hipotéticas crease en su cabeza, menos pasaría; una manía que tenía desde hacía años.

Se intentó pasear lo más posible frente a la oficina de su jefe, por si en algún momento este levantaba la cabeza y veía pasearse su increíble culo frente a él, pero no pensó que aquello fuera una solución definitiva, por lo que buscó coraje para ir por fin a comentarle algunas ideas que había pensado para los nuevos proyectos; era matar dos pájaros de un tiro. Sacó un pequeño espejo de su neceser, miró que su maquillaje estuviera perfectamente colocado y que su pelo no le fuera a jugar una mala pasada y se levantó de la silla repitiéndose a sí misma que era tan buena profesional como mujer sexy. Antes se abrió un botón más de su ajustada camisa blanca dejando ver un generoso escote. Llamó al despacho y la hizo pasar en apenas tres segundos.

—José, espero no molestar, seré rápida.

—Habla.

Martina ya sabía de lo cortante que era su jefe, por aquella razón ella no se había atrevido antes a hablar frente a él de sus ideas. A aquella propuesta casi imperativa solo le había faltado ir acompañada de un “rapidito”, para parecerle incluso más maleducado. Respiró hondo, alzó la barbilla y recordó que también había ido allí a seducir a su jefe, por lo que sonrió coqueta, aunque él no la viera.

—Pues… quería comentarle algunas ideas que… bueno… —soltó una risa inocente tras aquello. Se apoyó junto a él en el escritorio. Sus brazos se encontraban cerca de los suyos y su culo se quedó en pompa a causa de tener que encogerse para colocar sus brazos sobre el cristal. Si él miraba hacia la izquierda se encontraría a la morena en una pose sugerente.

—Martina, ve al grano y quita tus brazos de encima de mi esbozo.

Se giró para decirle aquello dejando muy cerca su rostro. Cuando los ojos de él se fueron de manera casi inconsciente a sus pechos, los labios de ella esbozaron una sonrisa de triunfo.

—Están muy bien —dijo ella.

—¿El qué?

—Mis ideas.

Él frunció el ceño enfadado consigo mismo al haberse perdido en a saber qué. Bueno, Martina lo tuvo claro, se había perdido en sus tetas.

—Mira, Martina…

Él contestó enfadado, harto de que ella no le dejase trabajar. Martina le cortó antes de que él continuara la frase sin decir nada que a ella no le interesara.

—Estaría muy bien trabajar codo con codo, pasar tiempo juntos… ya sabes, para intercambiar ideas y conocimientos.

Ella aprovechó sus palabras para erguirse y apoyar el culo contra la mesa de cristal, allí justo donde habían estado sus brazos y que quedaba a tan pocos centímetros del centro de visión de su jefe.

Él se giró hacia ella, más molesto que antes. Hubo unos segundos de silencio en los cuales José se dedicó a reflexionar sobre sus próximas palabras. Martina alzó las cejas, expectante a la respuesta de su jefe. Finalmente él se levantó y acercó su rostro al oído de ella.

—Si quieres que respete tu trabajo, no me lo vendas junto con tus insinuaciones, Lozano.

Martina abrió los ojos de par en par; ¡y su jefe parecía tonto!

—Y fuera del ámbito laboral… mañana, a las 8, quédate al acabar el turno; tengo ganas de ponerte contra aquella pared desde hace dos años. Y no, yo no seré rápido.

A Martina le recorrió un escalofrío y sus pezones se endurecieran, aquello sí que no se lo podría haber imaginado.







Capítulo 24

Claire estaba en problemas. Lo estaba y lo sabía. Creía que era demasiado joven para cargar tantas mierdas a su espalda, pero poco podía hacer al respecto, era lo que le había tocado vivir. Su ex novia, alguien con quién había compartido tres años de su vida, ahora se encontraba a las puertas de vivir en la calle y ella se sentía en la obligación de ayudarla; estaba hasta arriba de trabajo ahora que se debían poner al día de nuevo, porque, obviamente, las movidas con Andrew y Frederick no habían ayudado a poder mantener la paz; y además, hacía tiempo que no se quitaba de la cabeza a Ann, a la que había echado de menos de una forma mucho más que amistosa el mes de vacaciones que se había tenido que pedir por asuntos familiares. Ella nunca había mezclado asuntos laborales con personales y aquello era lo que más la inquietaba. Joder, que era la secretaria de su socio, ¿en qué coño pensaba?

Claire llevaba con aquel discurso mental hacía una larga temporada, y las últimas (y únicas) buenas noticias que había recibido últimamente, eran las de que Diana se uniera a ellos justo en aquel momento en el que necesitarían toda la ayuda posible, tras la bajada de las acciones de la empresa en la bolsa, la cantidad de trabajo acumulado y la desconfianza que les rodeaba como empresa a causa del follón que habían tenido con los socios mayoritarios.

Con veintitrés años había conseguido posicionarse mejor que el 98% de la población mundial. Si bien sus padres le habían pagado los mejores colegios y le habían animado siempre a no quedarse quieta, había sido ella la que acostumbraba a estar en el momento adecuado conociendo a la gente adecuada, aunque había comprobado que no ocurría en todos los ámbitos de su vida. A sus veinte recién cumplidos se había presentado en una reunión de emprendedores, un lugar donde se juntaban un montón de frikis de las finanzas y se miraban todos por encima del hombro. Allí conoció a Andrew, uno de aquellos frikis que resultó no mirarla por encima del hombro, y con el cual pareció crear un vínculo inmediato; poco después de aquello, y con unos pequeños ahorros que tenía su socio, estaban firmando por una empresa en común. No fue hasta la aparición de Frederick, el socio capitalista, aquel que les había convertido en personas con cierta importancia, y después había acabado arrastrando a Andrew en la cárcel por sus chanchullos, que la empresa no se convirtió en algo tan grande como era ahora. No mentiría, el asunto de Frederick le desconcertaba, no sabía si era alguien muy legal, pero sí que sabía que había puesto en aquella empresa todo lo que era y todo lo que tenía, así que le sorprendía que hubiera cometido fraude sabiendo que todo se podía desmoronar. No era una acción que hubiera asimilado a su socio.

Respecto a lo de su ex, la había conocido en un bar de mala muerte a sus dieciocho. Aquello era realmente lo que hacían las chicas de su edad, y no ir a reuniones de cerebritos con ideas multimillonarias. Los años que habían pasado juntas, Beck había dejado atrás amistades poco agradables, malos ambientes, y había comenzado a encaminar su vida por buen camino: tenía un trabajo y una pareja estable, se había permitido abandonar su casa en la que abundaban los problemas familiares y vivía en un diminuto apartamento en Brooklyn… todo parecía ir bien, hasta que dejó de ir bien. Un día Beck volvió a frecuentar los bares de siempre, los mismos locales de mala muerte. Claire pasó horas y horas buscándola por todos los hospitales de la ciudad tras no tener noticias suyas en más de quince horas; tras aquello la rubia decidió acabar con la relación, no podía seguir haciéndose cargo de alguien que tenía recaídas constantes a pesar de vivir bien, no podía permitirse un peso a sus espaldas como Beck y sus nulas ganas de ser ayudada. Medio año más tarde, Claire recibía una llamada del hermano de su antigua compañera, pidiéndole que la ayudara. Y… ¿qué debía hacer ella al respecto?

Por otro lado estaba Ann… eran amigas desde el mismo día en la que su currículum fue el elegido para formar parte de la plantilla, había un buen rollo impresionante (como entre toda la empresa) y cierto coqueteo amistoso, pero no se esperaba que aquello degenerara en comenzar a soñar con desnudarla y poder notar la suavidad de su cuerpo bajo la yema de sus dedos, en poder besar sus rojos labios, pues siempre los llevaba pintados de aquel color, o en desear pasar largas horas conversando con ella mientras disfrutaban de una copa de vino (o un cóctel si es lo que Ann prefería). Pensó en que lo podría haber hablado con Andrew, era como un hermano para ella, pero realmente su amigo era tan impredecible que no quería comprobar por dónde le salía al hablar de la mejor secretaria que presumía haber tenido. También llevaba unos días pensando en hablarlo con Diana, ¿debía pedirlo consejo a ella? Le parecía alguien más objetiva y menos influenciada en aquel caso, pero… ¿tenían la confianza suficiente para aquello? No, probablemente no, se decía. Aun así, tras darle muchas vueltas, llegó a la conclusión de que ya había pasado demasiados años queriendo salir sola de sus problemas, y que tener miramientos por temas de “confianza” ni le serviría de nada, ni le ayudarían a salir de los apuros y, mucho menos, a sentirse mejor. Con aquellos pensamientos decidió hablar con Diana, la pelirroja no le parecía del tipo de personas que tuviera problemas con escuchar a alguien que necesitaba un hombro donde llorar, de hecho, pensaba por aquella razón Andrew confiaba tanto en ella como para ofrecerle ser parte de la empresa.

Diana le parecía aquel tipo de personas que pese a mantener la cabeza siempre fría, sus relaciones sociales se daban de una forma mucho más cálida. Desde fuera daba miedo en muchas ocasiones, pero, como Claire pensaba de vez en cuando, había sido de las afortunadas que había conocido a Diana en un ambiente en el que ambas se sentían en confianza, por lo que ninguna había tenido que ponerse en ningún momento a la defensiva con la otra. Parecía amable y servicial, con bastante empatía y, por lo que sabía de su relación con Andrew, algo le decía que tal vez era la persona adecuada a la que decirle que le gustaba la secretaria de su socio. Igual ella sabría decirle si aquello le parecía bien o no desde el punto de vista de la empresa y si era una locura. A ella se lo parecía, sin duda, pero deseaba que su recién nueva amiga le quitara aquella idea de la cabeza.







Capítulo 25

Desde hacía unos minutos solo se escuchaba el sonido de la cafetera. Desde que David había llegado, Emily solo le había dedicado un discreto saludo antes de colocar una taza junto la vitro cerámica en la que se estaba haciendo el café. No había necesitado preguntar al moreno si quería uno, ya sabía que él tomaría tantos como ella quisiera preparar: con poca azúcar y solo.

Habían quedado verse en casa de ella. Era una costumbre que habían establecido desde que David se había trasladado a Nueva York, de hecho, era raro el mes que no quedaban al menos una vez para ponerse al día, hablar de su padre o discutir sobre algún tema transcendental. Aquel mes se les había hecho difícil verse hasta aquel momento.

Cuando Emily acabó con los cafés, los sirvió en la barra de la cocina. Ella se sentó frente al portátil con el que David imaginó que su hermana estaba trabajando antes de que él llegara. Él se sentó frente a ella sin darle del todo la espalda al ventanal de la habitación central; le gustaba al menos tener aquella imagen por el rabillo del ojo.

—¿Cómo llevas que Diana te haya dejado por mi novio?

Ella ni siquiera elevó la mirada para hacerle aquella pregunta. David conocía a su hermana, de hecho, la conocía mejor que nadie y que a nadie. Sabía de su fanatismo por tocar aquellos temas que no se deben tocar; tenía un don en el arte de tocar los cojones.

—Creo que no estás debidamente informada, hermanita.

Elevó los ojos de la pantalla del ordenador con pesadez. Ella odiaba aquel término, él también lo hacía, pero era la palabra que indicaba el tono de molestia que se estaba creando entre ambos.

—Fui yo quien acabó con lo que hubiera entre nosotros.

David concluyó la explicación con pesar. Las palabras no habían salido con fluidez de su boca y Emily lo había notado. Abandonó la mirada de su portátil y la dirigió a su hermano. Bueno, a aquel que llamaba hermano.

Lo había conocido a sus seis años, él tenía tres. Su padre, que se había separado hacía cinco de su madre, se había mudado a España y había conocido a la mujer con la que había tenido su segundo hijo. La buena relación que su padre siempre había guardado con su madre les había permitido pactar una custodia flexible; ella pasaría el año lectivo con mamá y las vacaciones de verano con papá. Aquellos veranos Emily los había pasado en España, junto con David y, obviamente, su padre, quien siempre se había tomado todas las molestias para que sus dos hijos tuvieran la mejor relación aun viviendo a miles de kilómetros.

—A ver si lo entiendo… —por primera vez Emily apartó levemente el portátil y miró con profundidad a su hermano, intentando ver más allá— ¿dices que dejaste escapar a una mujer como Diana?

David parpadeó estupefacto. ¿Su hermana, la que había mostrado rechazo hacia la pelirroja desde el minuto uno, la estaba alabando de alguna manera?

—Hermanita, ¿te encuentras bien?

Emily se cruzó de brazos sobre la mesa.

—David, Diana debe aprender muchas cosas sobre sus propios sentimientos, pero en todo lo demás es alguien con un par de huevos. Y tú, hermanito, has perdido a una gran mujer.

—Tuve motivos.

Emily le miró con una sonrisa queriendo surgir de sus labios. Alzó una ceja y volvió a acercar el portátil.

—Sorpréndeme. Tengo ganas de reír.

David no era un tipo manipulable, débil o con poca capacidad comunicativa. De hecho, David era todo lo contrario: tenía habilidades sociales de las que no dejaba de presumir, era un tipo culto y tenía gran convicción personal. Había poseído siempre, además, cierta aura de líder con sus amistades que su hermana siempre acostumbraba a desmontar diciéndole que era una enfermedad compulsiva querer agradar a todo el mundo. Aquella era de las principales razones por las que le encantaba pasar tiempo con ella a pesar de su carácter duro y directo; siempre decía las cosas con franqueza y le ayudaba de la manera que mejor sabía hacer.

—Deja de hacerme sentir como si nunca tuviera razón.

—Hoy no tienes razón.

Emily le sonrió. David respiró hondo y pidió explicaciones con la mirada.

—Mira, David, tienes un miedo que te cagas porque te gusta. Y ves que tiene problemas, como tenemos todos, y te asustas aún más por lo que eso puede comportar. Y huyes. Me conozco la situación, ¿vale? He pasado por lo mismo; he visto como gente de mi alrededor pasaba por lo mismo. David, no cometas un error del que puedes acabar arrepintiéndote de verdad. Quítate esa jodida careta de chulo e insensible. A los veinte aún te quedaba bien, pero ya no.

David la miró como si no la hubiera visto nunca. Aunque no era la primera vez que su hermana le soltaba una buena reprimenda, sí que era la primera que lo hacía con aquel tono; serio y contundente, familiar y empático. Agradeció aquellas palabras. Las agradeció de verdad. Las sintió como una hostia en el momento adecuado en que la rabieta pierde sentido y tú dejas de tener razón.

Asintió con la cabeza y bebió de la taza.

—¿De verdad crees que Diana está enamorada de Andrew?

—No, David. Creo que Diana estuvo enamorada del sentimiento de afecto que le tenía a un amigo, pero descubrió hace tiempo que solo era aquello: el enamoramiento de una ilusión.

David pensó en todo lo que había pasado entre ellos.

—Pero tú eso ya lo sabias, ¿o me equivoco?

—No, no te equivocas.

Él hace tiempo que lo sabía, que lo notaba, que lo sentía; Diana hacía tiempo que había dejado de pensar que amaba a su amigo.







Capítulo 26

Sentía su mirada sobre su rostro, sus piernas, el movimiento de sus manos; sobre sí misma. Sus miradas se habían cruzado un par o tres de veces, “si las miradas se encuentran es porque algo buscan”, o eso diría Silvia. Desde que Claire, que la había animado a salir y la había dejado allí para atender una llamada, no había dejado de sentirlo. Diana se apartó el pelo de su hombro izquierdo, dejándolo al desnudo, y se adelantó a coger el gin-tonic que la acompañaba sobre la mesa. Cuando se lo acercó a la boca dejándola entreabierta esperando el tacto frío de la bebida, miró de manera fija y fulminante al hombre que no dejaba de observarla desde la barra; retándole. Él sonrió pícaro y se acercó hasta el pequeño sofá en el que estaba ella.

Cuando se sentó, Diana dejó la bebida de nuevo sobre la mesa, junto a la de él.

—Una foto te durará más.

—Me gusta más la versión en vivo y en directo.

Ella se mordió el interior de la boca con nerviosismo. Después se giró hacia él para quedar de frente.

—¿Qué quieres, David?

—Bueno… la respuesta políticamente correcta es que me aburría y quería mantener una charla amena con alguien inteligente, la políticamente incorrecta es que llevo un rato deseando besarte, de hecho, llevo días deseando volver a hacerlo. Y desde que he visto irse a Claire y sentarte en este sofá, sola, he tenido ganas de venir, besarte, pasar mi mano por esas increíbles piernas, meter mi mano bajo ese vestido y pedirte acabar con esta tensión en el lavabo. 

————

Sin duda, usando las palabras de él, aquello de políticamente correcto no tenía nada.

Diana tras escuchar aquellas palabras se había armado con el valor que le enfundaba siempre David, se había bebido el culo de la bebida de golpe y se había levantado lentamente, dejando que él la repasase con la mirada. Tras aquel pequeño espectáculo privado que finalizó con la sonrisa de David, le echó una mirada cargada de intenciones y se dirigió a los baños.

Cuando se encontraron en el baño solo una mirada les hizo falta para que David cogiera de la nuca a la pelirroja y, tras unir sus labios, la empujase con suavidad dentro de un cubículo. Dentro del mismo, el moreno giró a Diana dejando que ella fuese la apoyada en la puerta y rápidamente echó el pestillo.

Aprovechó que el vestido rojo que llevaba la pelirroja tenía una obertura a la altura de la pierna izquierda y metió la mano para acariciarla, la otra reposaba en su cintura, apretándola contra él. Bajó sus labios por la oreja y el cuello de Diana. Ella dejó caer su cabeza para el lado contrario, dejándole acceso a que la llevara al paraíso; tenía la piel completamente erizada. Cerró los ojos y los volvió a abrir con rapidez cuando él la mordió con cuidado en el cuello y ambos rieron.

Diana llevó una de sus manos a la hebilla del cinturón de su acompañante y se intentó deshacer de ella sin mucho éxito, por lo que tuvo que renunciar a aquel calor que generaban sus cuerpos pegados, para ayudarse con la otra mano, lo que les separaba levemente. Cuando consiguió deshacerse del cinturón, del botón del pantalón y de la cremallera, metió la mano en sus calzoncillos para alcanzar su miembro. Él notó el movimiento y la calidez de la mano de ella en su duro pene, que reaccionó a aquel placentero contacto. Se decidió a meter una mano bajo el tanga de la pelirroja, paseó el dedo intruso por su clítoris y, después, introdujo dos en su interior al ver que estaba lo suficiente húmeda. Diana curvó la espalda para darle mejor acceso, y colocó la mano en la pared con la intención de sujetarse; le costaba mantener el equilibrio porque las piernas le temblaban debido al placer.

Diana bajó ligeramente el pantalón del moreno con tal de sacarle el pene de los calzoncillos para evitar que le doliera de la presión, aprovechaba de vez en cuando para acariciarlo, pero en realidad su mente solo podía concentrarse en el placer que le estaba dando él. Diana gemía levemente por el contacto que la mano de él hacía en su clítoris al entrar y salir de ella, y David parecía alimentarse del placer que ella sentía.

Unos minutos después Diana le pidió entre susurros que sacase los dedos, se dieron un beso húmedo y ella, tras sonreírle muy pícara, le bajó un poco más el pantalón y se puso a la altura de su paquete sin retirarle la mirada. Se metió el glande en la boca, jugó un poco con él y con su lengua y, cuando se la metió en la boca, David la ayudó a mantener el ritmo.

Tras aquello y antes de que él se corriera, Diana se volvió a levantar y el moreno atrapó su boca. Estuvieron así un buen rato en el que los minutos parecían no pasar, sus lenguas se acariciaban sin prisa y sus labios debían haber alcanzado un color rojo pasión de tanta atención. Aquello estaba siendo delicioso y nada políticamente correcto.

David retrocedió hasta encontrarse con el váter y se sentó, animando a Diana a hacer lo mismo atrayéndola por la cintura, a ella le vino algo a la cabeza entre tanto calentón. Abrió el bolso, que ni recordaba haber dejado tirado en el suelo al entrar, y sacó una bolsita lila con forma cuadrada, él sonrió sorprendido al ver cómo había sido ella la que llevaba condones encima, aunque él también llevaba, nunca lo recordaba. Le pareció sexy que, de nuevo, la correcta Diana que se paseaba como una jefa elegante, perfecta y con un palo metido en el culo por la oficina, le sorprendiera de aquella manera tan satisfactoria. Tras ayudarle a ponérselo, la pelirroja se colocó preparada para que él entrara en ella. El movimiento comenzó lento, él colocó sus manos en el culo de ella para ayudarle a moverse y, de vez en cuando, le agarraba con fuerza la nalga. A medida que se aceleró el movimiento, él utilizó una mano para apartar el tirante derecho del vestido de Diana para alcanzar sus senos, el escote era tan pronunciado que fácilmente el pequeño pecho de la pelirroja se mostró listo para jugar en la boca de él. El ambiente estaba ardiendo igual que quienes lo calentaban.

Estuvieron allí un largo rato. Se besaron, mordieron, acariciaron, gimieron; disfrutaron el uno del otro, incluso se quisieron, pero hicieron como si solo se tratara de follar.







Capítulo 27

—Buenos días —gritó Andrew abriendo las cortinas. En realidad no gritó, pero a Diana se lo pareció a causa de la resaca que arrastraba.

Se tapó la cara de inmediato, molesta con la luz que entraba por su ventana, y murmuró un tenue déjame. De repente recordó que estaba en su nuevo apartamento, al cual se había mudado hacía dos días, y no en casa de Andrew. ¿En qué momento se me ocurrió darle las llaves de casa por si pasaba algo?

—¿Qué haces aquí? —la pelirroja se estiró mientras bostezaba. Volvió a cerrar los ojos con tal de poder despegarlos.

—Te he enviado un mensaje hace unas horas diciéndote que vendría a ayudarte con la mudanza. Cómo no respondiste hablé con Claire para ver a qué hora volvisteis. Entiende que depende de a qué hora viniera a sacarte de la cama no sería humano despertarte. De casualidad me ha comentado que desapareciste un buen rato, así que he venido a sacarte de la cama, acompañarte a comprar y a escuchar qué pasó anoche. En especial lo último.

—Eres un cotilla. Yo no te pregunto cómo va tu vida sexual con Emily.

—Yo no tendría ningún problema en contestar.

Diana ignoró aquel comentario mientras volvía a bostezar. Frunció el ceño debido al malestar general que tenía.

—Deja que me dé una ducha para despejarme y que me tome un café para ser persona.

—Te espero en el sofá para que te des una ducha porque aquí huele fatal, pero el café nos lo tomamos por ahí. Va, corre. 

Diana gruñó ante el comentario de su amigo, incluso le dio vergüenza aquel “aquí huele fatal”, pero entendió que podía ser perfectamente cierto al tener la ventana cerrada y desprender sudor con olor a ginebra.

————

—Te veo radiante; debiste echar un muy buen polvo —comentó como si nada frente a la chica que les servía el café y a la que le tendía dos billetes. La pobre joven intentó esconder una sonrisa avergonzada, pero para Diana no pasó desapercibida.

—¿Puedes no ser tan brusco? Qué vergüenza —miró a ambos lados con pudor. Mucho pudor no tenías anoche cuando te tirabas a David sobre un inodoro público, se dijo a si misma. Se calló de inmediato—. Gracias por la parte que me toca…

Diana se colocó un mechón tras la oreja antes de pegar un gran trago al café. Le sabía muy raro por culpa de acabar de lavarse los dientes tres veces antes de salir de casa. Tenía la boca pastosa de la noche anterior y le parecía oler a ginebra aún.

—Siempre estás guapa, pero hoy estás radiante. Venga va, estoy muy intrigado. ¿Cómo era?

Diana dejó el café con cuidado y con toda la naturalidad que pudo, haciendo como si aquellas palabras no le sorprendieran en absoluto. ¿No le había contado Claire que la persona con la que desapareció era el mismísimo David?
¿Debía comentárselo ella a Andrew o pensaría que era débil por irse con un hombre que la había rechazando?

Aquella inseguridad latente no era ninguna tontería, Diana siempre había sentido que él la juzgaba cuando le contaba sus deslices con alguno de sus antiguos novios una vez lo habían dejado o cuando cedía ante cualquier cuestión en el ámbito romántico. Era por aquella misma razón que siempre que tenía pareja se alejaba de su amigo; le hacía sentir mal que todas sus decisiones pasaran por el filtro de Andrew Coll y juzgara a raíz de estas si ella era lo suficientemente inteligente o no. Así que con aquello llegó a la conclusión que tomaría la decisión con el mismo impulso que las tomaba todas últimamente: por pura inseguridad.

—Pues, no sé, era guapo.

Qué original y creativa eres, Diana.

Andrew la miró con un semblante divertido pero mosqueado. Ella le habría mirado igual. Con los ojos le pidió más información.

—Yo que sé, Andrew, estaba borracha. Ya sabes que la cara de las personas se distorsiona cuando vamos bebidos, nos parecen más guapos por ese rollo de la simetría.

—Voy a hacer cómo que te creo y no voy a insistir más. Sé cuándo no quieres hablar de algo, así que vamos a dejarlo aquí por hoy.

Diana se lo agradeció.

—¿Cómo están tus amigas, por cierto? —le preguntó a continuación—. ¿Martina se ha tirado ya a su jefe?

—Si yo te contara… Martina bien, necesito actualizar mi información porque últimamente me tiene muy desinformada. Ambas hemos ido un poco mal de tiempo y no hemos podido quedar… además hablar con ella es como ver una telenovela. Irene está bien, como siempre, liada con la mudanza y el papeleo del piso —Andrew frunció el ceño, confuso—, se está mudando con Sergi, se me había pasado decírtelo con todo lo que ha pasado. Y bueno… eso.

Diana calló antes de continuar. Había estado a punto de nombrar a Silvia y aquello, allí, era tema tabú. Andrew le sonrió viendo por donde iban los tiros.

El por qué su amiga era tema tabú entre ellos dos era una historia más difícil de contar para Diana de lo que hacía creer. Mientras que Andrew no soportaba tener que escuchar de ella porque le había roto el corazón antes de trasladarse a Nueva York, para Diana había más. Silvia, su amiga, se había ennoviado con el “chico de sus sueños”. Ella por aquel entonces sabía que la pelirroja estaba colada de su mejor amigo de siempre y aquello no le impidió seguir adelante cuando Andrew, por un tonto encaprichamiento con la más guapa del lugar, le pidió salir. Aquello provocó que la pelirroja se comparara constante con su amiga durante unos años, hasta que se empezó a alejar ligeramente de ella; aquello no las separó, pero Diana compendió que, si alguien no le hacía sentir bien, debía tomar distancia aunque fuera un tiempo.

Aquel sentimiento del pasado que creía haber superado con mucho autocuidado, regresó cuando se enteró del affaire que habían tenido ella y David; la pesadilla se repetía y ella pensaba haber despertado hacía tiempo.

Desde los ojos de Andrew el distanciamiento entre Silvia y Diana se produjo cuando la primera cortó con el, pero la verdad era que se habían comenzado a ver menos que de costumbre cuando Silvia no respetó los sentimientos de Diana en relación a su amigo. Nunca se habló del tema y, al parecer de Diana, Silvia nunca le tomó especial atención a su distanciamiento.

—Me ibas a hablar de ella, ¿verdad?

—¿De quién?

—De Silvia, Diana, de Silvia. Normalmente ya ni piensas en ella cuando te pregunto por tus amigas… ¿cómo que hoy sí?

—Supongo que como la vi al volver… no sé.

—¿Ya ha encontrado a otro al que jurarle amor eterno?

Dijo aquello con humor porque a Andrew nunca le dolía el pasado. Muy al contrario que a ella.

—Nunca va a ser su estilo.

Diana no elevó la mirada de la mesa en toda la conversación.

—Diana. ¿Qué ocurre? ¿Me escondes algo?

—David y Silvia se liaron hace unos años. Me enteré cuando estuvo en Barcelona.

Andrew se irguió en la silla ante la sorpresa. Vaya noticia.

—Creo que esto entraba en si me querías explicar algo de lo ocurrido en Barcelona —Diana se encogió de hombros y por fin elevó la mirada—. ¿Pasa algo con eso? El pasado es pasado, no creo que ocurriera nada entre ellos en Barcelona, David ya no es de esos.

¿Qué si ocurría algo? Por supuesto que sí: Diana estaba harta de tener que ser la segundona, de sentirse pequeña frente a Silvia, de la competición insana que llevaba ella sola contra sí misma, de que Silvia volviera a estar en medio…

Pero, por desgracia, no podía decirle todo aquello a Andrew.

—No, claro, tampoco creo que hoy en día pasara nada entre ellos —mintió porque solo imaginar aquella idea le provocaba náuseas—. Pero bueno, David y yo tampoco tenemos nada que ver ya.

Y Andrew, frente a una mirada que mostraba algo muy diferente a las palabras que decía, calló y cambió de tema tras un trago de café. Ella ya hablaría cuando lo necesitara.







Capítulo 28

Diana estaba inmersa en sus pensamientos mientras corría. Se preguntaba por qué nunca le había propuesto a su amigo que fuera a hacer ejercicio con ella cuando estuvo viviendo con él. Se auto respondió al recordar que en realidad Andrew prefería el gimnasio al aire libre, al contrario que ella. Aunque ahora Central Park le quedase relativamente lejos para correr, el nuevo ambiente tampoco le desagradaba tanto.

Sonaba “Shut Me Up” de Old Dominion por sus AirPods recién estrenados tras una sesión de compras que, pese a haber sido terapéutica en el momento, le había dejado de causar efecto unas horas más tarde.

Tras unos minutos de carrera, se enfadó consigo mismo al no poder apartar la mirada de todas las parejas que se cruzaba por culpa de la canción, que le estaba trayendo ciertos pensamientos a su cabeza: ¿qué pasará ahora con David?
¿hablaremos del tema? Realmente lo dudaba, al menos de momento. Sus dudas se vieron abandonadas al comenzar a sonar el tono de llamada. Bufó. ¿Porqué todo el mundo me tiene que llamar en plena sesión de ejercicio?

—Bueno, señorita, por fin te dignas a llamar. Creo que con lo último que me explicaste, demorarte cinco días es de querer hacerme sufrir.

Diana había respondido la llamada entrante de Martina con cierto recelo. ¿Su jefe le dice que se la quiere follar en plena oficina y ella tarda tanto en llamarla? Nada típico de Martina con lo bocazas que es, pensó Diana.

—Calla, calla —dijo Martina con tono cansado—. No te vas a creer lo que me ha pasado en tan poco tiempo. 

Te aseguro que tú tampoco, pensó la pelirroja.

—Martina, si no me dices ya qué ha pasado te juro que dejo que te pete esa vena que tienes en la frente tan sospechosa y que te sale siempre que estás atacada por algo. Ve al grano.

————

Martina dejó de mover la pierna derecha con nerviosismo y retiró su mirada del iPad (que en realidad no estaba para nada mirando) en el que se previsualizaba un plano pequeño boceto que tenía a medias. Miró a su compañera de trabajo y amiga que la miraba interrogante.

—No me pasa nada, joder.

—Sí, claro, y yo me chupo el dedo. ¿Qué ha pasado con el jefecito?

Amanda nunca se daba por vencida. Era de aquellas personas que nunca saben cuándo deben callar frente a una negativa.

Martina, harta, se levantó, recogió sus pertenencias de la gran mesa blanca y su gabardina marrón del respaldo de la silla baja (casi tan baja que le pareció ver que la gabardina estaba arrastrando) y salió de aquella sala sin mediar palabra. Amanda se quedó atónita preguntándose qué bicho le habría picado.

Fue directa al ascensor y cuando se cerró tras sus espaldas soltó todo el aire contenido. Quería gritar. Qué estúpida eres, Martina, ahora te acojonas con las muchas bromitas que has hecho sobre follarte a tu amargado jefe, se dijo a si misma mirándose al espejo y no reconociéndose al ver el pánico en sus ojos. Las puertas se abrieron un minuto después para indicar que estaba en la planta baja, salió ensimismada con sus sentimientos y con la cabeza gacha, chocando con alguien que iba con mucha prisa para subir. Se giró para disculparse.

—Perdón —dijeron ambos a la vez.

Él se lo dijo desde el suelo pues se le había caído una carpeta con folios que estaban esparcidos por el suelo, ella, con vergüenza por la torpeza. Ella ni dudaba, ni temía, ni le pasaban estas mierdas.

—No, perdón yo, siempre voy con prisa. Nunca llegaré a tiempo a ninguna cosa.

Martina aún no le había mirado hasta aquel momento. Aunque él estaba de perfil ya erguido y organizando los arrugados papeles (que imaginó que estaban decentes cuando salieron de su casa) que tenía entre manos, pudo observarlo suavemente: manos delgadas y dedos largos que parecían de pianista, por los puños de su americana remangada de una manera poco formal pero muy atractiva, en sus brazos delgados se marcaban las venas, como si estuviera musculado. Martina se sorprendió al observar que justo allí donde su americana acababa, se mostraba tímido el inicio de un tatuaje que no podía ver de qué era. Tenía el cuello largo y delgado, y hombros de tener una espalda musculada, aunque no en exceso. Su cabello castaño estaba perfectamente cortado, como si hubiera salido de la peluquería cuatro horas atrás —detalle que podía ser cierto si quería impresionar a alguien allí donde fuera o quería mostrar una buena apariencia-, peinado en media melena, pues el pintoresco chaval tenía una corta cabellera de un aspecto cuidado que Martina envidió. Justo cuando quiso saber más de su rostro, él se giró a mirarla.

—Tranquilo, yo también voy despistada hoy. Siento si lo de los papeles es culpa mía.

Era muy joven, siguió escudriñando Martina. El chico dibujó una sonrisa sin dientes mientras bajaba la mirada y miraba los papeles; a Martina le pareció contagiosa y muy atractiva. Sus ojos le invitaban a jugar.

—¿Esto? —Martina asintió sonriendo, como si ambos compartieran algo que nadie más comprendía—. Este desastre ya venía así de casa, tranquila. Nos vemos, llego muy tarde. A ver si coincidimos y tomamos algo.

Miró el reloj –caro, por cierto— que llevaba en su muñeca derecha. Zurdo, pensó Martina, qué curioso.

—Sí, claro. Lo siento, desconocido.

—Lucas —sonrió y le guiñó el ojo con humor mientras las puertas del ascensor se cerraban.

————

Tras el encontronazo en el vestíbulo del edificio, paseó hasta llegar al parque de la Ciutadella, que le quedaba a menos de diez minutos a un paso ligero por Passeig de Sant Joan, para ver si conseguía despejarse.

Joder. ¿Dónde estaba Diana para darle una sentencia sobre aquello o para decirle que se le escapaba la fuerza por la boca porque después no era capaz de cumplir lo que tanto hablaba? Cuánta falta le hacía ahora la sensata de su amiga.

Cuando notó que se había despejado un poco del agobio que estaba viviendo en la oficina, volvió dirección al edificio, que estaba situado cerca de la plaza de Tetuán. Antes de llegar se paró en un SandwiChez para pedir un café, que se dijo a sí misma debería haber comprado antes de iniciar su paseo para que no hirviera cuando se lo quisiera tomar.

En la entrada de aquel antiguo edificio se fijó en como sus tacones resonaban, aquello le daba seguridad, pero no tanta como necesitaba. Entró en el ascensor y miró de reojo el espejo en el que se había mirado y prometido que iría a por todas hacía muy pocas horas, no lo miró de frente porque le dio cierto reparo comprobar que no estaba cumpliendo consigo misma; la había liado pardísima. ¿Cómo coño iba a follarse a su jefe? Al salir del ascensor caminó con tranquilidad a su mesa. Amanda le dedicó una mirada furtiva, pero ninguna emitió ningún sonido, mucho menos alguna palabra. Dejó el café —que estaba casi en las últimas pese a estar ardiendo— y el bolso encima de su escritorio blanco, encendió el ordenador y el iPad y se movió en la silla para encontrar una posición cómoda.

—Oye, ha entrado un yogurín al despacho del jefecito que no tiene desperdicio.

Martina sabía que Amanda ignoraría el hecho de que ella había salido agobiada de allí una hora antes, de hecho, se pensaría que no había hecho nada mal y ni siquiera consideraría en preguntar si todo estaba bien. Odiaba aquello de Amanda, no tenía ninguna empatía.

—De hecho, me sorprende que no te lo hayas cruzado, ha llegado justo al irte tú.

Martina volvió a la realidad tras escuchar a medias aquella frase. Oh, no.

—¿Cómo?

Amanda fue a contestarle que estaba sorda perdida o tan empanada como una pechuga, cuando se abrió la puerta de José haciendo el suficiente ruido como para llamar la atención del personal. Los cinco que estaban trabajando se giraron para seguir lo que estuviera ocurriendo allí, en el despacho del jefe. Aunque desde las mesas no podían escuchar la conversación, vieron como salían dos hombres, uno de ellos José, y el otro un chaval joven y despeinado que le daba un apretón de vuelta con una sonrisa. Aquello dejaba algo muy claro: otro pringado que había firmado su sentencia entrando a trabajar allí.

Cuando soltaron sus manos, Lucas, como bien sabía Martina que se llamaba, hizo un repaso general observando a la gente y detuvo su mirada en ella, como si supiera que estaba allí, observando la escena. Le sonrió con burla, como sabiendo desde el principio que iban a llegar allí y ella se fijó en el hoyuelo que se le creaba al lado derecho de la boca y en sus ojos, que le decían juguetones que entre ellos empezaba la guerra, un tipo de guerra muy particular. Y en aquello, Martina no fue la única en reparar.







Capítulo 29

Diana metió la llave en la cerradura del ático de Andrew, no habían conseguido encajar horarios en los últimos tres días y su amigo le había acabado convenciendo para que se tomara la libertad de ir con una llave de recambio (que él le había dejado en su despacho) a recoger las últimas cajas de la mudanza. Tenía una pequeña manía y es que no le gustaba entrar a casas ajenas si no estaban sus respectivos inquilinos, pero ya era urgente que necesitaba recoger sus últimas pertenencias de casa de Andrew para no seguir alargándolo más.

Cuando entró reconoció la colonia que su amigo llevaba, aquello la hizo sentir bien, segura, cómo cuando volvió corriendo a Nueva York cuando él se vio en apuros y aquel olor fue lo único que la calmó al entrar en busca de lo que les había pedido.

Cerró la puerta con cuidado y dejó las llaves sobre el pequeño recibidor. Ni tan solo se molestó en quitarse la chaqueta —a pesar del cambio brusco de temperatura-, pues sabía que su visita no se alargaría.

Con timidez se acercó al armario de la cocina que guardaba los vasos de vidrio y cogió uno con la intención de beber algo de agua. Llevaba un día de locos y, por si no fuera suficiente, había tenido que correr al metro para llegar a casa de Andrew a una hora decente; estaba sedienta. Mientras se acercaba el cristal a la boca, escuchó un ruido que provenía de algún lugar de la casa. Arrugó la nariz y dejó el vaso con cuidado. Su primer instinto fue gritar si había alguien, pero le pareció tan tonto como cuando lo veía en alguna absurda película de terror (las cuales veía en una proporción muy ínfima porque detestaba). Su pulso se aceleró. Avanzó hasta las escaleras y, en vez de subirlas, siguió en dirección a un pequeño despacho en el que sabía que su amigo se escondía cuando tenía mucho trabajo, lo hizo con cuidado para que el sonido de sus tacones contra el parqué no la delataran. Cuando fue a abrir la puerta esta se abrió.

—Emily, qué susto me has dado.

Diana se llevó la mano al pecho para controlar su pulso.

—¿Tú no te habías mudado ya?

A la pelirroja aquel comentario no le pareció despectivo, sino más bien… ¿divertido? Alzó las cejas con sorpresa.

—He venido a buscar una caja que me queda por llevarme.

Mientras le explicaba, ambas caminaron hacia el salón de nuevo. Diana subió dos peldaños de las escaleras de caracol y se giró hacia Emily, que la miraba desde el pie del montículo.

—Por cierto…

Diana no se había fijado debido al susto, pero en aquel momento pensó que Emily aquel día se veía diferente, diferente pero igual de radiante que siempre. No lo reconocería en voz alta, pero la novia de su amigo le parecía de las mujeres más preciosas que había tenido nunca delante. Su pelo oscuro y lacio como el carbón le daban un aspecto serio y puro. Su rostro, siempre perfectamente maquillado, aunque de una manera muy sutil y sencilla, era harmonioso: ojos marrones que inspiraban respeto y mirada profunda y felina; pómulos marcados; cejas finas y oscuras; su boca, que siempre adoptaba una pequeña sonrisa expectante cuando no hablaba, estaba compuesta por unos labios de un grosor medio y carnosos; para rematar su nariz, delgada, redonda, y respingona. Siempre se impresionaba cuando la tenía delante.

Continuó hablando.

—¿Tú qué haces aquí? Si llego a saber que estás durante las mañanas no me habría hecho falta la llave.

—Hay sido casualidad, Andrew me ha pedido que le lleve unos papeles al gimnasio, dice que así cuando salga va directamente a entregárselos a no sé quién directamente. Cosas de estas que solo entiende él.

Emily rió y Diana, extrañada, le siguió el juego mientras le daba la razón. Se reiteró: estaba rarísima.

—¿Necesitas ayuda con esa caja? —la pregunta de Emily dejó a Diana congelada antes de llegar a la planta de arriba.

—No, tranquila.

Diana escuchó como Emily murmuraba un “bien” por lo bajini. No podía creer que en los diez minutos que llevaban hablando no le hubiera hecho ningún comentario despectivo, no le hubiera mirado mal, ni se hubiera colocado en una situación superior a ella con alguna frase despiadada. Sí que se alera de que me vaya de aquí, pensó.

—Me voy que llego tarde. Nos vemos pronto.

La morena se despidió desde abajo mientras la ojiverde cogía la caja y algún que otro libro que no recordaba que estaban allí y no en la caja que ya se había llevado. Esta también le dijo algo, pero la novia de su amigo ya se había ido dejándola sola. Ya me podría haber llamado Andrew para decirme que al final no necesitaba la llave porque se pasaría por aquí Emily. Vaya despistado, reflexionó.

————

—A ver, Diana, quería hablar contigo de un problema que tengo porque me pareces la más madura y comprensiva, pero igual me equivocaba porque me está haciendo más caso aquella pared de allí—dijo Claire señalando con la cabeza una pared cualquiera del local.

Se colocó un mechón de su media y dorada melena tras la oreja; dejó a la vista una pequeña perla que llevaba en los pendientes.

Qué mujer tan arrebatadoramente elegante, pensó Diana, que justo volvió en sí. La verdad era que no dejaba de pensar en el traje color gris claro que llevaba David aquella mañana y que le quedaba para quitar el hipo. Se había fijado que también llevaba corbata, lo que le daba una pista de que aquel look no era pura casualidad, sino que debía tener alguna reunión importante, pues aquel accesorio se salía de su habitual estilo. Parecía que no se había afeitado en días, probablemente desde el que se habían enrollado en la discoteca, pero llevaba tan bien cuidado y peinado aquel lugar de su rostro, que le hacía parecer despreocupado y formal a la vez. Qué culo le hacían los pantalones, se dijo Diana al recordarlo.

La pelirroja no sabía si deseaba que hablaran del tema como adultos maduros, o si directamente quería volver a repetir lo de aquella noche dónde fuera y cómo fuera sin mediar palabra. Obviamente no expresaría aquello en voz alta porque su postura de chica buena iba por delante.

—Perdona. Estoy en otro mundo —suspiró mientras se echaba hacia delante. Apoyó sus codos en la mesa y se llevó una mano a la frente.

—Ya lo veo ya.

La rubia rió mientras juntaba sus labios para repartir su pintalabios. Diana pensó que seguramente el pintalabios rosa que llevaba su acompañante era permanente y que aquel gesto mostraba más su nerviosismo que una verdadera intención de repasarse el pintalabios que, por supuesto, se mantenía perfecto.

—Dime. ¿Qué ocurre? Imagino que no debe ser nada sobre contabilidad, marketing o recursos humanos de la empresa viendo esa cara que llevas. 

Claire volvió a repetir el gesto del pelo y acabó llevando sus manos al pendiente para juguetear nerviosa con él.

—Me gusta alguien del trabajo.

Diana se sorprendió del tono en el que la elegante mujer que se posaba frente a ella se lo confesó. Lo dijo con cierta aflicción y bajando el tono de voz. Diana no la había visto nunca así, estaba realmente acojonada, y dudaba que existiera una cuestión tan grave como para que estuviera así.

Claire era una mujer sensata, tranquila y sería capaz de encontrar paz incluso en mitad de una guerra sin cuartel. Se notaba segura de sí misma a un nivel que la pelirroja siempre se había sorprendido para una persona tan joven en un mundo tan agresivo como era el de los negocios. Era una profesional de pies a cabeza, tenía detalles aniñados que la hacían más divertida y fresca, pero no menos madura. Llevaba como bandera el hecho de ir de cara y al grano, y se la reconocía por un cierto positivismo incluso sobrenatural —que Diana desde el primer momento asoció a la corta edad de la chica-. En aquel momento Claire, más que todo aquello, era un manojo de nervios, una joven tímida frente a un público difícil.

—¿Cuál es el problema?

Cuando la rubia vio la reacción de Diana se relajó. Igual tampoco es realmente un gran problema, ¿no?, se tranquilizó a sí misma. Aunque ahí iba lo que realmente le preocupaba:

—No lo sé, ¿le digo de ir a cenar un día? ¿Se lo comento primero a Andrew por si no le parece bien?

Diana frunció el ceño al escuchar el nombre de su amigo y entornó los ojos. ¿Qué tiene él que ver con todo aquello?

—No entiendo, Claire.

Claire miró a Diana a los ojos antes de contestar a la confusión de su amiga. Suspiró. Le preocupaba que a Andrew no le pareciera bien que quisiera algo con su secretaria, tampoco las tenía todas sobre la orientación sexual de Ann y, por último, ¿era un impedimento que Ann y ella vinieran de mundos tan diferentes?

—Me gusta Ann, Diana, ¿crees que a Andrew no le importará? ¿Me hace menos profesional?

Su compañera de trabajo se quedó parada unos minutos. No se esperaba aquella confesión. Recordó un comentario que le hizo David el día que se encontraron en la oficina por primera vez respecto a que ella era más del tipo de Claire que Andrew y rió internamente: ahora lo entendía todo. Qué tonta se sentía por categorizar sin tan siquiera conocer a la rubia, aquel era un error que debía dejar de cometer.

—Evalúalo tú misma, ¿me hace menos profesional lo que pasó el otro día en aquel pub fuera de mi horario laboral?

Claire pensó en aquello. Miró a Diana con los ojos de alguien cercano, que comprendía, en mayor o menos medida, la situación. Le sonrió. Recordaba vagamente la escena del local de hacía unas noches. Había visto a David de lejos cuando habían llegado, pero no había pensado lo suficiente en la “amistad” de aquellos dos como para decirle a Diana que lo había visto. Además, por un comentario que le había hecho Andrew pensaba que las cosas entre ellos no estaban muy bien. Cuando la llamó el hermano de Beck para insistirle en que los ayudara y dejó a la pelirroja sentada dentro del local, observó desde la ruidosa terraza las miradas que se echaban los dos compañeros de trabajo y recordó vagamente la tensión que había notado entre ellos dos desde el día que le enseñó la oficina a Diana. Continuó observando las acciones de ambos y se sorprendió cuando la pelirroja, que siempre seguía un patrón de corrección frente a todo el mundo, le echó una mirada llena de intenciones al moreno antes de irse en dirección al baño. Cuando rato después aparecieron de nuevo, la rubia rió ante los intentos (fallidos) de ambos de hacer como si no hubiera pasado nada; Claire sonrió a Diana con picardía desde la barra, donde la esperaba tomando un Cosmopolitan. No se hizo ningún comentario al respecto nunca más.

Claire, al fin, contestó a la pregunta de su amiga.

—No, no lo hace. Continúo teniéndote el mismo respeto que te tenía antes —respondió con pesar por haberse comido el coco tanto tiempo por algo que no lo merecía—, de hecho, te admiro más ahora que sé que eres real. Parecías un robot con tanta buena postura de niña buena. Me alegra saber que follas como todos, ¡y en baños públicos!

Aquello último lo dijo con un tono demasiado alto para la poca privacidad de la que gozaban. Diana se puso tan roja como una boca de bomberos.

—¿Y qué se supone que pasa entre David y tú? —preguntó coqueta apoyando su mentón sobre su mano.

¿Qué no pasa?, se dijo Diana.

—¿Tienes tiempo?

Claire sonrió y agradeció internamente tenerla allí. Tener, por fin, a alguien con quien compartir aquello que le preocupaba, con quien pasar horas frente un café, con quien reír de verdad. Había dejado de tener amigas hacía tiempo cuando se empezaron a acercar a ella por si así conseguían fama, dinero o que las invitaran a eventos a su costa. Pero Diana era diferente, venía de otro mundo fuera del espectáculo de pirañas en el que ella se había criado. Cruzarse con ella había sido un soplo de aire fresco.







Capítulo 30

Diana se miraba al espejo mientras se recogía el pelo, no era un objetivo fácil si tenía en cuenta que al llevar una media melena a la altura de los hombros todo el pelo se le acostumbraba a salir de la goma. Se había puesto un jersey que acompañaba con los pantalones cortos de lino del pijama que no pensaba quitarse; era domingo y el domingo era el día de ir en pijama. Su batalla contra su pelo acabó al escuchar el timbre, dejó de intentar recogérselo y bajó rápidamente al piso inferior.

Al final el piso que había encontrado era pequeño pero acogedor. El salón-comedor-cocina era una estancia abierta y, si subía unas pequeñas escaleras que había entre la cocina y el salir, se encontraba con una gran cama de matrimonio y un diminuto baño —aunque tiene lo imprescindible, diría Diana si le preguntaras-. No había escogido realmente ningún apartamento con dos plantas porque se le iba demasiado de presupuesto, sino que simplemente había dado con aquel pisito que habían construido como una primera planta con un módulo a una altura más cercana al techo y que quedaba abierto al salón si te asomabas a las barandillas que recubrían el “dormitorio”; era, por decirlo de alguna manera, una segunda planta abierta o una guardilla; estilo desván lo llamaban, según le dijo Martina. Diana se sorprendía en cómo los arquitectos de aquel tipo de apartamentos (que había cientos en toda Nueva York, en especial en Brooklyn), acababan consiguiendo tanto espacio habitable en un espacio tan reducido, y la verdad es que lo agradecía enormemente. A menos espacio, menos tiempo tengo que dedicar a limpiar, le había dicho la pelirroja a Martina un día que le hizo un pequeño recorrido por el piso por Skype.

—¡Buenos días! —saludó Andrew con una gran sonrisa y muy despejado para ser domingo a las ocho y media de la mañana; Diana le odiaba por aquel tipo de cosas, se despertaba y estaba automáticamente como una rosa—. He traído donuts y café. Había una oferta irresistible en el Dunking’s.

Andrew paró a fijarse en la que creyó que ya sería la definitiva decoración de aquel apartamento; aún no lo había visto tras el arduo día de compras que habían pasado ambos unos días atrás. Había pequeños detalles que sabía que quienes no conocieran bien a Diana pensarían que aquel lugar no estaba decorado por ella, aunque parecía alguien pragmático y poco sentimental en lo que a vida material se refería, nada más lejos de la realidad. Cojines de colores, tazas de café decorativas encima de la mesita, cuadros de paisajes, figuras simbólicas, y fotografías con gente a la que quería de decoración. Diana a veces a ojos de la gente dejaba de parecer persona, pero dentro de casa seguía siendo una niña que adoraba sentirse envuelta de cosas con poca importancia sustancial, pero mucha importancia sentimental.

—Agradezco que hayas traído tú algo, hasta que hoy no haga la compra como mucho te puedo ofrecer azúcar o lavaplatos —se mordió el labio preocupada mirando dentro de las estanterías blancas de la cocina—. Es lo que ocurre cuando quedamos en el último minuto.

Andrew rio ante la situación. La observó mientras se paseaba por la estancia buscando a saber qué, se percató de que iba descalza y imaginó que se debía a haber dormido sin calcetines y no haber pensado en calzarse al salir de la cama. Debía notar el frío del suelo (que era un parqué con aspecto viejo y destruido casi de fábrica) pues caminaba de puntillas.

Aprovechó que la pelirroja no paraba quieta para quitarse el abrigo y dejarlo sobre una de las sillas que había tras el sofá, junto a una gran mesa de comedor. También dejó el desayuno sobre la mesita de café.

—¿Vistes de traje incluso los domingos?

Aquella pregunta pareció casual, pero en realidad Diana la había estado meditando desde que su amigo había entrado por la puerta. Andrew se miró.

—En realidad no voy trajeado.

—Ya sé que lo que llevas no es un traje. Pero ya me has entendido —señaló mientras se sentaba en el sofá con una pierna bajo su culo. Él también se sentó, pero de una manera mucho más formal. 

—Me gusta vestir este tipo de ropa. La tela del pantalón de pinza me parece más cómoda que la de un tejano —se encogió de hombros mientras cogía su café y lo acercaba a su boca.

—Sí… es cierto. Supongo que las mujeres tenemos entre más ropa para elegir y no solo entre tres tipos de pantalones.

Pasaron el rato hablando de cosas sin ningún tipo de importancia para quien no fueran ellos dos. Diana acostumbraba a mirarle como si él fuera un profesor de universidad que impartía una clase que no la deja de hacer pensar, mientras que él la mira a ella como si fuera una niña pequeña (o una borracha, que, para el caso, es lo mismo) increíblemente inteligente, que no dejaba de darle lecciones de vida sin apenas ser consciente de las grandes verdades que soltaba por la boca.

Diana le adoraba por varias razones: él la había enseñado a creer en sí misma frente una carrera cuando en su juventud ella hacía atletismo, cada vez que ella ganaba o se superaba a sí misma disfrutaba más sabiendo que él la alabaría; la había animado a escoger economía en la universidad, frente al pánico que a ella le provocaba el verse en cuarto y sin ideas como buena creativa que también debía ser en aquel mundo de lobos; le había cogido el teléfono todas y cada una de las veces que había llamado llorando a moco tendido por algún imbécil…

Andrew la adoraba porque ella nunca le había negado un consejo, unas duras palabras frente algo de lo que él no se diera cuenta y necesitara abrir los ojos, o una charla hasta las tantas acerca de la muerte.

Diana siempre decía a la gente que él la había ayudado a crecer y él siempre decía que ella le había enseñado a escuchar y comprender.

—Oye, lo que me dijiste el otro día de Emily —Diana frunció el ceño, perdida—. Que te la encontraste en casa.

Diana soltó un sí mientras se acercaba a por una servilleta para limpiarse los labios que probablemente llevaba llenos de chocolate.

—¿Te dijo qué hacía allí?

Aunque lo preguntó casual, como si nada, Diana supo que había algo más. Optó por una pequeña mentira.

—Creo que me dijo que había venido a recoger un libro que se había dejado. Un libro, una libreta… algo así —contestó pegando un mordisco gigante al segundo donut de la mañana—, pero tú ya debes saberlo.

Diana pensó que él no tenía por qué enterarse de que aquella era una pequeña mentirijilla que la podía ayudar a atar cabos; si Andrew de verdad lo sabía reaccionaría diciendo que era una mentira. Algo le decía que en realidad no tenía ni la mínima idea del porqué su novia había estado paseándose por su apartamento mientras no estaba, pero no quería mostrárselo a la pelirroja, él pensaba que siempre debía aparentar que tenía la situación bajo control. Cómo si yo fuera tonta, se dijo a sí misma.

—Sí, sí. Solo preguntaba para ver si la relación entre vosotras iba mejor.

Claro, y yo me chupo el dedo, pensó.

—Sí, bueno, ahí vamos —rió acercándose a la mesita a por el café—, es tu pareja, Andrew, yo tampoco tengo que convertirla en mi mejor amiga.

Andrew se encogió de hombros y musitó un “tal vez tengas razón” por lo bajini antes de pegar un sorbo a su Mocca.

—Por cierto, no te he contado lo último de Martina. No te lo vas a creer, no sé cómo se mete en tantos líos y siempre sale bien parada…










Capítulo 31

Temblaba de la punta del pie hasta el último pelo de su flequillo, pero si alguien le preguntaba, lo negaría hasta la saciedad.

Aquel día se había vestido de forma provocadora a propósito y, tras mirarse en el espejo, se había castigado a sí misma por vestirse de aquella manera para otro en vez de para sí misma. Llevaba una camisa entallada con estampado animal print remetida por de un pantalón negro pitillo, de la camisa solo llevaba atados los tres primeros botones, por lo que se veía bajo esta un sujetador de encaje negro que le hacía un bonito escote. Como complemento, un collar que le llegaba hasta mitad del abdomen adornando su eterno escote, y unos aros, del mismo tono dorado que el collar, en las orejas. En los pies calzaba unos altos tacones con el mismo estampado que la camisa. Como ella bien diría: iba vestida para matar. La canción de Roar de Katy Perry re reprodujo en su cabeza y le dio fuerzas a su argumento.

¿Estoy segura de lo que voy a hacer? Se lo repetía una y otra vez, por si en algunas de las veces, como mujer racional que era, se echaba atrás. Todo el mundo, ella misma incluida, sabía que la morena era pasional como ella sola y lo haría porque la sola imagen de lo prohibido le ponía cachonda, a pesar de las vueltas que le daba por pensar en las consecuencias.

Cuando llegó a la dichosa planta de aquel edificio en el que pasaba más horas que en su casa, lo hizo pisando fuerte, con una sonrisa traviesa en los labios y con la cabeza bien alta. Su vista se encontró con la de alguien que le estaba empezando a provocar escalofríos. Lucas la miraba con una sonrisa simpática pero que a sus ojos llegaba como una totalmente depredadora. La saludó con la cabeza y ella le sonrió como respuesta.

—Estás que lo partes, nena —aquellas fueron las primeras palabras de su amiga al verla llegar—. ¿Algo planeado para hoy que haga honor a esas tetazas que te has puesto?

Martina tuvo que reír porque su amiga era más basta que un bocadillo de bellotas, aunque en realidad aún le picase el conflicto ocurrido el día anterior del que su compañera pareció no darse cuenta, razón por la cual le daba más rabia. Al final lo olvidaría, como siempre, sabía que Amanda era así.

—Nada especial, solo me quería ver sexy. Como siempre.

Contestó evitando hablar de la realidad de aquel modelito. Su amiga murmuró un “ajá” con segundas intenciones que Martina prefirió ignorar.

————

Martina llevaba trabajando cerca de poco más de media jornada. Había pasado casi toda la mañana observando de reojo a José, por si en algún momento salía de su despacho, aunque las veces que había abandonado su guarida había ignorado todas sus miradas. ¿Está pasando algo de lo que no me entero?, se preguntó mientras volvía a centrar su mirada en el iPad.

En cambio, el que no hacía más que mirarla y no lo disimulaba era Lucas, aquellos profundos ojos marrones le llevaban observando toda la mañana. Lo hacía de manera sutil y provocadora, como su la espiara para ver dónde iban sus miradas. ¿Sabría él que ella no paraba de buscar con la mirada al jefe? Sí, así era y aquella debía ser la razón por la que la seguía. Se tenía que ser muy poco observador para no notarlo.

Las últimas horas pasaron lentas, Martina seguía sin entender por qué José no le había dirigido ni una mirada de desdén como hacía de costumbre. Se puso a recoger cuando ya quedaban pocas personas en la oficina. Amanda se había despedido hacía diez minutos y se había ido canturreando que más le valía explicarle qué iban a hacer las fieras aquella noche (las fieras, como Amanda las apodaba, eran las tetas de Martina), pero ella rio insistiendo en que todo eran imaginaciones suyas.

Lucas aún no se había ido y seguía con la mirada clavada sobre la castaña. Oh, dios, ¿no se cansaba de mirarme?, pensaba mientras sus miradas se encontraban de nuevo. En realidad, ella tampoco podía apartar mucho tiempo la mirada de él. Se negaría a reconocerlo, la edad del chico le recordaba que los prefería más hombres, más maduros, más adultos, pero aquellos tatuajes que asomaban bajo su camisa remangada hasta la mitad del brazo, su pelo largo y oscuro cayendo sobre sus ojos y aquellos pantalones pitillo que vestía como si se los hubieran cosido encima, hacían que se le pasara por la cabeza la idea de tener un pequeño desliz sobre sus principios. Joder, Martina, te pasas el día pensando en sexo, se dijo mientras guardaba el iPad en el bolso y se dirigía al baño.

—Lozano —Mierda, hablando del rey de roma—. ¿Te apetece una caña?

Martina no perdió detalle en cómo Lucas esbozó una sonrisa tonta con la que le aparecieron pequeñas arrugas junto a sus ojos. Por su mirada le pareció ver cruzar un brillo especial. Aquellos ojos parecían siempre con ganas de jugar. Ella sonrió de vuelta y se humedeció los labios de manera inconsciente, para el moreno no pasó como una acción más.

—Hoy imposible, he quedado.

Lucas asintió lentamente sin eliminar la sonrisa en ningún momento, todo lo contrario, se ensanchó. La había pillado.

—Vaya, se me han adelantado. Hasta mañana, entonces.

Le guiñó un ojo antes de irse.

Martina se quedó mirando cómo Lucas se alejaba y no pudo evitar fijarse de más en su culo. ¡Malditos pitillos y maldito Lucas! Cerró los ojos unos segundos para olvidar aquellas fantasías que pasaban por su cabeza. Estaba cachonda, y lo estaba porque su misión de aquella noche era tirarse de una jodida vez a su jefe, ¿qué coño hago pensando entonces pensando en Lucas?

Caminó hacia el lavabo y allí esperó hasta que pasaran algunos minutos de las ocho para que la gente acabara de abandonar la planta. Se miró al espejo y se retocó el maquillaje; estoy perfecta, dijo sonriéndose al espejo.

Salió del lavabo con porte elegante y sexy (era su andar típico, pero cuando se auto convencía se superaba incluso a sí misma), y fue revisando que no quedara nadie en las mesas. Cuando lo comprobó se acercó a la puerta del despacho de su jefe.

Llamó, pero no esperó a recibir respuesta para entrar: José tenía su vista fija en la pantalla, de hecho, no la dirigió hacia su persona ni cuando entró y cerró la puerta haciendo ruido. Martina frunció el ceño. Anduvo hacia la mesa, dejó el bolso y el abrigo en una silla y se acercó a él con aires seductores. Se sentó en la mesa y dirigió sus manos al cuello de la camisa de José, la llevaba desabrochada en sus primeros botones, dejando a la vista el negro pelo que decoraba su pecho. Qué atractiva le pareció aquella imagen.

La canción Dark Horse de Katy Perry hubiera quedado perfectamente como sountrack de aquel instante porque Martina se sentía poderosa, peligrosa y irresistible.

Antes de que tocara su camisa él la cogió por la muñeca y sin dirigirle ni una mirada le dijo:

—¿Qué haces? —el tono era agresivo.

—Ayer quedamos.

Él, al fin, alzó la mirada, pero Martina creyó que prefería que no lo hubiera hecho; en sus casi negros ojos solo vio algo parecido a la furia. Se habían cambiado los papeles y ahora al que le iba que ni pintada aquella canción de Katy Perry era a él.

—Mira, Martina, me da igual a quién te tires mientras no me busques, pero no vengas a calentarme a mí cuando te estás follando a otro.

Martina no dio crédito a aquellas palabras. ¿Ella tirándose a otro? ¡Si llevaba sin follar unos cuatro meses, ¿qué decía aquel imbécil?!

—¿Perdón?

—¿Ahora te piensas que soy tonto? Mira, Martina, que no me chupo el dedo… ya tengo una edad.

Una edad, dice, pero si solo es apenas cinco años mayor que yo, pensó ella. Bufó ante el numerito totalmente fuera de lugar.

—José, te diría que no me estoy follando a nadie y toda esa mierda, pero tú no me creerías porque eres un machito con complejo a lo Christian Grey y no tengo tiempo para esto —se levantó de la mesa con el mentón bien alto, caminó hacia donde había dejado sus cosas y se giró antes de marchar—, que sepas que te has perdido un polvazo con una diosa por no preguntar antes de afirmar algo.

José entrecerró los ojos cuando ella cerró de un portazo. ¿Sería verdad que había sido tan idiota?

————

Martina salió del ascensor mosqueada pero orgullosa de su decisión. Ella ya era mayorcita para tener que ir desmintiendo cosas a imbéciles que ni se habían molestado en comprobar antes de hacer el numerito de tío duro. Los hombres como su jefe cada día le daban más pereza...

Se puso el abrigo marrón antes de siquiera abrir la puerta del edificio, fuera la temperatura debía estar dando caña a aquella hora. Abrió mientras se colocaba unos mechones de pelo que se le habían quedado pillados en el abrigo, por lo que no fue hasta que notó la presencia de alguien a su derecha, que no se giró a observarlo.

Lucas estaba allí, apoyado contra la fachada del edificio mientras se fumaba un cigarro de liar. La luz marcaba su silueta contra la oscuridad del fondo. Llevaba una chupa sobre la camisa que le daba un toque roquero y de película adolescente.

—Sigues teniendo plan, ¿morena? —dijo tras dejar ir una gran bocanada de humo. Martina se preguntó si aquel vaho que había salido de su boca al hablar era del cigarro o del frío.

—Pues… creo recordar que un compañero de trabajo me ha dicho de ir a hacer una birra.

Ella sonrió juguetona antes de acercar la mano a sus labios, quitarle el pitillo de los labios, y tirarlo al suelo para apagarlo con el tacón. Él la miró divertida, a escasos centímetros de su rostro. En aquella posición alargaron la situación unos segundos. Ambos notaban el aire caliente del otro en aquella noche de febrero. Martina rompió el momento poniendo distancia.

—No me gusta el sabor a tabaco, pero sí el de cerveza. ¿Vamos?

Él se quedó serio por unos segundos, y la miró desde la pared con las manos en los bolsillos. Cuando reaccionó se mordió el labio inferior, se separó de la fachada eliminando de nuevo la distancia con Martina, y llevó su mano izquierda, con la que había aguantado el cigarro apenas un minuto atrás, a la nuca de ella.

—Pues siento el sabor a tabaco, morena, pero no aguanto más.

Susurró contra sus labios antes de devorarlos como si no hubiera comido en mucho tiempo y estuviera hambriento.







Capítulo 32

Diana sabía que lo que estaba pensando hacer estaba mal, de hecho, no solo estaba mal, sino que encima iba en contra de sus principios morales: estaba fatal. Se sentía muy nerviosa, demasiado incluso.

Llevaba días dándole vueltas al tema de detención de Andrew: no le cuadraba, todo había sido demasiado rápido, fácil y confiaba en Claire si ella decía que su fe en Frederick decía que aquello no era algo que él pudiera haber hecho. Desde el día que había visto a Emily buscando a saber qué en el despacho de su amigo había tenido la idea de que igual allí encontraba papeles que le resolvían dudas acerca del conflicto.

Además, tras la conversación que habían tenido con Andrew, había averiguado que él no tenía ni la más remota idea de que su novia se paseaba por su apartamento cuando no estaba, por lo que estaba el tema de que Emily no solo le había mentido a ella, sino que también le había ocultado a él que había estado en su apartamento, y más concretamente en su despacho, fisgoneando. Le parecía sin duda curioso y extraño. Igual Emily le está preparando alguna sorpresa. La pelirroja pensó que debía hablar con ella en cuanto la viera, porque no le parecía del tipo de personas que invertían tiempo en hacer sorpresas. Allí había gato encerrado y ella era curiosa por naturaleza.

Lo había pensado todo, era lunes y aprovecharía que Andrew tenía una reunión importante con un proveedor. Aunque no lo hubiera sabido, era política de la empresa que los jefes hicieran públicas sus agendas, y aquello había ido de perlas a la pelirroja. Quedaban treinta minutos para el inicio de la reunión y Diana había comentado a Andrew que se iría a trabajar a casa porque no se encontraba muy bien. La realidad era otra muy diferente: la ojiverde aprovecharía que su mejor amigo estaba ocupado y se colaría en su casa para ver si encontraba algo en el despacho.

De camino al ascensor, Diana se colocaba el abrigo negro sobre la camisa fucsia de satén que había elegido aquel día y que pensaba que le hacía un bonito escote. Se miró los pantalones blancos de pinza que se veían impolutos mientras recordaba que llevaba unos tacones que, aunque le quedaban de escándalo, creyó que le molestarían (como bien le había ocurrido al llegar ya a la oficina por la mañana) al salir del edificio por los pequeños copos de nieve que caían; sí, unos tacones de aguja no eran el mejor equipamiento frente a la nieve de Nueva York, pero ella aún se estaba habituando a aquel tiempo, en Barcelona difícilmente nevaba.

Al alzar la mirada de su conjunto, David la miraba apoyado junto al ascensor. Se fijó en la media sonrisa tímida que le dedicaba, y se dio cuenta de lo mucho que había echado de menos recibirla. Su mirada bajó a su pecho, se fijó en que vestía una camisa negra remangada hasta los codos y creyó que no hacía calor como para aquello, por lo que dedujo que debía estar nervioso o que la calefacción de su zona debía estar muy alta. Aunque llevaba pantalones y zapatos de vestir, algo en él le hacía verse informal y juvenil.

—Creo que tenemos que hablar.

Diana aguantó todo el aire que había en sus pulmones y rápidamente miró a su alrededor para asegurarse de que no estuviera Andrew. Ni quería ni necesitaba dar explicaciones a nadie, en especial a su amigo. Cuando comprobó que no estaba cerca se volvió hacia él. David frunció el ceño.

—Sí… supongo. Pero no puede ser hoy —contestó la pelirroja sorprendiéndose a sí misma.

—Pero si…

—Perdona, David, tengo prisa —acabó rápidamente con aquello; estaba demasiado nerviosa por el tema del despacho de Andrew y aquello la estaba haciendo perder tiempo—. Tengo una reunión esta tarde y necesito pasar por casa antes.

En aquel momento alguien salió del ascensor y Diana aprovechó para entrar rápido antes de que David se dispusiera a hablar de nuevo.

Cuando vio cómo se cerraban las puertas del ascensor y se le escapaba entre las manos su más cercana oportunidad de hablar de lo que había pasado entre ellos, supo de inmediato que Diana le había mentido. Y aquello le cabreó.

————

Habían pasado unas cuantas horas desde que Diana había entrado en casa de su amigo. Como no sabía qué buscaba, simplemente leía toda la información que sus ojos veían. Había encontrado desde los contratos originales (y no las copias, que se encontraban en la oficina) de los empleados de la empresa, hasta algunos trabajos importantes de la carrera como el de final de grado o de máster o declaraciones de la renta Andrew. Lo que más le había llamado la atención habían estado unas copias del balance económico del año anterior de la empresa, aquellos que, teóricamente, habían desmantelado el conflicto que había llevado a Andrew a la cárcel. Pensó durante unos minutos en qué hacer con ellos, ¿se los llevaba rezando para que su amigo no notara la ausencia de estos o les hacía unas fotos papel por papel? Aunque la segunda opción era la que más le gustaba, el sonido de la puerta principal de casa de Andrew le impidió llevarla a cabo.

—¿Sigues creyendo que el Español remontará? Lo tienes claro… —rió Andrew—, va de cabeza a segunda.

Diana rodó los ojos ante el tema de conversación: fútbol, encima fútbol europeo. Ella que pensaba que se había librado de aquellas niñerías al dejar España…

Miró rápidamente el reloj de su muñeca. Marcaba las 13:20, ¡había pasado cerca de tres horas en aquella habitación! Tras entrar en pánico, se preguntó con quién estaría hablando su amigo, pues la posibilidad de que hablara con Emily sobre qué pasaría aquel año con el equipo que tenía el campo en Cornellá de Llobregat era casi nula.

—Mira, quien es perico lo es toda la vida, en las malas y en las buenas.

Diana reconoció aquella voz de inmediato: David.

—Pues deja ya de ser perico.

Ambos rieron.

—Va, tío, coge rápido los papeles que necesites que tengo un hambre brutal.

Cuando Diana escuchó aquello abrió los ojos como platos: los papeles los tenía en el mismo despacho en el que ella estaba. Rápidamente cogió los papeles que ella había encontrado de encima de la mesa del escritorio, echó una mirada rápida para comprobar que había dejado todo en su sitio y se quitó los tacones para correr hacia el baño; allí estaba segura.

—Mira, David, yo sé que eres un tío de puta madre, pero quería hablarte de algo.

Diana respiraba entrecortada por el miedo. Joder, la había estado a punto de pillar. Escuchaba a Andrew moverse cerca de donde ella estaba.

David no contestó a aquello y apeló a que su amigo siguiera hablando. Frunció el ceño apoyado en el sofá del salón. Escuchaba a Andrew hablarle desde el pasillo, tras las escaleras, donde estaba el despacho.

—No entiendo que vinieras a pedirme la dirección de su casa para después acabar con lo que hubiera entre vosotros al volver.

—Interpreto que hablamos de Diana, ¿no?

El tono de mosqueo lo notó hasta la ojiverde desde dónde estaba escondida.

—A no ser que vayas haciendo ese tipo de locuras por toda la gente que conoces… sí, ha quedado claro de quién hablamos.

Andrew volvió al salón con una carpeta en la mano. Encontró a David con los brazos cruzados y la mirada perdida en el paisaje de Nueva York que dejaban las cristaleras del ático; aquella conversación era inevitable y no quería tener que dar explicaciones que no iban a gustar a todos los públicos.

—No entiendo. ¿Qué pasó en Barcelona? Ya ni os miráis a la cara, ¿fue tan grave?

Diana y David pensaron lo mismo en aquel momento: Andrew se había perdido tantas cosas… David comprendió rápidamente que si la pelirroja no había mencionado determinados detalles de los últimos (y no tan últimos) acontecimientos, era por una clara razón.

—Colega… creo que Diana te está ocultando muchas cosas.

Cuando Diana escuchó aquellas palabras salir de la boca de su momentáneo amante, quiso coger la pastilla de jabón que adornaba el lavabo y tirársela a la cabeza. David pensó que aquello solo era algo poco despectivo hacia ella en relación a lo enfadado que llevaba toda la mañana y las muchas cosas que podría haberle dicho.

¿Qué le ocurre ahora? Sí que se ha cobrado bien su rechazo de por la mañana… cabrón. Pensó ella.

—Mira, David, respeto que Diana no me cuente según qué cosas si no se ve preparada… lo de Barcelona le afectó bastante por lo que vi el día que le rechazaste.

David rodó los ojos al escuchar aquellas últimas palabras. Sí, joder, la rechacé, pero yo tampoco soy perfecto ni se siempre lo que quiero. Tengo el mismo derecho que ella a dudar de qué quiero, ¿no?, pensó mosqueado.

—¿Lo de Barcelona? ¿Solo crees que te hablo de lo ocurrido en España durante mis vacaciones? Joder, Andrew, con lo inteligente y avispado que has sido tú siempre…

Diana abrió los ojos espantada frente a las palabras llenas de veneno que había salido de David. ¿Está hablando de lo ocurrido la otra noche?
Por supuesto que sí, pensó.

—¿Qué me estas queriendo decir, tío? ¿Ha pasado algo después entre vosotros? No creo que se rebajara tanto para eso.

Diana soltó una risa sarcástica ante aquello. ¿Cómo conocía tan bien a su amigo como para saber que hubiera pensado justo aquello al enterarse de lo ocurrido?

—Deja de victimizarla y juzgarla, joder. Diana no es perfecta y tú y yo lo sabemos bien, de hecho, probablemente seamos quienes mejor podamos saberlo ahora mismo. Comete errores, se confunde, tiene miedo, es indecisa… creo que no te ha querido decirte las cosas porque vas detrás de ella como si fueras un hermanito mayor que encima la juzga por sus deslices, inseguridades o dudas.

Andrew tragó ante aquello por el tono agresivo de David. No estaba de acuerdo. Su amiga podía ser muy imperfecta, pero no se volvería a meter con alguien que le había hecho daño.

¿O sí?

Diana, por primera vez en toda su vida, se sintió desnuda sin necesidad de haberse quitado ni una prenda de ropa.







Capítulo 33

Claire solo había faltado un par de días en la oficina, había estado en Chicago en una importante conferencia sobre un nuevo sistema informático creado para empresas. Había asistido con pesar; odiaba aquellas reuniones llenas de hombres que podían ser su padre y que encima no le tenían en cuenta, no solo por ser mujer, sino también por tener muchos años menos que la media de edad de aquel grupo de carcamales. Aun así, en aquella ocasión, tenía que decirle a Andrew que le agradecía que la hubiera empujado a ir pues le había venido muy bien para desconectar. Además, la última noche había conocido a una camarera guapísima que le había alegrado la semana, y aquello sí que no se lo hubiera esperado. Pero allí estaba de nuevo, en la oficina, sumida en problemas que le gustaría que hubieran desaparecido en volver.

La oficina estaba rara, Claire lo sintió en cuanto sus tacones rosa pastel pisaron aquel mármol blanco tan impecable que decoraba la oficina. Se paseaba un aire frío que no tenía ningún tipo de explicación (pues la calefacción estaba a una temperatura perfecta para no morir con el frío de Nueva York en aquella época) y que le provocó un escalofrío al entrar. Pero la cosa no mejoró durante el día, Andrew estaba irascible y no le preguntó ni cómo le había ido aquellos días fuera —era raro en él, pensó la rubia-, Diana miraba de reojo a David para no cruzárselo, y David y Andrew no se había encontrado para su café diario a la hora de siempre. ¿Qué ha pasado durante estos cuatro días?

—Parece que hace años que no nos veíamos

Claire pensó haberla olvidado, la vida sería un poquito más fácil así, se decía, pero al volver a verla sonreír e iluminar aquel lavabo con solo enseñar los dientes, se recordó que seguía igual de perdida que hacía unas semanas. La había echado de menos.

—Y qué lo digas, ¿cómo han ido las vacaciones?

Claire la miraba a través del cristal mientras se maquillaba. Aquella mañana le había costado mucho salir de la cama tras el viaje porque había dormido apenas cuatro horas, por lo que no se había emperifollado mucho. Ann la observaba mientras se lavaba las manos. Siempre le había relajado ver a gente maquillándose, tenía la intuición de que se debía al nulo arte que tenía ella para aquello. Ann pensó que Claire aquel día estaba preciosa pese a notarle la mirada cansada.

—Muy bien, la verdad. En casa nos echábamos de menos, pero estamos muy lejos para poder vernos siempre que queremos. La verdad es que necesitaba romper la barrera del FaceTime. Ya no recordaba sus caras sin la mala calidad del internet de mi apartamento…

Claire sonrió divertida porque le encantaba aquel humor tan cotidiano de la rubia.

—¿Tú que tal por Chicago? Tengo muchísimas ganas de ir y probar la famosa pizza de allí, dicen que son incluso más gigantes que las de Nueva York.

Claire se sorprendía muchas veces ante la manera de ser de Ann. Pese a tener cerca de la misma edad parecían vivir realidades del mundo muy diferentes. Claire había pensado en múltiples ocasiones preferiría la vida de Ann para poder haber madurado cuando la edad te lo pide y no cuando tus padres te dicen que debes estar a la altura de tu nivel de vida. Ella también hubiera querido vivir aquella ilusión de saber cómo de grandes eran las pizzas de Chicago, pero le tocó la vida en la viajar significaba no salir de un hotel para empresarios y reunirse con hombres demasiado mayores y retrógrados en su mayoría.

—Bueno, ya sabes, ha sido un viaje de negocios, no de placer —hizo una pequeña pausa recordando a la morena con ojos pardos con la que había pasado la última noche—, cosas aburridas. Siento no poder decirte cuánto miden las pizzas.

Ann sonrió ante aquel último comentario. Claire, si se hubiera visto más segura de sí misma y ellas dos guardaran una relación más cercana, habría bromeado (sin tanta broma, tal vez) sobre visitar juntas Chicago para probar aquella pizza. Pero no era así.

—¿Sabes si ha pasado algo por aquí? Noto mucha tensión, y no de la sexual precisamente…

—Pues no tengo ni la mínima idea, pero sí que es cierto que Andrew parece cabreado por algo y no me acostumbro a verle así. Siempre es tan… amable. Y Diana está un poco ausente, parece algo perdida con sus tareas y ya la conoces, ¡siempre es una máquina! La verdad es que los veo a ambos muy extraños.

Hubo un silencio en el que parecía que Ann seguía pensando en algo.

—Ah y ahora lo dices, me he pasado a saludar a David y también estaba de morros. He pensado que tenía un mal día, pero igual ha pasado algo entre los tres.

—¿Crees que habrá pasado algo entre Andrew y Diana?

—¿Estas insinuando… sexualmente?

A Claire le hizo gracia que Ann se ruborizara ante aquello. Le pareció una niña pequeña por sus gestos, le parecía muy tierno.

—Bueno, es una simple teoría que explicaría la tensión entre los tres.

Ambas rieron sabiendo que aquella “teoría” era imposible.

—¿Conociste a alguien en el congreso?

La pregunta de Ann cogió por sorpresa a la de la media melena, tanto que provocó que guardara el rímel sin acabar de pintarse los ojos. La miró a través del espejo, esta vez para evitar mirarla directamente a los ojos. Igual es mi oportunidad, pensó Claire.

—Sí, conocí a alguien —Ann asintió lentamente mirando a otro lado—, aunque solo pasé una noche con ella. Una manera de hacer menos malo un viaje de negocios, pero nada serio.

Claire se fijó en que Ann no pareció sorprendida cuando dijo ella. ¿Se nota que me gusta y por eso sabe que soy lesbiana?, se preguntó mientras acababa de pintarse los ojos. Ni de coña, se respondió rápidamente, nunca hago pública mi orientación sexual. Aquello era porque no tenía razones para hacerlo, no porque lo llevara en privado. En su juventud (más joven que ahora) había pasado años escondiéndolo a sus padres, aquello le había derivado en serios problemas de salud mental, por lo que se había prometido —y a sus padres— que nunca más ocultaría quien era; no debía avergonzarse por eso y mucho menos si sus padres, unos conservadores redomados, no la habían juzgado y siempre la habían apoyado.

Claire dio la imagen de alguien que acostumbraba a mantener affairs con personas a las que conocía y no volvía a ver, pero nada más lejos de la realidad. La rubia no era alguien con excesivo tiempo como para poder salir y conocer a gente de su estilo y, aunque lo tuviera, prefería las relaciones. Alguien con quien conectar más allá de lo físico y donde aquella conexión durara más de unas pocas horas; le gustaban las cosas serias, aquella era la más pura realidad pese a sus palabras.

—Me tengo que ir a trabajar, Ann, ¿quieres que quedemos para tomar algo esta tarde? Así me explicas qué tal por la oficina estos días que no he estado por aquí.

Ann pareció pensárselo demasiado, Claire se fijó en que parecía estar luchando una batalla interna; no estaba lejos de la realidad. Ann se dio la vuelta apoyando su culo al mármol frío del lavabo, dándole la espalda al espejo. Claire, que guardaba su maquillaje en aquel momento, frunció el ceño ante la no respuesta de Ann. Se giró hacia ella.

—Creo que es mejor que no, Claire.

Tras aquello Ann le sonrió con compasión antes de abandonar el lavabo, dejándola totalmente confusa. 







Capítulo 34

Diana no estaba de humor y no era ningún secreto para nadie. Llegaba a la oficina, hacía cuatro cosas y se iba, no había en sus acciones nada de su habitual trabajo. Normalmente hablaba con todo el personal para idear estrategias, llevaba papeles para arriba y para abajo, encontraba buenas empresas con las que trabajar, pasaba horas y horas al teléfono cerrando tratos… pero no, los últimos días simplemente llegaba, miraba algunas cosas en el ordenador, hacía que hablaba por teléfono y después ponía alguna mala excusa para irse a casa.

Claire la miraba desde su despacho. No tenía una visión completa del lugar, pero sí que la podía observar con los ojos fijos en la pantalla —tan fijos que la rubia pensó que aquello no debía ser nada bueno para la vista-. No podía evitar querer saber qué estaba absorbiendo tanto a la pelirroja últimamente, igual que no podía ignorar que la oficina estaba sumida en un aura de mal rollo que no se había disuadido en los cuatro días que hacía desde su llegada de Chicago. Necesitaba hablar con Diana de manera urgente y no pensaba esperarse a que volviera a ser la de siempre. Se levantó de su butaca y se dirigió a su despacho.

—Diana —Claire interrumpió la lectura de la ojiverde asomando su cabeza por la puerta, algo que era realmente inútil porque las paredes eran totalmente transparentes—. Me gustaría que hablásemos.

Diana, asustada, tapó los papeles que tenía sobre el escritorio con una carpeta amarilla que tenía cerca; no quería que la pillaran mirando papeles sobre los cuales no tenía jurisdicción. Con la pestaña que tenía abierta en el ordenador hizo algo parecido, la minimizó rápidamente, pese a que lo que tenía en el ordenador habría sido poco sospechoso. Claire, que fue consciente de la rara actitud de su socia, frunció el ceño, pero esperó paciente en la puerta.

—Emmm… sí, claro, pero aquí no, ¿verdad? —se levantó de la mesa y apiló los papeles metiéndolos en la carpeta a continuación.

—Donde quieras. Si te parece bien bajamos a la tienda de zumos que hay abajo, esta mañana he ido con prisas y no he podido cogerme mi habitual batido de frutas.

—¿Me das un momento que ordene todo esto?

Claire asintió y salió en dirección a su despacho. Cuando se giró al llegar vio que Diana se inclinaba hacia el portátil y volvía la atención a la pantalla. ¿Qué debe estar mirando con tanto ímpetu?

Diana ya casi lo tenía. Llevaba días buscando en los archivos de la empresa, que, aunque por suerte estaban digitalizados, no tenían buscador por términos, por lo que tuvo que leer y abrir cientos de ficheros para encontrar el que le diera la información que buscaba. Entraba en cada uno de los archivos de la base de datos en busca de aquellos en los que se vieran reflejado la mínima pista en relación a las transacciones financieras del año anterior pero no era tarea fácil. Entre los papeles que había encontrado en casa de Andrew había hallado el contrato del contable de la empresa, la pelirroja no entendía por qué su amigo guardaba en casa una copia de los contratos desde el inicio de actividad de la empresa, pero no negaba que en aquel momento le pudieran ser útiles. Los encontró también entre los datos que estaba mirando, eran los que había en casa de Andrew, pero digitalizados. No pensó en revisarlos en aquel momento, ya tenía el nombre que necesitaba. En aquel momento, justo cuando Claire había interrumpido, Diana estaba frustrada: no encontraba el nombre de Daniel Roberts (aquel nombre que figuraba en el contrato que tenía en la mano y que había robado de casa de Andrew) por ningún lado.

Cuando Claire abandonó el cubículo, ella volvió a fijar la vista en la pantalla por una razón. Había encontrado un nombre: Erik Wilson.

————

—Bueno, va, habla —Claire soltó aquello en cuanto se sentó en una pequeña mesa junto a una cristalera que daba a la calle. Nueva York estaba gris aquella mañana y Claire odiaba aquel tipo de días; le provocaba una tristeza que justo aquel día ya estaba instaurada en su pecho.

—¿Cómo? —preguntó sorprendida.

Por poco se tira el zumo encima al haber un gesto brusco, asustada.

—¿Qué te pasa? No sé, ¿qué os pasa a todos?

A Diana le sorprendió la tranquilidad con la que dijo aquello pese a parecer que la rubia se moría de ganas de haberle preguntado antes. Diana la observó con atención, Claire se puso un mechón tras la oreja y su amiga se fijó en lo bonitas y perfectas llevaba las uñas; siempre tan elegante, tan perfecta. La pelirroja se dio cuenta que llevaba días sin concentrarse en aquellas pequeñas cosas en las que le gustaba fijarse.

—No sé de qué hablas.

Aquello era una mentira a medias. En realidad, sí que sabía de qué iba aquello de lo que le hablaba Claire, pero como no debía saberlo, se calló.

—Yo llevo unos días concentrada en un proyecto que tengo entre manos si es que te refieres a eso.

Claire no era de las que se dejaba engañar fácilmente por lo que no creyó aquella excusa barata de la pelirroja; intentó abordarlo de otra manera. Pecaba de ser una maldita cotilla.

—Debe haber sido eso… Andrew y David sí que están rarísimos. Los escuché hablando de ti, ¿le has contado ya a Andrew lo que pasó entre David y tú aquella noche?

Diana sabía que mentía, que trataba de sonsacarle información. Y lo habría conseguido sino fuera porque ella misma había escuchado en casa de Andrew la conversación entre David y su amigo, en la que David le insinuaba que entre ellos había ocurrido más de que lo Andrew sabía. Y Diana, que conocía demasiado a Andrew, sabía que de él no habría salido nunca volver a hablar del tema con David y que este tampoco sacaría el tema con intención de olvidar los malos rollos con su amigo. Eran un orgullos y un quedabien juntos.

—¿Ah sí? Debió ser algo del trabajo. Me creería que Andrew quisiera entrometerse en todo como siempre y le preguntara por nosotros, pero yo hace tiempo que no hablo con ninguno, por lo que no hay nada que saber.

Claire lo intentó, pero Diana las pillaba al vuelo. Cómo se nota que ha aprendido del capullo de Andrew, pensó la rubia.

—Oye Diana, ¿te puedo comentar algo?

Aunque Claire no pareció fijarse en sus propias maneras, Diana sí que fue consciente de que su amiga y compañera se encogió, incorporó hacia delante y bajó el tono de voz al preguntarle aquello; estaba entre nerviosa y dubitativa.

Diana asintió instándola a hablar.

Claire comenzó a explicarle a la ojiverde lo ocurrido hacía un par de días en los lavabos de la oficina. Diana se sorprendía ante cómo su segura amiga se hacía un ovillo explicándole aquello, parecía insegura, negativa y era normal porque no comprendía qué había podido pasar o qué había hecho mal para que Ann cortara la conversación de aquella manera. Le explicó también que no se habían vuelo a ver, que pretendía esquivarla porque no sabía ni cómo mirarla a los ojos. Estaba preocupaba por si la habría ofendido o molestado a raíz de aquella propuesta.

—Hay siempre una solución que puede, o empeorarlo todo o poner fin al problema. Pase lo que pase con esta solución siempre deja a uno mismo mucho más tranquilo. La solución es hablar las cosas.

—Pero…

—No te digo que vayas y de sopetón le preguntes por qué te dijo que no de aquella manera, pero sí que vayas y hables con ella como amigas que sois y sin miedo a lo que te pueda decir. Si no lo haces probablemente te quedes con la duda, y te aseguro que es lo peor que puedes hacer.

Claire le dio la razón. Por mucho pánico que le provocara aquello y por mucha vergüenza que le diera volver a escuchar una negativa de alguien que le gustaba, era lo mejor.

Estuvieron un rato más charlando que a ambas les fue muy bien para respirar y enfrentar el día un poco más de tranquilidad, al acabar lo que estaban tomando subieron de nuevo a la oficina.

Diana llegó al despacho un poco menos frustrada, aquel sentimiento se lo había provocado el pasarse los últimos días de casa al despacho y del despacho a casa sin casi interactuar con nadie. Ordenó un poco su mesa y regó una pequeña maceta que le había regalado Andrew su primer día en la empresa. Después, mientras esperaba a que se encendiera el ordenador, se puso a pensar en las palabras que le había dicho a Claire con respecto a la resolución de conflictos: hablar siempre es la solución.

Igual debía ser consecuente con sus consejos y, por una vez, cumplirlos.







Capítulo 35

—Deja el cigarro.

Diana se sobresaltó al escucharlo. Estaba con la espalda pegada a la pared frontal del edificio, encogida por la temperatura. Aquel día el aire se levantaba frío, casi congelado. Habían precedido días de nieve y cuando amainaba el temporal, el ambiente se quedaba helado.

Mientras le esperaba se le había pasado por la cabeza que fumarse un cigarro era buena idea para apaciguar todo aquello que tenía en la cabeza. Había tenido una reunión importante a primera hora que había recordado a última hora del día anterior, haciendo que se quedara toda la noche despierta para que todo saliera bien. Estaba cansada, física y mentalmente. Además, había tenido que pasar toda la reunión codo con codo con Andrew y, aunque a los ojos de ella no había pasado nada entre ellos, había sido tenso por parte de él. Diana sabía que contra más días pasaran sin que Andrew le dirigiera la palabra para algo que no fuera trabajo, más pensaba en todo lo que ella no le estaba explicando. Se sentía mal porque Andrew, al fin y al cabo, era su amigo, su mejor amigo, y llevaban mucho tiempo sin hablar. Aún así Diana no creía que fuera el momento.

Volvió a centrarse en David y, por un momento, pensó en el comentario que él le había hecho la primera vez que le había visto fumar. Le había dicho que le parecía sexy pese a que no le gustaba la gente que fumaba. ¿Ya no es así?, se preguntó. No le preguntó en voz alta, por supuesto, seguía siendo —y lo seguiría siendo siempre— una cobarde.

No había llegado a darle ni una calada al cigarro, por lo que agradeció a David que apareciera justo en aquel momento, se conocía y sabía que, si fumaba por ansiedad, no sabría pararlo hasta acabarse aquel y otro par de cigarros.

—Te esperaba.

—Tengo prisa, Arias.

Diana suspiró. ¿Vamos a pasarnos la vida huyendo uno del otro? Odiaba que la tratase como una desconocida.

—Quiero que hablemos de…

—Diana —se giró para encararla—. Tengo una cita y no quiero llegar tarde.

Diana sintió cómo su corazón comenzó a latir descompasado y notó un nudo en la garganta, de aquellos que por mucho que tragase sabía que no desaparecería; de nuevo aquella presión en el pecho. Aquel sentimiento se parecía a todo lo que había sentido cada vez que Andrew la había calificado de hermana, mejor amiga o algún apelativo que la alejaba de ser algo más. Otro hombre que la acababa desplazando. Tragó todas las emociones que le decían que quería llorar, se humedeció los labios y metió las manos en los bolsillos, aparentando tranquilidad. Miró directamente a David a los ojos antes de contestarle.

—¿Vas a tu casa?

Él asintió un poco sorprendido. La observó detenidamente mirándole a los ojos, pensó en que tras aquel verde prado que parecía no sufrir ni por una pequeña ventisca, realmente debía estar arrasando un huracán. ¿Me he pasado? ¿Debía ser tan sincero y cortante? ¿Estoy haciendo lo correcto?

David se permitió fijarse en ella en aquel momento. Lo había evitado hasta entonces para no caer en la tentación de volver a pensar que fumar le quedaba bien, que le hacía verse demasiado atractiva —pese a odiar el tabaco-, pero debía admitir que se le hacía inevitable acabar con los ojos fijos en ella. Iba elegante, con un vestido negro que se ajustaba a sus curvas, lo sabía, pese a que el abrigo negro que llevaba encima no se lo permitía ver, y que acababa poco más abajo de medio muslo. Recordó que seguramente se ha vestido así para la reunión que tenían Andrew y ella por la mañana y para la que él mismo había preparado informes la noche anterior.

Se dio cuenta de las ganas que tenía de verla de nuevo enfundada en unos tejanos y un jersey de punto, sin las formalidades de últimamente siempre; pensó, en aquellos días que le enseñó lugares recónditos de su ahora ciudad y ella reía, vestía y se movía como otra Diana distinta. Como una Diana capaz de vestir con un abrigo blanco, puro, transparente, brillante y no una escondida tras aquel sobretodo negro que llevaba y que la hacía recia y una más.

—Podemos ir hablando por el camino. Me pilla de paso a casa.

Puedes venir a verla cuando quieras, pensó ella para sí. Se preguntó si se lo habría dicho en el caso de que él no tuviera una cita y que, por tanto, no le hubiera cerrado las puertas a algo que Diana pensó que podían tener. Se respondió a sí misma que si seguía siendo tan cobarde no, probablemente no se lo habría dicho. Respiró profundamente. Él la miró al notar algún conflicto interno en aquella pelirroja cabeza, pero ella, que notó su mirada, prefirió seguir con la vista fija en la larga avenida llena de coches, de personas caminando de un lado al otro con demasiada prisa para apreciar el día, de viajeros haciendo fotos y de parejas que se miraban y besaban mientras esperaban el verde de los semáforos… si levantaba la mirada y la dirigía a sus ojos probablemente se derrumbaría, porque tenía ganas de hacerlo. Se sintió como una adolescente ingenua.

—Has hecho muy buen trabajo con los informes de hoy, nos has salvado a…

—¿Por qué me mentiste?

—¿Cómo?

Diana había pretendido usar un tema laboral para romper la tensión que había provocado el decirle que le acompañaba a casa tras la noticia de su cita, la cual ambos sabían que no había sido una noticia cualquiera. No se esperaba que David rompiera la paz con aquellas palabras, aunque se lo debería haber visto venir teniendo en cuenta cómo había arremetido contra ella frente a su amigo por aquella misma razón.

—¿Por qué me mentiste cuando quise que habláramos?

Ella siempre había pensado que él no le daba tantas vueltas a las cosas, pero resultaba que, por una vez, su intuición le había fallado.

—Mira… iba muy agobiada y con demasiada presión encima. No era ni el sitio ni la manera de hablar. Perdón.

—Pensaba invitarte a cenar para hablar tranquilamente.

El tono de David la hizo sentir mal. Cerró los ojos y respiró hondo. Realmente estaba muy cansada. Qué tonta había sido, siempre huyendo, siempre dudando.
La había cagado.

—Lo siento.

De verdad que lo hacía. Mucho. Para ella su percepción era que había perdido su última oportunidad.

Tras un largo silencio volvió a hablar:

—Bueno… quería hablar contigo para preguntarte si te suena el nombre de Erik Wilson.

David se sorprendió ante el cambio de tema. ¿Por aquella razón ella le había esperado fuera del edificio muriendo de frío? No, ni de coña, había algo más. Pensó él, aún sabiendo que si Diana no acababa diciéndole nada más seria probablemente por su comentario sobre la cita.

—Me suena mucho, la verdad —frunció el ceño. Creía haber escuchado aquel nombre antes, pero… ¿dónde? —, ¿qué ocurre con él?

—Tengo que contactar con él y no quiero meter la pata. Imagínate que la empresa ya ha trabajado anteriormente con él y yo le saludo como si no le conociera. Evitar mala imagen, simplemente. ¿Si tienes información podrías llamarme?

—Eh… sí, claro.

David prefirió no escarbar más en el asunto. Creía que su instinto ya le estaba jugando una mala pasada al notar todo como una mentira de boca de la pelirroja. Lo ignoró, la conversación había sido incomoda todo el trayecto y no le pensaba echar nada más en cara.

Se pararon frente el edificio de David y a Diana le vinieron flashbacks del día que su cita había sido ella. Qué tonta había sido aquel día. Seguro que su cita de aquella noche no sería tan estúpida como para salir corriendo… Diana, deja de compararte y juzgarte. Hiciste lo que necesitabas hacer.

—Que vaya bien… ya sabes.

—No, Diana, no hagas eso.

—¿El qué?

—Apoyar algo que no quieres solo por hacer creer a los demás que no te importa. Para.

Diana quiso enfadarse con él y negar de manera rotunda aquello por orgullo, pero se sintió derrotada y creyó que frente a él no valdría la pena. Pese a aquello asintió poniéndose la careta de fuerte por unos segundos. Sonrió, quería intentar suavizar la tensión con una broma.

—Tampoco te sientas tan importante, egocéntrico, podría no importarme realmente.

David sonrió por el intento de la pelirroja de quitar la tensión que arrastraban desde el principio, pero se creyó sus palabras. La miró de nuevo antes de despedirse y, aunque ella evitó su mirada durante unos segundos, acabaron encontrándose. La cabeza de él iba a mil por hora, observaba su rostro milímetro por milímetro y sentía el tacto de su pelo en sus manos, la suavidad de su piel, el olor de su cuello. Sin pensarlo ni un segundo más dio un paso al frente y la besó, sin ser consciente de que aquello solo le haría más daño a ambos. Que solo le crearía falsas esperanzas, que le haría creer algo que no era… mierda. Ambos desearon profundizar el beso, se morían de ganas de hacerlo, pero dieron un paso atrás a la vez, aunque cada uno por diferentes razones: él porque no era consecuente con sus palabras y sus actos, ella porque aquello solo la confundía y la rompía más.

—Joder… perdona. Soy un idiota.

—Está bien —dijo mirando hacia todos lados con tal de evitar llorar allí en medio. Quería correr, gritar, llorar. Quería llorar por muchas cosas, tal vez por todas las que no había llorado en años. Pero ella no era así, no se dejaba llevar por sus emociones, tal vez porque hacía tiempo que no se había permitido sentirlas así, de aquella manera tan intensa—. Hasta el lunes.
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David no entendía por qué razón la había besado, de hecho, se arrepentía de haberlo hecho. La decisión de quedar con otras mujeres visto que Diana pasaba de hablar con él de lo ocurrido, había sido suya y solo suya, por lo que aquel beso había sido una total incoherencia. Se había dicho tras aquella acalorada discusión con Andrew, que volvería a su vida de antes de conocer a aquella jodida pelirroja, aquella vida en la que, pese a que no cambiaba de mujer cada día ni mucho menos, se divertía conociendo a decenas de mujeres por las que no llegaba a sentir nada más. Aquello no le comportaba problemas, no le hacía daño.

Subió a su apartamento sin ser muy consciente de lo que hacía. Se quitó el abrigo mientras intentaba olvidar lo ocurrido y se centraba en qué prepararía para cenar. No era un gran cocinero y alguna vez había sufrido pequeños contratiempos en la cocina, pero se creía capaz de preparar alguna cosa sencilla que acompañar con un buen vino.

Tras mirar alguna receta y decidirse por un risotto, se puso manos a la obra.

————

—¿Así que esta pasión por las empresariales os viene de familia?

La chica frente a él sonrió al preguntar aquello. La conversación estaba siendo amena e incluso divertida. Cómo ella, pensó el moreno. La observó mientras cogía la copa de vino, la olía por quinta vez (las dos primeras había insistido en lo mucho que le gustaba el olor afrutado del vino, en especial de aquel) y le pegaba un trago. Llevaba los labios pintados de rosa, no se acostumbraba a fijar, él no era de fijarse en aquellos detalles, pero lo hizo al ver la marca de pintalabios en la copa; la misma marca que había dejado Diana el día que había cenado en su casa, la misma pero de un color mucho más claro y disimulado (pese a no ser nada disimulada la manera en como acabó desapareciendo su pintalabios). ¿Qué tal si dejas de pensar en una mujer mientras estás cenando con otra?, se dijo a sí mismo.

La chica era encantadora, sabía de vinos, lo cual en algún momento del pasado le habría fascinado, y era guapísima. La había conocido a través de un amigo y, sinceramente, era la excepción a la creencia de que las citas a ciegas nunca son buena idea.

—Pues sí —rió— supongo que sí. Mi hermana dirige la emp…

Claro, ya recordaba de qué le sonaba el nombre que le había dicho Diana hacía unas horas. Era un muy amigo de Emily con el que había compartido clase en la universidad y que, tal vez, más que clase, pero aquello él no lo sabía con exactitud, solo lo intuía por el tipo de relación que tenían el día que lo conoció.

Se levantó sin ni siquiera darse cuenta de sus acciones, cogió móvil, y buscó el contacto de Diana. Saltó el contestador. Cuando dejó el móvil sobre la mesa se dio cuenta de lo que había hecho.

—Salta el contestador… —informó incómodo. Aunque él no se dio cuenta, sus facciones se ensombrecieron ante aquella negativa de la llamaba— Vale, debo haber parecido un loco, pero acabo de recordar una cuestión bastante importante del trabajo que llevo toda la tarde intentando sacar y…

—Tranquilo, no tienes que dar explicaciones.

—Solo… espero que perdones que haya abandonado la mesa sin pedir permiso y haya cogido el móvil cenando.

Dijo aquello con cierta burla para romper el momento de tensión.

—Creo que podré perdonarte.

Aquel comentario se hizo con la intención de coquetear por como ella le sonrió y, aunque David se dio cuenta de aquello, no le provocó ganas de seguirle el juego, de hecho, le incomodó; debía comenzar a preocuparse.

————

Tras la cena se sentaron en la isla de la cocina y siguieron bebiendo vino. Rieron un buen rato sobre gustos musicales y cinéfilos, los compartían por lo general y eso les dio paso a reírse de algunas incoherencias de repartos o de curiosidades de algunos grupos de rock en los que la mayoría de miembros ya estaban muertos. Pese a aquel buen rollo que se respiraba entre ambos, y que el moreno se lo estaba pasando francamente bien, no le dejaban de venir flashbacks de la cita que habían tenido Diana y él haría unos tres meses: de cómo se le remangaba el corto vestido que llevaba ella cada vez que se sentaba, en especial cuando se sentó junto a él en el sofá —aún sin verse más de lo que ella quisiera mostrar. Es correcta hasta para eso, pensó él rememorando-, de cómo se apartaba el pelo, de cómo olía a ella su apartamento cuando le dejó allí confuso… la imagen de aquella pelirroja sentada en su sofá no le dejaba en paz.

—¿Pasa algo? —preguntó Kristen al ver que David parecía con la cabeza en otra parte.

—¿Cómo?

David, totalmente distraído, se dio cuenta en aquel justo momento que la había dejado de escuchar unos minutos atrás.

—Perdona, no sé dónde tengo la cabeza.

—Ya…

Ella rio tras aquellas palabras, como sí ella supiera un secreto que nadie más allí comprendía.

—No eres tú, de verdad, está siendo una cita genial. Solo se me ha ido la cabeza un momento, creo que pienso demasiado últimamente.

Él le sonrió con la intención que realmente ella entendiera que todo estaba bien y que si sus pensamientos le molestaban era por alguien muy lejos de allí. La verdad es que aquella chica le gustaba. Mucho, en realidad. Aquel tono de labios la pintaba inocente y dulce, lo primero no las tenía todas de que lo fuera, pero lo segundo sí. Era dulce, muy dulce, y lo comprobó con más ímpetu cuando se acercó a ella y capturó sus labios entre los suyos; en aquel punto es donde más dulce fue. El sabor del vino se intuía en las bocas de ambos, y él que era un fan de buen vino creía que mejoraba con un buen beso.

Pero la realidad es que el beso no se profundizo porque de nuevo apareció en la mente de David la escena que había vivido con Diana hacía apenas unas horas, ¿qué clase de persona era si besaba a dos mujeres una misma tarde aun sabiendo que a la primera le había hecho daño con aquel acto?
Un hombre terrible. Y la verdad es que Kristen tampoco merecía que la besara nadie mientras pensaba en otra persona. Era un completo desastre últimamente.

Se separó y Kristen pareció entenderlo todo.

—Mira, Kristen… no sé cómo decirte esto, pero es qu…—

—De nuevo te digo que no me tienes que darme ninguna explicación.

Ella sonrió para aliviar la tensión. Aquella chica era increíble y David se lamentaba de dejarla escapar, pero se estaba dando cuenta de que el corazón no atendía a razones y que donde te lleva, es donde debes estar, aunque eso te haga sentir perdido y temeroso. Y donde el corazón le llevaba no era a Kristen, por muy buena que fuera.

Ella se acercó a donde estaba su abrigo y se lo colocó recuperando calor corporal. Aquel abrigo rojo de pelo que había comprado de rebajas había sido una de sus mejores inversiones. Le miró, estaba perdido y un poco avergonzado. Sonrió de nuevo, le recordaba a un bebé acobardado por no encontrar a sus padres en el supermercado. Lo que daría por saber qué pensaba aquella cabeza… probablemente en otra mujer, igual que la tuya piensa en otro hombre, se dijo. Se lo había pasado genial, le agradaba haber compartido gustos con alguien a quien había conocido en una cita a ciegas. Esperaba poder conservarlo como amigo.

—Gracias por la cena. El vino estaba riquísimo. Si me permites, la próxima vez lo traigo yo.

—¿La próxima vez? —David se rascó la nuca con vergüenza.

—Bueno, espero que podamos ser amigos, me ha encantado encontrar a alguien con unos gustos musicales tan malos como los míos.

Él sonrió avergonzado por haber pensado lo que no era.

—No lo dudes. Gracias por entenderlo.

—Debe ser una gran mujer para que no te la puedas quitar de la cabeza sin ser nada. No la dejes ir. Creo que nos empeñamos en creer que todo debe ser fácil en la vida cuando las mejores cosas se consiguen tras mucho esfuerzo.

David asintió antes de que ella se despidiese y desapareciese al cerrarse el ascensor.

Después de aquella noche tenía una cosa muy clara y era que por mucho que le doliese estaba totalmente colado por Diana Arias.
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Diana frunció el ceño al sentir el timbre. Era muy temprano para recibir visitas y nadie más que Andrew y Claire sabían su dirección. Sabía que Andrew no aparecería por su casa tras una semana sin intercambiar palabras y que Claire no madrugaría tanto un sábado por la mañana. Mientras construía aquellos pensamientos intentando hallar respuesta se dirigió a la puerta tras dejar algunos libros y papeles que estaba recogiendo sobre la mesa del café.

Cuando abrió la puerta se encontró con la última persona a la que esperaba ver un sábado a las ocho y veinte de la mañana en su casa, menos si la noche anterior había tenido una cita. ¿Qué tengo que pensar ante esto? No había duda de que no se atrevería a preguntarle.

—Emmm…. —hubo un largo silencio en el que los verdes ojos de la pelirroja se perdieron en los marrones del moreno—. Perdón, me has sorprendido. ¿Cómo sabías esta dirección?

—Se la pedí a Claire. Te llamé y me saltó el contestador. Más tarde te mandé un mensaje, pero tampoco lo viste, así que recurrí a ella.

Diana se dio cuenta entonces que desde que había llegado a casa el día anterior no había tocado el móvil. De hecho, incluso había salido a correr sin él aquella mañana.

La pelirroja soltó un “oh”.

—Perdona, ¿interrumpo? —ella le miró sin entender a qué se refería y él bajó la mirada a su ropa—¿Ibas a salir a correr?

Era cierto que ella aún iba vestida tal y como había vuelto de correr, prefería dejar ordenadas las cuatro cosas que tuviera por ahí antes de ducharse, así cuando saliese de la ducha estaría relajada y se podría dedicar a cosas no tan productivas como ordenar la casa.

—No, no. Ya he vuelto.

David se sorprendió con que alguien madrugara tanto para salir a hacer deporte.

—Estaba recogiendo un poco la casa antes de meterme en la ducha.

Él miró la casa, que le pareció impoluta, y se preguntó dónde veía ella el desorden.

Al dar unos pasos hacia delante y hacerse más grande la estancia se fijó en que aquel lugar era justo como él había imaginado que sería: emotivo, colorido, cálido… todo aquello que Diana no representaba para la gran mayoría de la gente, pero que sí representaba para él, que a veces conseguía que la auténtica Diana apareciese.

—Ves a la ducha antes de ponerte mala, anda, yo espero aquí.

—Siéntete como en casa. Puedes hacerte un café, subir a cotillear la habitación, leer algún libro… aunque creo que no es tu pasión.

Le dijo aquello mientras se encaminaba escaleras arriba hacia su habitación, desde allí arriba acabó la frase riendo. Vio como él sonreía por aquella burla.

Ella buscaba una toalla mientras tarareaba por lo bajini una canción de los Beatles. Comenzar el día corriendo le ponía de buen humor. Mientras, él la escuchaba y sonreía. Se puso a cotillear un poco como ella le había dicho. En los muebles había fotos con sus amigas de fiesta de las que debía hacer mínimo dos años, pocos libros en comparación con los que imaginaba (debía tener más en algún almacén en Barcelona o en casa de sus padres, creyó), plantas que en su mayoría eran de plástico –una mujer muy ocupada para tenerlas de verdad-, algunas réplicas de cuadros famosos que creyó reconocer… aquella casa emanaba vida por todos sus rincones.

—¿Venías por algo, David?

Las palabras de Diana sonaban ahora un poco más lejanas y se confundían con el sonido del agua abierta. Habrá cerrado la puerta del baño, pensó. Con aquella idea en mente se encaminó hacia la planta superior para asegurarse de que ella le escuchaba. Pero lo que no se imaginaba es que no había puerta, si no que unas pequeñas paredes eran la totalidad de tabiques que componían aquel pequeño lugar, por lo que todo el baño estaba al descubierto frente a él. No contestó porque su mente solo podía concentrarse en cómo ella se quitaba la ropa de espaldas a la puerta sin ser consciente que alguien la veía.

Quiso dejar de mirar, de verdad que quiso hacerlo, pero sus ojos no podían separarse de aquella espalda desnuda, de los dos pequeños hoyuelos que se le marcaban donde acaba la espalda, de la imagen que creaba en su mente pensando en cómo le gustaría acercarse y acariciarla. Cuando las manos de Diana se cernieron sobre el elástico de las mayas, él tomó la ética decisión de retroceder y bajar de nuevo a la sala, como si no hubiera visto nada, cuando en realidad se moría de ganas de quedarse allí, ayudarla a desnudarse y acariciar cada parte de su cuerpo. A pesar de haber follado en algunas ocasiones, nunca se habían visto desnudos. Fue probablemente por aquella razón que él sintió aquel hecho como algo casi tan íntimo como el sexo que habían compartido. Con ella las cosas siempre le parecían privadas y personales, como si entre ellos se contara una historia que nadie más entendía.

—Bueno, sí… —intentó retomar la conversación como si no hubiera ocurrido nada— anoche recordé de qué me sonaba el nombre que me dijiste. Te llamé para explicártelo, pero…

—¿Anoche?

Diana intentó no sonreír al escuchar que se había acordado de ella en una cita con otra mujer. Alzó una ceja.

—Sí, anoche.

Él entendió a la primera el tono con el que lo había dicho la pelirroja. Escuchó cerrarse el agua tres minutos después. Todo el piso olía a jabón de coco, sonrió, aquel olor le hizo sentir bien, relajado. Lo imaginó en la piel de Diana.

Apenas habían pasado unos minutos cuando la vio bajar por las escaleras; llevaba el pelo suelto y seco, por lo que no se lo había lavado. Se había vestido con un jersey que dejaba un hombro al descubierto dejando claro que no llevaba nada debajo, y unos pantalones cortos de pijama que le quedaban algo holgados. David dirigió la vista a sus piernas; le parecieron infinitas pese a que la realidad fuera que Diana tenía una estatura media.

—Dime, ¿qué me decías del nombre?

David, que estaba apoyado con los brazos cruzados en el respaldo del sofá mientras la esperaba, se irguió al ver que ella se dirigía a la cocina. La siguió.

—Es amigo de mi hermana. Bueno, lo de amigo lo intuyo, en realidad.

Diana pareció hilar cabos rápidamente: se había encontrado a Emily buscando entre los papeles de Andrew; tras aquello ella había revisado qué tipo de papeles podría haber en aquel despacho que la ayudaran a atar cabos con el caso de corrupción del socio de Andrew. Le había parecido de lo más extraño que tras cinco años que llevaba aquella empresa yendo viento en popa, nunca hubiera habido ningún conflicto con las cuentas de la empresa y que se destapara aquel gran palo profesional para Andrew, Claire y Frederick de la noche a la mañana. Mientras comprobaba las cuentas y los contratos, los nombres de los contratos firmados cinco años atrás de manera indefinida con el contable de la empresa se dio cuenta de que el nombre del contrato físico y el nombre que aparecía online no coincidían. Era toda una casualidad que justo, justo en aquel momento, descubriera que el nombre del contable que aparecía en la base de datos de la empresa, pero que no era el verdadero contable que habían contratado Andrew y Frederick al iniciar la empresa, era, ni más ni menos, un amigo íntimo de Emily.

—Genial… —siseó Diana de espaldas a David.

Aquello era un problema muy grande.

—¿Qué ocurre, Diana?

Ella notó las palabras de David más serias de lo que hubiera querido. Se huele algo, no es tonto.

—¿Cuántos años llevas trabajando en la empresa?

—Pues… ¿cinco?, entré cuando empezaron a funcionar con gran afluencia, cuando empezaron a contratar a gente, así que diría que fue por 2015 o así.

No quiso preguntar el porqué de aquella pregunta pues sabía que ella continuaría hablando.

—No sabrás por casualidad cómo se llama el contable, ¿no?

David se quedó pensativo. En realidad, si lo pensaba bastante sí, lo sabría. Pese a ser una gran empresa, aquellos empleados que llevaban muchos años se conocían de las cenas de empresa y algunas comidas que se organizaban para lo que Andrew y Claire llamaban hacer piña.

—¿Qué está pasando, Diana?

Se acercó a ella para ejercer más presión.

—El nombre, David.

—Daniel. Daniel…

—Roberts. Daniel Roberts.

—Sí, eso mismo.

Frunció el ceño cabreado. No comprendía nada y era un sentimiento frustrante.

—¿Cuánto hace que no le ves?

—Pues… ahora que lo dices, no lo sé. Bastante, tal vez. Creo que supuse que desapareció cuando se empezó a comentar que él había estado en el ajo. Aunque la realidad es que creo que no le veo desde antes.

—David, Daniel Roberts no existe en la base de datos de la empresa.

Él no comprendió qué tenía que ver aquello con el amigo de su hermana, pero sin duda le sorprendió mucho, Daniel y él habían hablado en multitud de ocasiones. Sí que era cierto que en los últimos tiempos se habían alejado y de ahí que tal vez no notara su ausencia. Se sentó en el respaldo del sofá esperando que Diana continuara. Se fijó en como ella se tocaba el pelo un poco desesperada y nerviosa.

—Diana, ¿cómo sabes esto? ¿Qué está ocurriendo?

—Mira… en realidad no sé cómo…

Suspiró. David la notaba indecisa, con miedo incluso. Parecía que su mente iba a mil por hora y que no quería creer lo que estaba pensando.

—Solo dilo.

—Lo que tengo son puras especulaciones…

Diana se sentó en el sofá, de hecho, no se sentó, se dejó caer como si fuera un peso muerto o como si pesara más de lo que realmente pesaba. David se giró hacia ella y la observó, algunos mechos de su pelo se habían mojado y se veían de un color calabaza intenso. La miró sin hacer ningún comentario haciéndole entender que hablara.

—Hay un nombre que sí aparece en la base de datos, de hecho, dos, por lo que sé desde anoche que estuve investigando al respecto, uno de ellos no existe, está vinculado a una persona que no existe en la vida real y que no aparece por ningún rincón de este país pese a haber sido contratado como contable, según la base de datos, hace tantos años como existe esta empresa. El otro nombre es el de Erik Wilson. Renunció a su puesto poco antes de que arrestaran a Frederick y Andrew.

Tras una pausa en la que David se atusó el pelo intentando filtrar la información.

—¿Me estás queriendo decir que Erik tiene algo que ver con que metieran a Andrew en la cárcel?

Diana le miró a los ojos unos segundos. Creía que debía ser valiente para decir las siguientes palabras porque tal vez fueran un antes y un después en toda su vida, en su relación… en todo. Por un lado, su mente decía que confesase que pensaba que era cosa de Emily, y por otra que no lo hiciera, que esperase a tener más pruebas y motivos para juzgarla abiertamente frente a su hermano. En realidad, ella imaginaba que él no era tonto y sabría sumar dos más dos sabiendo que Erik era amigo de su hermana, pero de ahí a decirlo en voz alta había diferencia.

—Sí, supongo que estoy queriendo decir eso.

Cobarde.

O precavida.

Nunca se sabe.







Capítulo 38

El domingo se le había hecho extremadamente largo. Todo había sido por culpa de aquella maldita canción, aquella canción que le recordaba a ella. Las mañanas de domingo, si no quedaba a desayunar con algún amigo o con sus padres, ya fuera porque no se podían acercar desde su residencia en Fairfax, Virginia, porque estaban en Aspen esquiando (aunque esquiar esquiaban poco) o porque tenían algún compromiso social con sus amigos, se dedicaba a poner en orden su pequeño piso en el Soho.

Tenerlo todo limpio y ordenado le daba mucha paz, pero al principio odiaba tener que dedicar tiempo a aquello. Cuando se compró aquel piso se prometió que lo tendría siempre limpio y coqueto, así que pensó en maneras de hacer aquello más divertido. Su truco desde entonces era acompañarlo de música. Si durante la semana no había tenido mucho tiempo para disfrutar del pacer que era música para la gente corriente por falta de tiempo, deseaba que llegara la mañana del domingo para poder distraerse con los éxitos del momento. Aquella mañana, desde su teléfono, había sonado Yummy de Justin Bieber, artista al que tenía cierto cariño pues había crecido con su música; algunos de los nuevos (y no tan nuevos ya) exitazos de los Jonas Brothers, regreso de los cuales le había alegrado el año; el nuevo éxito de Camila Cabello junto con DaBaby… todos estos habían hecho que bailara como no lo habría hecho ni en la mejor discoteca mientras ponía en orden su piso. Había creado de algo que odiaba, una rutina que le entusiasmaba seguir como había hecho con la gran mayoría de cosas que había tenido que hacer por obligación en su vida.

La canción que había roto aquellas buenas vibraciones que la habían acompañado hasta las doce del mediodía había sido, ni más ni menos, Adore You de Harry Styles. No la había escuchado hasta el momento pese a que alguna conocida le había dicho que era una obra de arte. Desde que One Direction se había separado, no le había llamado la atención seguirles la pista.

“You don't have to say you love me. I just wanna tell you something. Lately you've been on my mind.[2]

Cuando la escuchó con atención recordó sus sentimientos por Ann, que debía hablar con ella y que probablemente las cosas saldrían tan mal como la última conversación que habían tenido. Jodido Harry Styles, sus letras son demasiado buenas, pensó.

A partir de aquel momento, el domingo fue en declive.

————

Al día siguiente se levantó aún con un regusto del domingo. Su primer pensamiento fue que debía hablar con Ann del asunto, en especial por ella misma, ya que el no tener respuestas la estaba matando más que la propia respuesta. Se hizo un capuchino, porque odiaba el típico café americano que le servirían en muchas cafeterías de aquella ciudad, y se lo tomó aún en pijama, sentada en la punta del sofá y asomada a la calle, desde donde entraba una gran luz. Parecía un buen día para Manhattan; ojalá para mí también lo sea, se dijo.

Tras unos minutos de reflexión se preparó también una tostada con aguacate y huevos revueltos y se sentó en la cocina a comérsela. Cuando la acabó se bajó del taburete y se fue a vestir, no sin antes comprobar la temperatura en el móvil. Era joven, pero no incauta. Se vistió con una americana y unos pantalones de vestir de color crudo, una camiseta de cuello alto blanca y en los pies unos botines blancos. Encima de la americana se puso una gabardina blanca. Se veía impresionante. Cómo siempre,
habría pensado cualquiera. Antes de salir se maquilló suavemente los ojos, se puso colorete y se pintó los labios con el Honeylove de MAC —la marca canadiense era la favorita de la rubia desde siempre— un tono igual de suave que su conjunto. Disfrutaba de aquel ritual que llevaba a cabo todos los días tanto como de una buena comida; era una mujer de costumbres.

Cuando bajó a la calle corrió a coger un taxi al ver la hora que era; llegaba un poco justa por culpa de haberse relajado demasiado.

Durante los veinte minutos de puro tráfico que había a aquellas horas de un lunes por la unión Square E y Park Ave S, miró sus redes sociales y revisó un artículo que les habían escrito en la revista Bussiness & Numbers sobre su rápida recuperación de ritmo económico y productivo, tras la pequeña cojera que comportaba haber pasado unos días sin uno de sus socios principales, y tras la caída de otro de ellos. Claire rodó los ojos unas tres veces con los términos que habían utilizado; pensaba que eran unos cretinos. El taxista rió al ver a la rubia mosqueada y hasta ella acabó riendo con él. Supo que reír con un desconocido era una buena manera de comenzar el día.

Salió dejándole propina al conductor y agradeciéndole las risas. Cuando su mirada se centró en la entrada al edificio vio a la última y primera persona con la que quería cruzarse aquella mañana y en la que llevaba pensando las últimas veinticuatro horas.

—Buenos días.

Lo dijo a sus espaldas, ya que Ann no se había dado cuenta de que la persona que había entrado tras ella en la recepción era Claire. La primera, sorprendida, se volvió y le mostró una gran sonrisa a Claire. Entraron al ascensor.

—¿Cómo ha ido el fin de semana? —preguntó Ann mientras pulsaba el número cinco del panel de plantas del ascensor.

—Bien. Emm… Ann. A ver… yo… Yo quería hablar contigo hace tiempo.

Bien, Claire, qué bien comienzas, campeona, se dijo a sí misma. Supo que aquellas palabras eran las peores que podría haber dicho en aquella situación, de hecho, probablemente fueran las más odiadas del mundo.

Ann la miró divertida para animarla a seguir hablando.

—Joder, Ann es que me sentía fatal porque tú trabajas para Andrew, o para mí, o trabajamos juntas… no sé, y yo pensaba que igual…, no sé. Que igual si decía algo eso era un problema, pero…

Balbuceó todo esto sin decir nada en concreto, aunque sin perder la compostura. Su firme pose no se derrumbó, ella seguía pareciendo elegante de pies a cabeza, aunque solo un poco perdida en su propia mente. Se mordió los labios avergonzada. Claire, ¿donde está la seguridad que te ha llevado a ser la socia de una empresa tan importante?, se preguntó con pesar. Respiró hondo sin ni poder mirar a Ann.

—Dime —la incitó con cierto brillo en los ojos.

Justo sonó un pequeño timbre avisando que estaban en su planta. Claire no se vio capaz de seguir hablando aprovechó aquel momento perfecto para irse.

—Perdón, Ann, ¡mira qué hora es! Ya hablaremos.

Ann se quedó en la puerta del ascensor mirando cómo Claire se iba. Abrió la boca y la cerró sin emitir ningún sonido. Debería haberle dicho lo guapa que está, pensó. Justo en aquel momento movió la cabeza para quitarse aquella idea que le parecía tan inapropiada. No puede ser, olvídate de eso, se dijo a sí misma.

————

—Madre mía, Diana, deberías haberme visto. Qué patética he sido, me llega a ver mi padre y me retira la palabra. ¡¿Yo balbuceando?! ¡Pero qué vergüenza!

Le explicaba esto sentada en una pequeña butaca, tenía la cara entre las manos y los brazos apoyados en los muslos. Diana intentaba mantener la risa, por respeto, pero le fascinaba que la mujer serena, elegante y pícara que había conocido ahora se estuviera lamentando (¡lamentando!) encogida en su despacho. Diana tenía problemas más grandes que aquel, pero también había tenido la edad de Claire, que en aquel momento le estaba pareciendo la niña que era pero que nunca jamás había dejado ver a nadie, y sabía que necesitaba ser escuchada. Se cansó de verla compadeciéndose, creía que la compasión sobre uno mismo era de los sentimientos más tristes que existían, así que se negó a seguir viéndola así, por lo que decidió actuar.

—Venga, levanta de ahí y ve a hablar con ella.

—¿Pero no me estás escuchando? Que no puedo, que me muero de los nervios. Es que ella no es alguien cualquiera, trabaja para Andrew, igual tiene pareja, igual no le gustan las mujeres… Diana, hay muchos peros, todo hace aguas.

—Que te dejes de tonterías, Claire. Que no sé ni con quien estoy hablando ya. Si la Claire que conocí el primer día te viera creo que te daría una buena para que te despertaras. ¿Recuerdas quién eres? ¿Recuerdas la edad que tienes y que eres la jefa de todo esto? Creo que podrás soportar decirle a Ann que te mueres por salir con ella.

Claire recordó todos los momentos en que sus padres le recordaron que si su carácter nunca decaía podría con todo lo que se propusiera, tenía, según decían, las aptitudes que llevaban a alguien al éxito: la inteligencia y la constancia. Siempre le habían animado a ir a por todas; la habían empujado a tener ideas y a defenderlas; a creer en sí misma, aunque las cosas fueran mal. “De cada vez que te equivoques aprenderás algo, pero solo si has sudado, llorado o sangrado por ello; el secreto del éxito no es siempre llegar a la meta, si no luchar durante el camino”. Su madre había sido la que le había dicho aquellas palabras y creía tanto en ella como para decirle que se lanzara a un lago aunque lo viera totalmente seco; lo importante era lanzarse, no el acabar dándose contra la tierra del fondo cuando no encontrara agua.

Tras aquel pensamiento Claire se levantó sin decir palabra, se miró en el reflejo que le ofrecía su móvil y solo cuando se convenció de que esta perfecta, salió del despacho de su amiga con convencimiento. Diana, tras ella, se acercó a la puerta para seguir con la mirada a Claire. La susodicha se dirigía al despacho de Andrew, junto al que se encontraba el de Ann. Como desde la puerta no podría ver la escena que se avecinaba, se acercó hasta el punto en el que pudiera tener en plano a Ann. Se reprendió a sí misma por ponerse a observar una escena que no le concernía, pero sus pies estaban anclados al suelo.

Claire se situó frente a la mesa de Ann, se veía elegante y altanera como nunca, aunque por dentro temblara y supiera que las palabras que iba a decir podían cambiarlo todo.

Ann levantó la mirada y se sorprendió de ver a Claire. Fue a preguntarle si quería algo, pero Claire comenzó a hablar antes de que ella pudiera decirle nada.

—Me hizo daño que me dijeras que no querías ir a tomar algo. Llevo días preguntándome las razones.

Ann se puso de pie.

—Claire, yo…

Claire la ignoró y siguió hablando.

—Porque me gustas, Ann, y me muero de ganas de que al menos me des la oportunidad de…

Ann abrió los ojos de par en par, sorprendida.

—Claire…

—Me da miedo que tú no sientas lo mismo o que…

Ann rió por lo bajini al ver que Claire no la dejaría hablar de ninguna manera, así que mientras hablaba se acercó a ella y, cuando vio la oportunidad, la agarró por las mejillas y unió sus labios.

Diana sonrió desde donde las observaba. Algo que sale bien a mi alrededor. Ojalá todo fuera así, irremediablemente miró hacia el despacho de Andrew y la mirada de ambos se cruzó, pero allí siguieron, sin decidirse a hablar el uno con el otro.
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Si le preguntases a Diana cómo estaba en aquella situación te diría que ni ella misma lo entendía. No sabía cómo habían llegado a aquel punto y la verdad es que no era nada típico en ella tener cabos sin resolver, detalles que se le escapasen o situaciones que no pensase con consciencia mínimo unas tres veces para tenerlo todo bajo control. Pero tal vez no quería pensar, tal vez, y solo tal vez, por una vez no quería tener nada bajo control porque aquello significaría perder muchas cosas a las que se había acostumbrado o que le hacían sentir bien. Por ejemplo él. Lo miraba desde su lado de la cama, aún no se había movido ni un centímetro desde que había abierto los ojos sin ayuda del despertador. Imaginaba que la hora rondaba sobre las 7:00 am por cómo una tenue luz se filtraba por las cortinas que cubrían los ventanales del salón; el despertador sonaría en breves y a ella se le haría rarísimo despertarse a su lado.

Diana y David llevaban viéndose unos días, pasaban horas revisando papeles y bases de datos con la intención de encontrar algo que no sabían ni qué era, pero que imaginaban que no les iba a gustar mucho descubrir (cada uno con sus motivos).

Ella sabía que la visita que le había hecho él el día que ella le confesó sus sospechas no era casual, David parecía con ganas de decirle algo que nunca llegó a decir, que quedó en el aire y que ella se moría de ganas de saber, en aquellas cosas, y solo en aquellas cosas, era una auténtica niña pequeña.

Ella miraba su pelo, que estaba totalmente despeinado de llevarlo más largo de lo que debería y de moverse mucho al dormir, se contenía a sí misma para no acercar su mano y acariciarlo hasta volver a dormirse; era su debilidad, lo tocaba también cuando se besaban, como si así sus dedos pudieran crear raíces entre sus mechones. Aquello la hizo pensar en el beso que le había dado el día anterior, él a ella —aunque acabó siendo mutuo, claro— pese a que le esperaba unas pocas horas después una cita con otra mujer. La había hecho sentir diferente, había sido más tierno de lo habitual, más pausado… incluso con miedo o pesar, pensaba ahora que lo recordaba fríamente, cómo si quisiera decirle algo con él que no se atrevía a decir en voz alta. Sus pensamientos se vieron interrumpidos por la alarma, que, como bien pensaba, había tardado apenas unos minutos en sonar.

David se removió entre las sábanas al escucharla. Sintió de inmediato que aquella no era su cama porque el olor que le envolvía no era el de siempre, olía, según le pareció, a alguna flor de la que no sabía el nombre. Se giró y abrió los ojos con cautela por si había demasiada luz, pero no era así, solo entraban tímidos rayos desde las ventanas que le permitían ver la escena que había frente suyo. Diana había alargado la mano para parar la alarma y había vuelto a dejar el móvil en la mesa. Volvió a su posición inicial y se estiró. David no perdía detalle de la imagen, la camiseta blanca de tirantes que llevaba la pelirroja se había levantado a la vez que sus brazos y sus pezones se habían endurecido del contraste con frío que hacía en el exterior de la cama. Se imaginó con sus manos acariciando aquel abdomen, subiendo por aquel paraíso que era su cuerpo y jugar con aquellos pezones. Él que sabía cómo de suave era su piel… sus manos aún recordaban las caricias que había recibido el cuerpo de Diana la noche anterior, guardaban memoria de haber viajado por lugares de su cuerpo que se retorcían al tacto; que se erizaban.

Cuando David salió de sus cavilaciones, Diana ya se había incorporado y estaba sentada en el borde de la cama.

—Bueno días —dijo él de manera casi imperceptible mientras se estiraba.

—¿Quieres café?

Ella respondió una vez de pie. Tenía frio y lo primero que hizo fue buscar una bata para cubrirse.

—Quiero pasar por mi casa a ducharme y cambiarme antes de ir a la oficina —miró la hora en su móvil, también en la mesita, como el de ella—, pero sí, veo que me da tiempo.

Ambos sonrieron. Ella asintió.

Mientras él acababa de despertarse y conseguía que las sábanas de la pelirroja le soltaran para poder comenzar su día de persona normal, ella bajó a hacer el café. Se acercó al baño, se lavabo la cara y se vistió antes de bajar.

Ella esperaba apoyada en la encimera a que se acabara de hacer el café, miraba con los brazos cruzados la cantidad de papeles que había esparcidos en el salón, papeles inútiles, pensó. Se giró frustrada para no verlos, llevaban dos tardes con sus respectivas noches buscando y no habían encontrado nada. Habían borrado demasiado bien todo rastro, no había ni un documento firmado por Daniel Roberts, ni uno solo cuando él había sido el contable durante cuatro años. No entendían nada, ¿qué habría ocurrido con él?

Diana sopló, no encontraba ninguna motivación con lo que seguir luchando por aquello.

—¿Qué ocurre?

David caminaba hacia ella. Está guapísimo, joder. La pelirroja pensaba aquello con pesar, ¿por qué me estoy enamorando de el hermanastro de una posible reina del fraude?

—Estamos perdiendo mucho tiempo con todo esto, David. Me parece inútil ya.

David tenía el corazón dividido. Por un lado rezaba para no encontrar nada que pudiese culpar a su hermana y por el otro, aquellas reuniones clandestinas en las que ayudaba a Diana le estaban dando la vida y le permitían pasar horas y horas con aquella inteligente mujer que le traía de cabeza. ¿Era lo mejor? Estaba seguro de que no. ¿Qué ocurriría si encontraban algo que pusiera a Emily en el ojo del huracán?

—No piense eso. La verdad siempre acaba saliendo a flote.

Cómo si ellos dos quisieran saber la verdad.

————

Hacía una hora de aquella conversación en la cocina. Se habían despedido en la puerta con pesar aún sabiendo que se verían en la oficina. Se habían besado antes de que David se fuera y a ella cada beso le hacía que su corazón se agrietase un poco más.   Estaba jugando con fuego y antes o después se quemaría. Martina le diría que siguiese jugando, que la vida es muy corta y ellas muy jóvenes como para pensar en las consecuencias y, en parte, le estaba haciendo caso. Ella seguía deseando besarle, que sus manos crearan su hogar en sus caderas y soñando con despertarse todas las mañanas como lo había hecho aquella. Pero aquello no lo reconocería. Diana no era tonta y sabía que no todo el mundo tenía su fidelidad por la verdad y la legalidad, además, él era el hermano de Emily.

Aquella mañana hacía el frío que de costumbre en los últimos días en la ciudad que nunca duerme. Había apostado por unos botines en los pies porque la nieve ya le había jugado una mala pasada algunos días atrás y había llegado con los pies congelados a casa pese a llevar medias. Aunque seguía sin acabar de acostumbrarse al gran ajetreo de aquella enorme ciudad, le gustaba la vida que desprendía, la cantidad de gente que reía a las nueve de la mañana o la calidez de cualquiera en las cafeterías. De todo lo malo se saca algo bueno.

Llegó a la oficina rozando la hora y con mucho frío en el cuerpo, en cuánto entró en la recepción del edificio su cuerpo agradeció el calor. Se quitó los guantes con ansias, no era una prenda de vestir que le gustara llevar, le agobiaba tener las manos congeladas y aprisionadas. Esperando el ascensor vio a Claire que, como siempre, iba deslumbrante.

—Buenos días, socia —la saludó la rubia cuando estaba casi a su altura—. Te veo radiante aunque un poco en las nubes. ¿Algo que no me hayas contado?

Diana se preguntó cómo una persona tan joven, que además pasaba el día con la vista fija en el móvil, podía ser tan observadora. 

—Larga historia.

Claire rió por haber dado en el clavo.

—Pues supongo que me tendrás que poner al día en algún momento, ¿no?

En aquel momento llegaron a su planta. Diana fue a responder cuando reconoció a la persona que había apoyada en la mesa de la entrada, hablaba con Ann, que parecía estar dándole algún tipo de instrucción. Justo en aquel momento señaló hacia donde estaban las dos socias y la mujer apoyada se giró de manera enérgica. Fue ahí cuando confirmó que aquella persona sí que era quien ella había creído desde el principio. Estaba tan en shock que no supo si correr a abrazarla o lamentarse por sumar una cosa más a su lista de preocupaciones.

—¿Qué haces aquí? Estás loca.

—Eres una egoísta, yo en Barna currando como una capulla y tú aquí disfrutando de estas pedazo de vistas. Me vengo a disfrutar un poco contigo.
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Tenía una llave de casa de su hermana. Sí, él sabía que aquellas llaves solo debían ser utilizadas bajo urgencia, ella se las había dejado por si había alguna emergencia y no estaba en la ciudad o por si perdía las suyas, pero se justificaría con que había llegado demasiado pronto y que había entrado para no esperar aburrido en el rellano o en el vestíbulo. Le diría que el portero no le caía especialmente bien y que así se libraba de hablar con él. O algo así. La clave era no dar muchos detalles, estos eran los que acababan delatándote en una mentira.

David no sabía por dónde comenzar a buscar ni qué estaba buscando, así que lo primero que hizo fue dirigirse hacia el despacho de su hermana. El moreno sabía que su ella era lo suficientemente inteligente como para no dejar a la vista ninguna posible pista, pero siempre se le podría haber escapado algo. Su estudio estaba ordenado a la perfección y era muy minimalista; totalmente el estilo de Emily. Todo aquello que no era necesario o estorbaba como para tenerlo en medio, así que mejor no tenerla. Buscó en los cajones del escritorio alguna agenda de contactos, no tenía esperanza de encontrar ninguna, en aquella época era difícil que la gente, además de su agenda de contactos en el móvil, tuviera otra escrita por su puño y letra, pero debía intentarlo. Se paró durante unos segundos a pensar, si Emily se hubiera descuidado la mínima pista que la uniera a Erik Wilson, no la escondería a la vista, no la haría accesible.

Miró si había algún cuadro cerca y se encontró con una reproducción de la obra abstracta Wisteria de Monet en la pared contraria a la que se encontraba. David reconoció el lienzo porque su padre se la había regalado cuando estrenó aquel piso. Retiró el cuadro de la pared con extremo cuidado y lo dejó a sus pies apoyado en la pared, y allí estaba, una caja fuerte. Pero no, David sabía que su hermana no guardaría cosas de valor allí, solo era una distracción frente a un ladrón. Volvió a colocar el cuadro y se dirigió a la estantería de libros, fue allí donde vio posibilidades de encontrar algo.

Recordaba que de pequeño había encontrado en la estantería de su padre un libro hueco por dentro, estaba seguro de que Emily debía tener uno igual. Los revisó uno a uno y, efectivamente, había un libro, en este caso comprado para esa utilidad, que después de algunas páginas de pega se convertía en un buen escondite. Para su desgracia allí no había nada que le sirviese, solo algunos recibos de restaurantes. Antes de dejar el libro en la librería de nuevo, volvió a abrirlo cayendo en que nadie guardaría simples recibos en un lugar diseñado para resguardar objetos de miradas ajenas, por lo que prestó atención a la información que contenían. Las fechas eran lo más sorprendente, todas eran sospechosamente cercanas a cuando Andrew y ella se habían conocido y a cuando su amigo había ingresado en prisión. Aquello no le daba pie a nada en realidad, pero solo le convencía un poco más en que su hermana estaba metida en el ajo; no creía en las casualidades. Cerró el libro y lo dejó donde lo había encontrado.

Revisó la hora en el reloj de su muñeca y, viendo que faltaban apenas unos minutos para que su hermana llegara de trabajar, decidió que lo mejor era salir de allí cuanto antes. La esperó frente a las gigantes ventanas de su salón. Un piso envidiable con unas impresionantes vistas del río Hudson —pensó David-: nada que mi hermana no se merezca habiendo trabajado tanto.

A los pocos minutos apareció Emily. Le sorprendió verlo allí, pero no tanto como que no la hubiera avisado.

—Buenas tardes, hermanito.

David se giró al escucharla. Emily dejó el bolso y el maletín en el sofá y se quitó el largo abrigo que le cubría el atuendo: un conjunto de blazer y pantalón colón marrón claro que parecía cosido sobre ella, en los pies calzaba unos tacones negros.

—Ya llegó la diva del Upper West Side.

—¿Qué haces tú aquí?

—Vengo a verte —se encogió de hombros como muestra de obviedad—. No te he avisado porque he ido sobre la marcha.

Emily asintió. No mostraría una gran alegría ante aquello por mucho que la sintiera, así que David no esperó un gran recibimiento o algún comentario especial de su parte.

—Oye, Emily. ¿Tienes algún amigo que le pueda ofrecer curro a un amigo mío?

David fue a apoyarse a la barra de la cocina mientras su hermana se servía agua con gas de la nevera. Emily siguió con lo suyo sin contestar. Él continuó:

—Acabo de pensar ahora mismo en que el otro día me llamó Edward, de la facultad, diciéndome que va un poco apurado en la empresa en la que trabaja y que busca algo un poco mejor.

—Depende de su currículum. Pero Charles, el de Diwens & Michells, creo que busca a alguien.

David asintió haciendo que pensaba al respecto.

—Pero creo que Diwens & Michells no es su estilo… ¿qué ha sido de tu amigo Wilson? Erik Wilson, ¿ese no era gestor o controlaba de contabilidad? Creo que es algo más propio de lo que busca Edward.

Emily, que le escuchaba mientras dejaba el vaso en el mármol, intentó mantener su rostro con nula expresividad. David le miraba con profundidad, casi escudriñándole.

—No tengo ningún amigo que se llame así. Te debes haber confundido con algún amigo de Andrew o alguien de la empresa.

—Que sí, mujer, aquel chico con el que yo pensaba que salías de lo pegados que estabais todo el día hace unos años. Era alto, fuerte —hizo una minúscula pausa—, tenía la nariz así como aguileña… es súper característica, ¡cómo para olvidarlo!

—David. No tengo ningún amigo que se llame así, ¿vale?



El tono de Emily fue contundente e incluso agresivo. David frunció el ceño haciéndose el perdido ante aquella contestación. Hubo una gran pausa. Pensó en que había dos tipos de persona, aquellas que seguirían con las indirectas hasta que Emily soltase prenda o introdujera ella el tema, o aquellos que entrarían al trapo. Teniendo en cuenta que él no era de los primeros y que le daba pereza tener que hacer el teatro, entró al trapo.

—Espero que no me mientas teniendo en cuenta que te estoy preguntando en vez de ir a delatarte a la policía. ¿Tuviste algo que ver con que la persona que denunció las cuentas de la empresa de Andrew fuera amigo tuyo de la facultad?

Emily rió con ironía.

—¿De qué coño hablas, David?

—Venga ya, Emily, que nos conocemos…

David miró desafiante a su hermana. Ésta mantuvo el silencio y la compostura, cómo si la cosa no fuera con ella.

—No querías salir con Andrew porque estabas urdiendo un plan contra él para hundir la empresa. No habría que ser muy inteligente para darse cuenta de cómo subieron las acciones de tu empresa cuando Andrew entró en prisión, un empresario en la cárcel no da muy buena imagen.

David negó con la cabeza mientras se rascaba el pelo y caminaba por la estancia. Su hermana había cometido un gran delito y Diana investigaba contra ella noche y día.

—Joder, Emily. ¿No vas a decir nada?

—Eres mi hermano, creo que no necesito la presencia de un abogado para defenderme de lo que me acusas.

—Soy tu hermano, pero me entero de toda esta mierda cuando estoy hasta las cejas.

Emily pareció recapacitar en aquel momento. Frunció en ceño ante las palabras de su amigo.

—¿Hasta las cejas?

David la miró y, por primera vez en la vida, vio preocupación e interés entremezclados en el rostro de su hermana. No sabía si decirle que Diana iba en su pista o callárselo. ¿Era en aquel momento en el que debía elegir bando?

—Diana sabe mucho más de lo que querrías. Lleva días investigando y solo le faltan un poco más de tiempo para demostrar que estás detrás de todo esto. De momento sabe que hicisteis desaparecer a Roberts y sospecha de Erik. ¡Sabe de vuestra amistad, Emily! Joder, si me hubieras dicho algo de esto antes no le habría dicho que erais amigos en la universidad…

—Claro... siempre actuando como la súper heroína que se cree que es.

Emily supo desde el primer momento que la pelirroja le daría problemas. Primero, no pudo robar los papeles que necesitaba de la habitación de Andrew el día que se despertó en su casa y porque se la encontró por la casa, cosa con la que no contaba. Después, vino como perrito faldero de su amigo para suplicarle que no le hiciera daño y que saliera con él, ella, aunque se oponía, necesitaba crear un vínculo con Andrew para acabar de sacar información y de entrar a aquella casa a destruir documentos. Ahora aquello. Jodida metomentodo.

—¿Te recuerdo que aquí la mentirosa eres tú? Creo que poco puedes arremeter ahora contra ella.

David no tenía las suficientes agallas para defender a Diana como le hubiera gustado, muchas menos frente a su hermana.

—Vete con cuidado, Emily.

Aquellas palabras salieron en forma de amenaza.

Cogió su abrigo de una mesa del comedor y se dirigía a la salida. Su hermana le frenó antes de que saliera.

—Espero que sepas que tu relación con Diana debe acabar, no sigas con lo que sea que tengáis o te cargarás esta familia.

—No te equivoques, Emily, la familia te la has cargado tú.

Y salió.
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—Madre mía, ¿pero qué son todos esos papeles? Te tenía por alguien más ordenado, tía.

Martina estaba parada en mitad del salón con la vista fija en los documentos que había encima de la mesita. Diana, que se estaba quitando el abrigo aún, miró sorprendida la mesa: se había dejado todo tirado aquella mañana, había dedicado demasiado tiempo a pensar en lo que estaba pasando con respecto al tema de Andrew (y David, Emily…) que se le había pasado algo tan básico y que de normal le preocupaba tanto como era tenerlo todo en orden antes de salir de casa.

—He salido con mucha prisa esta mañana…

Diana intentó escurrir el bulto de la mejor manera que sabía. Martina alzó una ceja y lo dejó caer.

—Sigues trabajando demasiado. Veo que eso Nueva York no lo ha cambiado.

Qué agradable se le hacía tener allí a su amiga, sería una tontería decir que no la había echado de menos.

Diana sonrió y se encogió de hombros.

—¿Quieres ducharte? Imagino que haber pasado todo el día paseando te deba haber dejado muerta…

—Pues voy a decirte que sí a esa ducha, la verdad, necesito entrar en calor. Mira que yo soy calurosa, eh, pero es que en esta ciudad hace mucho frío.

Mientras Martina se duchaba, Diana aprovechó para recoger todo lo que tenía por medio, se sentó en el sofá mientras se encargaba de que los documentos, al recogerlos, no perdiesen el orden con el que los tenía puesto. Aprovechó para seguir leyendo algunos por encima, cómo si en aquellos minutos fuera a descubrir algo en lo que no hubiera caído en la última semana.

Se pasó las manos por la cara, frustrada. Martina, que ya se había acabado de duchar, la observaba desde arriba.

—¿Va todo bien, tía?

Aquello hizo que la anfitriona llevara su vista hacia la pequeña planta de arriba para mirar a su amiga, asustada. Por unos segundos no recordaba que ella estaba allí.

Diana debatió internamente si contarle todo lo que pasaba o no. Sabía que Martina no podría ayudarla, pero igual sí que le iba bien hablarlo con alguien. Explicarle a ella, su mejor amiga, la que lo sabía todo siempre, que tenía pánico de que Emily estuviera metida en todo aquello porque aquello representaría alejarse de David, que estaba cagada por lo que repercutiría en Andrew, porque le daba miedo que él, de nuevo, volviese a cerrarse a causa de otra decepción amorosa. Era todo muy complicado para ella.

—No, supongo que no.

Martina le sonrió con ternura. Igual su amiga, su soporte, había llegado en el mejor momento.

—¿Te apetece que me cambie de ropa y salgamos a cenar? ¿O estas muy cansada?

—En un viaje no se vale estar cansado. Va, cámbiate y vamos a que nos de el aire congelado de esta maravillosa ciudad. Así me explicas lo que te preocupa, que te veo con la cabeza en las nubes, mujer.

—Creo que también estaría bien que tú me explicaras a qué se debe tu inesperada visita… —hizo hincapié en la palabra inesperada.

Dejó los papeles en un mueble auxiliar que había en la pared del fondo del salón, junto a un jarrón con una rosa a punto de morir que le había regalado Andrew para celebrar la inauguración del piso. Después subió las escaleras después de aquello escuchando un ajá por parte de su amiga.

————

—Recapitulemos… ¿eres consiente de lo que me estás diciendo, Diana? Es una locura.

Diana se encogió frente a la respuesta de su amiga a todas las teorías que tenía en relación a aquello. Mantuvo su concentración en el plato de raviolis. Aquella noche se les había antojado pasta y habían apostado por un restaurante que David le había recomendado el día que fueron a Liberty Island; pensar en David le revolvió el estómago.

—Entiéndeme… no sé, Diana, ¿qué ganaría Emily con todo esto?

—Pues eso me preguntaba yo, por eso estuve mirando cómo estaban los valores de la bolsa cuando Andrew entró a prisión.

—¿Y qué?

—Pues… por supuesto nuestra empresa cayó en picado, no era ninguna sorpresa. Lo curioso fue que otras, de mientras, subían como la espuma, un buen ejemplo fue la de Emily. ¿No te parece curioso?

Martina la miró atentamente. ¿Qué era lo correcto? ¿Decirle que aquello podría haber sido una casualidad o una consecuencia más o decirle que, tal vez, los conflictos económicos había sido toda la estratagema de Emily? Probablemente lo mejor era no decirle nada, tampoco tenía certezas.

—Sé lo que piensas, Martina, que al final eso era algo que iba a pasar antes o después, cuando una empresa del sector se cae, las otras suben, pero… bueno, es igual, son todo especulaciones.

Ambas se miraron sin decir nada. Diana se acabó encogiendo de hombros sin esperanzas de que Martina le diera la razón de manera incondicional; no era tan incauta.

—¿Y tú me vas a explicar qué haces aquí? —alzó una ceja—, me encanta tenerte aquí, pero no me trago que haya sido venir a verme sin más. ¿Qué pasa por esa cabeza? ¿Qué pasó con el chico aquel y tú jefe? —entornó los ojos recordando la última vez que habían hablado.

Su amiga la miró. Dejó los cubiertos bien colocados, se limpió los labios con la servilleta y suspiró.

—He dejado el trabajo —sonrió abiertamente.

Diana rió más de lo necesario para la situación, liberando tensión. Le impresionó la tranquilidad de Martina para decirlo.

Cuando ambas dejaron de reír, Martina continuó.

—Estaba harta de esa empresa de mierda. Mi jefe es un capullo y yo sentía que no estaba haciendo lo que me gustaba; valgo más que eso.

Martina se colocó bien el collar y la camisa con altanería. Diana notó que era un gesto de orgullo para protegerse da aquella decisión que le había dolido pero que sabía que tenía que tomar por su futuro. Pese a que Martina fuese alguien muy loco, no tomaba decisiones de ese tipo en cuestiones de las cuales dependía su sueldo.

—Sí, tienes razón. Pero… esa no es la razón de que estés aquí, ¿no?

—Bueno, me estoy dando las vacaciones que merecía.

Martina dejó el tono serio y volvió a su regular tono burlón y divertido. Diana asintió con la cabeza, divertida, siendo consciente de que había gato encerrado.

—Y qué ocurrió con… ¿Lucas?

Su amiga cambió el semblante. Fue imperceptible para cualquiera, pero no para ella que la conocía mejor que nadie.

—¿Os habéis vuelto a ver?

—No, ¿para qué?

Silencio. Aquello es lo que hubo desde aquellas palabras. Diana no se creyó que no se hubieran vuelto a ver, sobre todo porque sus ojos le decían que le mentía. Además, Martina siempre hacía algún comentario respecto a lo bueno (o malo) que era en la cama el chico con el que había estado, cómo de bien o mal se lo había pasado y si creía que repetiría o no, acostumbraba a ser que sí, porque como ella decía “mejor malo conocido, que bueno por conocer”. Aquello comentarios eran para Diana, que siempre los escuchaba, una especie de hábito, de rutina. Pero aquella vez no hubo nada más que silencio. Sin duda había algo más y Diana se podía hacer una imagen de el qué.

—¿Para follar?

Martina abrió los ojos levemente sorprendida. Diana no era de las que decía aquellas palabras en público y con la boca grande. Cuando la morena fue a contestar les interrumpió el camarero para retirarles los platos y preguntar si querían postre.

Ambas se fijaron que el camarero era un chico muy guapo y que tenía acento italiano. Les hizo alguna que otra broma coqueta a las dos mujeres que las hizo reír y le guiñó el ojo a Martina, insinuando que no había entrado mujer más hermosa en el local aquella noche. Diana rió por lo bajo; Martina era guapísima a ojos de cualquiera y aquellas cosas ya no le sorprendían. Igual que Silvia, pensó.

Cuando las dejó solas, Diana no quiso insistir de nuevo con el tema de Lucas, conociendo a su amiga se pondría agresiva si volvía a preguntarle; era demasiado orgullosa como para confesarle la verdad en aquel momento, así que quiso esperarse hasta que Martina estuviera preparada para hablar de aquello.

—Si aún no estás muy cansada tengo una muy buena propuesta. Podrías conocer a alguien interesante…

Diana recordó que era viernes y que para celebrarlo siempre había gente de la oficina en el pub de siempre, en el que David y ella se habían conocido. Creyó que si su amiga necesitaba cruzar el charco para superar algo, un poco de fiesta no le iría nada mal.

Martina sonrió por el comentario de su amiga. Pero no lo hizo con su sonrisa de pilla, sino más bien con cierta tristeza; la sonrisa no le llegó a los ojos.

—Estoy de vacaciones, amiga mía, ya he dicho que el cansancio no está permitido. ¿Qué propones?
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En el local se escuchaban conversaciones entrelazadas que no dejaban escuchar la música; había muchísima gente. Tanta que incluso Diana se sorprendió. Aún así no era incómodo, el local continuaba dejando espacio para todos y el ambiente era muy animado.

Diana reconoció las rubias cabelleras de Ann y Claire entre la gente, estaban en una esquina del local, a uno de los lados de la barra. Las vio cuchicheando y riendo y sonrió. Pensó en ir allí directamente, pero les dejaría un momento de intimidad. Le hizo una señal a Martina para que la siguiera a la barra.

El camarero llevó la vista al escote de Martina cuando ambas se colocaron en la barra. Chistó con la lengua para que el chico la mirase a la cara, cuando lo hizo, ella le dedicó una sonrisa forzada. Diana no se dio cuenta de todo aquello porque su vista estaba centrada en la puerta, por donde acababa de entrar Andrew.

—Dos gin-tonics.

La morena contestó por ambas porque siempre pedían lo mismo. Fue cuando escuchó la voz de su amiga que Diana volvió a estar con ella. Le susurró un “gracias” avergonzada, y Martina le respondió con una sonrisa tierna.

Mientras esperaban los cubatas fue ella la que siguió con la mirada a Andrew. Nunca habían tenido una gran relación, sí, sabía de su existencia porque habían tenido núcleos de amigos comunes, pero no fue hasta que él y Diana comenzaron a llevarse muy bien, que tampoco había sabido gran cosa de su vida (ni le interesaba lo más mínimo) y después, hasta que Silvia y él estuvieron juntos algunos meses, que todas no conocieron de verdad a Andrew, con todo lo que aquello comportó.

No pasaba desapercibido para nadie que era un hombre atractivo, para nada el tipo de Martina, pero atractivo al fin y al cabo. Se cuidaba mucho físicamente y tenía un don con la palabra, algo que hacía que cualquier mujer cayera poco a poco en sus brazos. A Martina le sorprendió que una de las mujeres que cayera en sus brazos fuera su amiga. Diana era más compleja y menos superficial de lo que le parecía Andrew, en especial cuando comenzó a salir con Silvia. Pero si algo tenía de curioso el amor era que no solo sabe poco de valores y principios, sino que, además, por ser tan ciego, también te hace ver más allá de lo que otros verían en las personas de no estar enamorados. Si no que se lo hubieran dicho a ella…

—Está muy rico. 

Martina dejó de vagar por sus pensamientos y se giró hacia su amiga. Se dio cuenta de que tenía su gin-tonic delante. El barman le giñó el ojo y Diana la miró con burla.

—Ven, que voy a presentarte a gente de la oficina.

En realidad aquello era lo que menos le apetecía. De normal Martina sabía lo que provocaba en los hombres y le gustaba mucho aquella atención, de hecho, la había buscado incluso teniendo pareja. Ella era así. Pero aquel día no le apetecía.

La pelirroja insistió durante una larga hora y media haciendo de cupido para liar a Martina con alguno de los presentes. Diana sabía lo que hacía: ya que su amiga no le confesaba la verdad sobre qué había ocurrido con Lucas intentaría forzar que su amiga hablara.

—Te dejo unos minutos con él a solas, mira cómo te mira…

Diana dijo aquello en un susurro a la oreja de su amiga. Veía como acababa de llegar David al local y quería ir a saludarle antes de presentarle a Martina, a la cual, durante el trayecto, había puesto al día. Sabía que la morena no aguantaría ni dos minutos antes de seguirla, porque, obviamente, por muy guapo que fuera el chico con el que hablaba, no le interesaba lo más mínimo.

A Diana se le notaba que ya llevaba un cubata en el cuerpo y que tenía el vaso con el segundo en la mano, casi vacío. Se le notaba sobre todo en parecer haber olvidado todas sus preocupaciones. Cosa de la cual su amiga se alegraba.

—Diana, joder… —dijo Martina a modo de reprimenda, pero su amiga ya se alejaba. Se giró y sonrió al chico. Hablar dos minutos con él para darle espacio a su amiga tampoco la iba a matar.

—David.

El tono coqueto de Diana le sorprendió, no la escuchaba hablar así desde el día que se habían encontrado allí mismo y había acabado follando en el baño.

David le sonrió cortante, como si no la conociera, como si no hubieran pasado la noche juntos. La miró con atención, aunque se había prometido que si se la encontraba no lo haría. Estaba preciosa. Tenía las mejillas rojas, supuso que del alcohol que hacía efecto en su cuerpo, los ojos le brillaban e iba vestida como si no se hubiera esperado acabar allí cuando salió de la casa; iba tan normal, tan ella. Se odió en aquel momento. Odió estar en el lugar donde la había conocido porque todo hubiera sido más fácil si no lo hubiera hecho.

Ella se irguió y puso sus manos en su pecho para darle un beso, no lo hizo porque creyera que las cosas estaban mejor entre ellos, simplemente porque le apetecía, porque era lo que sentía que quería hacer. El alcohol, se dijo. Él lo respondió casto, con reparo y frialdad. Diana frunció levemente el ceño, extrañada. Pero no le dio tiempo a decir nada al respecto:

—Después de haber estado con dos de mis amigas y haber salido por Barna al mismo local que nosotras, me extraña haberte conocido aquí.

David miró extrañado a Martina, que había aparecido de repente. Diana rió ante la cara de él.

—Te presento a Martina, mi mejor amiga.

—Encantado —él se rascó la nuca, incómodo.

—Tranquilo, que no muerdo —contestó la morena notando cómo se sentía David. Él sonrió.

Juntos caminaron hacia Ann, Claire y Andrew, que estaban donde Diana había visto a las dos rubias al entrar. Antes de llegar a ellas, Diana cogió del brazo a su amiga, haciendo que frenara.

—Espero que te estés divirtiendo —Martina asintió divertida y Diana continuó—. ¿Qué tal con Aarón?, por lo que he visto no te quitaba la vista de encima cuando hablabais…

—Diana. Para.

Diana se sorprendió ante el tono de reprimenda de su amiga. Fue ahí cuando supo que su plan había surgido efecto.

—¿Qué ocurre?

Martina se debatió unos segundos si hablar o no.

—No quiero que me intentes endiñar a nadie porque estoy confusa. No sé si quiero algo más con Lucas. No sé, estoy hecha un lío. Es que es tan joven y lleno de vida… —suspiró—. El otro día casi le parte la cara a José cuando le dije que me iba, me empezó a gritar que si soy una fresca y una calientapollas…

Diana esperaba una confesión, pero no aquello último. La abrazó. No le reprendería por no habérselo contado antes, al fin y al cabo, hay que dejar que la gente hable cuando considere que debe hacerlo, no para todos es fácil hablar de sentimientos. En especial no para Martina, que pasaba tanto tiempo haciéndose la dura, como ella misma, que no parecía dejarse espacio para las dudas.

—Ven, vamos a beber para celebrar que estamos aquí, juntas. Ya pensaremos en otro momento.

Diana le sonrió con cariño y Marina le devolvió la sonrisa, orgullosa de tenerla. Las dos volviendo a acercarse a la barra para pedir un chupito para cada una, con el cual brindaron.

Andrew las miraba mientras contestaba a Claire, Mientras, Ann hablaba con David. Los dos hombres aún seguían manteniendo las distancias tras la discusión que habían tenido.

Cuando volvieron de la barra, Diana presentó a Martina a todo el mundo, Ann y ella conectaron a la primera, la rubia siempre le había recordado a su mejor amiga. Mientras ellas dos y Claire hablaban de que estaban obligadas a pasar unos días en Barcelona pronto para que Martina y Diana les enseñaran la ciudad, Diana se acercó a Andrew.

—Qué raro se me hace ver aquí a la alegría de la huerta.

Diana rió abiertamente por el comentario de su amigo, que le dio un pequeño empujón con el cuerpo para saludarla, parecía no haber cambiado nada entre ellos.

—¿A cuántos se ha metido ya en el bolsillo en el rato que lleváis aquí? Os he visto cuando he llevado, el camarero la desnudaba con la mirada.

—Aunque te sorprenda les ha rechazado a todos.

Andrew dramatizó su reacción.

—¡No te creo!

Diana asintió. Te he echado de menos, pensó, pero no lo dijo, nunca lo diría.

—Estás muy guapa hoy, ¿te lo han dicho?

Sus miradas se dirigieron hacia David, la de Diana sin ningún disimulo. Mientras que Andrew fue más discreto y primero la miró a ella y observó hacia dónde se dirigía su mirada.

—¿Hoy? —frunció el ceño cuando reparó.

Diana recordó una conversación similar que habían tenido.

—Joder, Diana, siempre me malinterpretas…

Andrew sonrió con todos los dientes después de una carcajada. A Diana le pareció que estaba radiante con aquella camisa azul a juego con sus ojos claros. Le hacía sentir especial con solo hablarle, ¿cambiaría aquello algún día?

————

—Me lo he pasado genial, Diana. Tengo que reconocer que de primeras Claire me ha dado un poco de mal rollo, tan estirada… ¡pero después es fantástica!

Diana rió y asintió. Recordó que a ella le había pasado igual y que se había arrepentido de juzgarla antes de tiempo.

—Te tengo que decir, amiga, que David me ha parecido un poco sieso…

Igual que Diana, Martina se volvía bastante sincera con alcohol en las venas.

—Sí, la verdad es que estaba un poco…

Diana se calló de golpe.

—¿Qué ocurre?

Ambas se encontraban en el rellano de casa de Diana. Pese a que el alcohol aún hacía mella en ella, hacía horas del último cubata al que Andrew había insistido en invitarle. El alcohol ya le estaba bajando, por lo que pudo ser suficientemente consciente para saber que algo no iba bien al meter la llave en la cerradura.

—¿Diana?

—Prometo que he cerrado bien antes de irme, Martina, te lo prometo —sollozó al darse cuenta de que la puerta cedía antes de acabar de abrir.

Empujó la puerta y se encontró lo que temía al notar la cerradura forzada. Cientos de papeles estaban esparcidos por el suelo y todos los cajones estaban fuera de su sitio: la casa estaba patas arriba. Martina miró a Diana pensando que aquello no le parecía un hecho fortuito y creyó que los pensamientos de Diana no distaban mucho de los suyos.
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Eran apenas las siete de la mañana del sábado y Diana ya no podía volver a pegar ojo. Solo hacía unas tres horas que habían llegado, llamado a la policía, hecho una lista de objetos robados (que casualmente era sospechosamente corta) y que habían denunciado el robo. Como todo aquello les había llevado un buen rato (y mucho dolor de cabeza), no se habían acostado hasta hacía poco más de una hora. Martina, tras todo aquel pequeño caos, le había insistido que se fueran a dormir, que descansara un poco antes de buscar culpables o llamar a algún abogado para comenzar a investigar (por que ella sabía que debían investigar). De hecho, la morena había insistido tanto que accedió solo para que se callara.

Su amiga dormía a su lado, pero Diana se imaginaba que no dormía muy tranquila como hubiera deseado porque no paraba de dar vueltas; no le extraña que aquello le hubiera puesto tan alerta como a ella.

Llevó su vista a las cristaleras del salón, aún el cielo no alumbraba pero comenzaba a tintar de aquel color azul tenue, aquel cian claro, sin mucha potencia, aquella penumbra del amanecer en la que parece que el día se acerca más al final que al inicio, aunque Diana sabía que en apenas diez minutos los papeles se invertirían. Imaginó el frío de fuera, lo podía intuir por cómo se empañaban las esquinas de las ventanas, sintió que incluso le calaba en los huesos y creyó que el frio tal vez estaba dentro suyo y no en la calle.

—Deja de darle vueltas, por favor, te escucho pensar desde mis sueños.

Martina se estiró y bostezó. Al abrir los ojos no le dolió el contraste de luz porque, como bien se había fijado Diana, aún no había amanecido lo suficiente.

—Dime que tú no lo estás haciendo.

La morena la miró y volvió a llevar su mirada al techo. Sí, claro que lo hacía, pero sabía que su amiga no necesitaba a alguien que le incitara a volverse loca.

—Deja que la policía haga su trabajo.

—Martina, la policía no encontrará nada. La policía no entendía ni porqué alguien habría querido robar únicamente unos papeles sin importancia; cerrarán el caso en menos de veinticuatro horas.

Diana se levantó de la cama, frustrada. Toda la investigación para nada, todo tirado a la basura; no había servido de nada, tantas horas…

Encendió el móvil por si Claire, a la única que había avisado de lo ocurrido, le daba algún consejo que le dijera qué hacer en una situación como aquella. Y efectivamente, allí estaba; Claire siempre tenía las palabras que se necesitaba, como la buena profesional que era:

“¿Pero vosotras estáis bien? Ha tenido que ser un gran susto, de estas cosas uno tarda unos días en recuperarse.

En cuánto a lo que me decías de lo que se han llevado…

¿Solo unos papeles, dices? ¿Qué ponía en esos papeles, Diana? Ahora eres socia de una importante corporación, debes ser consciente de ello.

Llama a un abogado.

Mucho ánimo.”

¡Cómo no lo había pensado antes!, pensó la pelirroja, vistiéndose rápidamente. Martina gruñó por las luces que iba encendiendo Diana, pero esta no le prestó el mínimo de atención a las quejas.

—¿Qué ocurre? ¿A qué vienen tantas prisas ahora?

Se incorporó y cogió su móvil de la mesita para ver la hora que era. Entornó los ojos por el malestar de la luz directa pero comprobó que era una hora decente para llamar a alguien.

—Busca un contacto en mi móvil, por favor.

Se estiró para alcanzarlo y lo desbloqueó sin problemas, era de esperar que Diana aún conservara la misma contraseña de siempre: era una mujer de costumbres.

—Estaría bien que cambiases la contraseña, ¿no?

Diana paró un segundo. Aquella contraseña…

—¿Qué busco?

Martina preguntó impidiendo que Diana pensara más en aquello. Supuso que había cosas que no cambiaban.

—Abogado Andrew.

————

Nunca había pisado aquella oficina, siempre que se habían reunido con el abogado de Andrew durante el tiempo del juicio, había sido en la oficina de Claire o en la de Emily.

Le había sorprendido que Edward, el abogado, le dijera que la oficina estaba abierta los sábados por la mañana, pero había entendido lo que le había dicho a continuación “es por volumen de trabajo”. Además, a ella le benefició.

A causa de los muebles de madera de roble, aquel lugar le dio cierto aspecto anticuado, pero a la vez cazaba perfectamente con lo que le parecía allí la gente: todos jóvenes y a la última. ¿Cómo de bien debe cobrar esta gente para poder permitirse esta ropa?, se preguntó. Aquellos muebles y aquel papel de pared le provocaron agobio y algún atisbo de claustrofobia, aunque probablemente en un momento en el que ella no se encontrara con aquella presión en el pecho, no le habría provocado nada.

Después de que la recepcionista, una chica sentada en un escritorio nada más entrar en la oficina, le indicara que el abogado ya la esperaba y le marcara el camino por donde ir, entró por un pasillo. Miró su muñeca para comprobar la hora. Llegaba puntual, se alegró por aquello. Al levantar la mirada su hombro chocó con el de una chica que estaba haciendo fotocopias. Ambas iban despistadas.

—Perdón —Diana le recogió un papel que tenía colocado al borde de la máquina y que había caído del impacto. Se acongojó. Nada sale bien.

—No te preocupes, mujer. Yo hoy no me salvo tampoco. ¡Estoy súper dormida! Greta no me ha dejado pegar ojo, tenía miedo de no se qué monstruo que ha visto en la tele. Niños… Perdona, hablo muchísimo. ¿Te ayudo con algo?

Diana rió suavemente por lo vivaracha que era, incluso le sobresaltó que alguien pudiera hablar tanto a aquellas horas. Lo que más le sorprendió de aquella chica morena de ojos azules fue su acento; lo habría reconocido en cualquier lugar porque era el suyo propio, y el nombre de su hija… ¿Española, tal vez?
Sin duda, pensó la pelirroja. 

—Busco el despacho de Edward Myers —sonrió, nerviosa.

Dormir pocas horas le provocaba temblor en las manos y aquello solo se le sumaba a la tensión que tenían en el cuerpo por lo ocurrido aquella madrugada.

—Oh, el jefe —rió la morena. Se encaró hacia otro pasillo lleno de puertas—. Mira, solo tienes que seguir por aquí hasta el final, el último despacho a la derecha es el suyo.

Diana asintió y antes de que pudiera agradecérselo, alguien les interrumpió llamando a la morena desde la puerta de uno de los cubículos que había en la estancia:

—¡García! Te llaman por teléfono.

—Uy. Encantada. ¡Ya voy!

Diana murmuró un gracias antes de que la morena, de la cual no llegó a saber su nombre, se fuera. Caminó hasta donde le había dicho y picó a la puerta. Un adelante la recibió.

Edward se levantó para, al otro lado de su escritorio, darle la mano a Diana.

—Me ha parecido muy preocupada hace unas horas, señorita Arias, ¿va todo bien? Siéntese.

Diana le explicó todo de principio a fin. Desde sus sospechas cuando vio a Emily en el piso de Andrew, pasando por cuando había entrado con la excusa de ir a por sus cosas a casa de su amigo y se acabó llevando los contratos originales, a cuando investigó y descubrió los fallos en los nombres del sistema, a sus sospechas sobre Erik Wilson y como eso lo ligaban a Emily, aunque, casualmente, aquella información no apareciera en ningún lugar de internet… acabó con lo ocurrido aquella misma madrugada, cuando alguien entró a robar y lo único que se llevó fueron los papeles que había robado en casa de Andrew y algunas otras pruebas a las que había llegado tras mucho trabajo y de las que no tenía ninguna otra copia.

Cuando Diana acabó de hablar le sorprendió que la cara de Edward no mostrara ninguna expresión.

—¿Qué me dice? ¿Qué opina?

—Señorita Arias, pensaba que Andrew le habría comentado sobre todo esto…

La cara de Diana dejó de mostrar emoción cuando se le borró la sonrisa nerviosa que tenía, su corazón comenzó a latir más fuerte y atropellado de lo normal y sus manos comenzaron a sudar.

—¿Cómo?

El abogado cambió su tono y la miró como se mira a una niña pequeña.

—Andrew lleva tras ella muchos meses, Diana. Desde septiembre del año pasado, más o menos. Él sabe que Emily es la culpable de su paso por la cárcel; se pasó un tiempo sospechándolo. Acudió a mí cuando tenía algunas pruebas, dijo que si le pasaba algo, tú me llamarías. Por eso pensé que lo sabías todo, tú me llamaste cuando él entró a prisión.

Diana se quedó helada y la rabia comenzó a inundar sus ojos. 
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Hizo sonar el timbre reiteradas veces. Ella nunca perdía los papeles o, al menos, no recordaba haberlo hecho nunca, mucho menos con él.

Había tenido demasiado tiempo para pensar. Demasiado porque en aquel momento hubiera deseado ser Dory y que se le olvidasen las cosas al segundo. Ella, que nunca hubiera preferido la ignorancia a la felicidad, aquel día se arrepentía de haber llevado aquella frase por bandera durante toda su juventud.

Llamó a un taxi en la puerta del edificio de Edwart y, sin ni tan solo avisar a Martina, había dado la dirección del que algún día pensaba que había sido su lugar de paz, su trinchera, su hogar, cuando en realidad había sido el campo de batalla.

Le vinieron a la cabeza los versos de la canción Breathe de Anna Nalick y se sintió estúpida. Comprendió entonces lo que decían: “And life's like an hourglass, glued to the table. No one can find the rewind button”[3] y no porque ella estuviese sintiendo lo mismo que la cantante al escribirlo, porque probablemente no, sino porque se reprendió a sí misma por no darse cuenta antes. Ahora, como bien decía la canción, ya no había vuelta atrás.

Diana esperaba enfadada a que le abriese la puerta, aún con aquella frase de Anna Nalick en su mente: quería un botón de retroceso.

—¿Diana? No te esperaba… pasa, pasa.

Se apartó de la puerta, confuso de verla allí después de tanto tiempo sin hablar, a excepción de la noche anterior, que parecieron firmar una tregua silenciosa.

Parecía acabado de levantar y a la pelirroja no le hubiera sorprendido que así fuera.

—Anoche me entraron a robar —dijo parada en medio de la estancia. Miraba con cuidado cada detalle de aquella casa y no entendía cómo podía no recordarla; se sentía una extraña—. Mientras estábamos en la fiesta, supongo. O mientras cenábamos, no sé, ahora mismo no me importa…

Andrew abrió levemente los ojos, sorprendido. Su rostro no mostró ninguna emoción intensa, la sorpresa pareció fachada pura. Diana, que se lo imaginaba, ni se giró a mirarle, seguía con la vista fija en aquella sala.

—Mientras a vosotras no os haya pasado nada… todo lo demás tiene solución.

Diana asintió. Dio algunos pasos, escuchándose entre ellos solo el sonido del tacón impactar con el parqué. Se giró a encararle.

—No, no la tiene.

Andrew enarcó una ceja.

—Tú sabes lo que me robaron, ¿no? A ti esto te sorprende lo que viene a ser poco…

—¿De qué hablas?

Diana respiró hondo. Odiaba que le mintiesen en su propia cara y más si aquel que le mentía era la misma persona a la que había visto mentirles a miles de personas durante quince años de amistad. Siempre había sido así y ella, inocente, siempre había pensado que con ella no pasaría lo mismo.

Diana, entiende ya que no vas a ser la que haga cambiar a ningún hombre.

—A mí no se te ocurra mentirme, Coll, no te lo permito. No me hagas sentir como uno de tus otros tantos juguetes a los que solo mantienes en tu vida porque te beneficia. Ya no.

Andrew se mantuvo firme, callado, cómo si aquello no fuera con él. Diana se enfadó más.

—¿Desde dónde es mentira, Andrew? ¿Desde qué momento todo esto está siendo un puto escenario? ¿Desde qué momento me tratas como una marioneta?

Desde siempre, se contestó a si misma.

Andrew sabía que cuando Diana soltaba una palabrota las cosas en su cabeza se estaban yendo de madre.

—¡Que hables, joder!

Aunque Diana no quiso, aquello sonó casi como una súplica cuando se le rompió la voz al decirlo.

Llevaba horas llorando por dentro. La persona más importante para ella en los últimos años la había utilizado desde el principio, de hecho lo había hecho siempre. Se habría aprovechado de conocerla de verdad, de saber que ella lucharía por él y le creería de manera incondicional, para ayudarle a conseguir que Emily saliera con él, para mantener a David al margen, para sacarla de aquel lío sin decirle una palabra… todo, él se había aprovechado de todo. Se había aprovechado de su amistad.

—Si en algún momento de tu miserable vida te he importado de verdad, habla.

Andrew se movió para apoyarse en una pared. Estaba demasiado tranquilo —en apariencia— para lo que era la situación, y aquello solo hacía que Diana acumulara más y más odio hacia aquella persona a la que había querido, pero que ya ni reconocía. Ella seguía mirándole a los ojos, aunque aquello le doliese más que cien puñaladas.

Andrew pensó que no era tan fácil como aquello. En aquel punto ya no había retorno, ya no valía el arrepentimiento. Lo hecho, hecho estaba y él, como siempre, lo creía correcto.

—Ahora vas de digna, ¿no? ¿Ya no recuerdas el día que te colaste en mi casa para robar?

Diana asintió lentamente, como si de un plumazo lo hubiera entendido todo. Y probablemente, así fuera. Ahora entendía aquellas miradas de odio. Él sabía que ella había escuchado su conversación con David y que aún así no se había pronunciado para desmentirlo ni le había dado razones para pensar que su amigo estaba equivocado con sus insinuaciones. Debía tener cámaras en la casa. Una estrategia muy inteligente por su parte, pensó Diana.

—Eres un puto egocéntrico.

Diana deseaba decir aquellas palabras hacía mucho tiempo. Sabía aquella realidad desde el primer día, pero lo defendía con uñas y dientes, pensando que aquello la acercaría a él, que eso le haría ganarse un lugar en su corazón. Qué ingenua, siempre tan inocente...

—Lo organizaste todo al milímetro. Todo. Me presentaste a David para quitarme de en medio y, de paso, conseguir información si te hacía falta. Me utilizaste para que fuera a hablar con Emily porque sabes lo insistente que puedo llegar a ser por hacerte un favor, así la tendrías controlada…—Diana negó lentamente con la cabeza, incrédula—. Supiste a quien llamar para que te sacaran de la cárcel, porque sabías que, como siempre, yo estaría a tu disposición —cerró los ojos unos segundos, aquello estaba siendo…difícil, como si se estuviera apuñalando a sí misma— Te aprovechaste en un momento de debilidad para que cambiara mi jodida vida para estar a tú disposición, aquí, a miles de kilómetros de mi familia. Eres un manipulador.

—Mira, Diana, nadie te apuntó con una pistola para que hicieras todo eso. Tú lo hiciste encantada, ahora no me vengas con tonterías. No te hagas la víctima.

Diana rió con acidez. Aquello parecía veneno, más que felicidad. Le parecía de locos.

—¿Tú te escuchas cuando sueltas estas sandeces? Te auto convences a ti mismo de que hacer estas cosas están bien, de que utilizar a las personas no está mal y que lo haces por un bien mayor.

—Que hasta en este caso me sobreestimes me parece impresionante, tú obsesión por mí llega hasta límites insospechados.

Sonrió acercándose a ella. Quedaron a menos de dos palmos de distancia. Diana tragó y sus manos cayeron muertas a sus costados. Sus ojos se inundaron, pero no le permitiría que la viese llorar. Ahí estaba la verdad más dura, la que Diana había imaginado durante quince años pero que aún nunca había escuchado en voz alta. Aquella fue la gota que colmó el vaso: descubrir que sabía desde el principio que ella había estado enamorada de él, que no solo se había aprovechado de su amistad, sino también de su amor. Había jugado con sus sentimientos cómo si fuera el mazo que te toca jugar en cualquier juego de azar.

—Eres la persona más ruin que he conocido nunca. Emily es una farsante, pero tú eres peor que ella, has jugado conmigo para que ella no jugara contigo; repugnante. No me equivoqué, hacéis una pareja perfecta de psicópatas: narcisistas, manipuladores, mentirosos… No la metas en la cárcel, Andrew, cásate con ella, sois jodidamente iguales.

Andrew siguió manteniendo su sonrisa de autosuficiencia como si le estuvieran regalando nada más que halagos.

Se dio la vuelta para no verle. Se negó a seguir insistiendo. Aquello solo le haría sentir peor y suficientemente mal se sentía por haberse sentido emocionalmente atada a aquel miserable durante casi toda su vida. Él y capullos como él habían sido los que habían acabado hiriendo su autoestima, su orgullo, su ego. Pero se había acabado. Había vivido años cegada, sin escuchar a nadie, esperando que algún día él se diera cuenta de que ella era lo que necesitaba y quería junto a él. Por suerte la niebla no dura para siempre y el día se acaba despejando antes o después, aunque tarde meses, o incluso años.

Se acercó a la puerta y antes de abrirla se giró de nuevo hacia Andrew, el cual había borrado la sonrisa y tenía la vista fija en la ventana. No se giró cuando ella habló.

—Sé que te importa una mierda, Andrew, pero olvídate de mí. Borra mi número. Esta misma tarde presentaré mi dimisión.

Y salió. Dándose cuenta de que la Diana que había salido de Barcelona en diciembre, había muerto.

Como hubiera dicho Sabina: porque el amor, cuando no muere, mata.
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Lloró de la impotencia que le provocaba aquella situación. Odiaba llorar en público, la hacía sentir débil y patética. Siempre había creído que nadie tenía la culpa de que a ella le hubiera dado por la llorera en aquel mismo momento, así que no hacía falta ir dando aquella pena por la calle. Pero aquel día no pensó en nada, solo lloró y, para más inri, lo hizo en pleno Upper West Side, en la acera de enfrente del mismísimo Central Park, en uno de los sitios más concurridos de la ciudad. Y no le importó, porque se sintió sola, pese a estar rodeada de cientos de personas.

Cuando llegó a su apartamento su rostro ya no parecía el de una persona que se había pasado treinta minutos llorando en un banco público en mitad de una avenida abarrotada. Lo había hecho por orgullo, se había esperado a recuperarse porque intuía que Martina le soltaría un “te lo dije” cuando la viera llegar en aquellas condiciones.

Cuando abrió la puerta toda la casa olía increíblemente bien; Martina estaba allí, cocinando.

—Tía, pensaba que no llegabas.

Miró la hora en el reloj del móvil. Habían pasado unas cinco horas desde que Diana se había ido.

—¿Cómo ha ido con el abogado?

Diana parpadeó unos segundos. Tal vez porque no sabía qué contestar.

—Bien.

Martina frunció el ceño. Diana parecía perdida, ausente. No parecía que nada hubiera ido bien, sus ojos no lo decían, al menos. Se detuvo, dejó el cuchillo sobre la tabla de cortar, se lavó las manos en el trapo que tenía a un lado y rodeó la isla para acercarse a su amiga.

—¿Diana? ¿Qué pasa?

Diana se sentó en el sofá, derrotada. Puso los codos sobre sus piernas y se cubrió la cara con las manos. Notaba frío en su cuerpo; los nervios la estaban congelando por dentro.

Martina se sentó junto a ella, sin saber muy bien qué se debía hacer en aquellos casos.

Diana se giró a mirarla con los ojos vidriosos.

—Nada está bien, Martina. Me lo advertiste. Me lo has advertido tantas veces…

Martina la escuchó atentamente. La miró haciéndole entender que no pasaba nada por aquello, que no se preocupara por lo que le hubiera dicho en el pasado y Diana pareció entenderlo porque le contó todo lo ocurrido. Todo, de principio a fin.

Cuando acabó, Martina se entristeció de que su amiga estuviera pasando por todo aquello sola y la abrazó sin decir ni una sola palabra, sabía que Diana no las necesitaba. La invitó a que se sentara junto a ella en la cocina, pero Diana rechazó la oferta y subió a ducharse, necesitaba notar el agua caliente.

—Por cierto… ¿Qué ocurre con David con todo esto?

Martina preguntó con cierta cautela por si tocaba terreno pantanoso. Gritó a Diana desde la cocina mientras ella estaba en el piso de arriba, se esperó a escucharla salir de la ducha.

—¿David?

—Sí, no sé.

Diana pensó en aquello unos segundos. Se sentó en la cama con la toalla enrollada en el cuerpo. Ella sabía que si David la ayudaba era con fines egoístas, por la misma razón que ella le había pedido ayuda a él. Era consciente de que ambos habían disfrutado aquel tiempo juntos sabiendo que antes o después ocurriría algo que haría que se vieran en una encrucijada. Entonces le vino a la mente su encuentro la noche anterior, lo recordaba vagamente, efectos del alcohol, supuso, pero por un momento pareció recordar cómo él se había apartado de ella, cómo le había respondido al beso… frío, distante, preocupado. 

—¿Diana?

—Creo que fue él.

Martina no preguntó más, había entendió perfectamente las palabras de su amiga.

————

Su número estaba en últimas llamadas. Aquello le provocó que el nudo en la garganta se apretara más recordando las últimas noches que habían pasado juntos, cuando le había dado la mano el día de Liberty Island, la reprimenda seguida de aquel tierno beso que derrumbó todos sus muros el día del juicio… David le había calado en muy poco tiempo pese a sus intentos de no permitirlo. Pulsó el número y en el teléfono sonaron los timbres que verificaban la llamada.

—¿Diana?

—¿Podemos vernos? ¿Te va bien en el parque B…

—No puedo, Diana, o sea… no me va bien, estoy hasta arriba de cosas y creo que…

Ella se lo imaginó balbuceando. Aquel era el principio de cualquier mentira. Le cortó antes de que pudiera continuar:

—David, ábreme la puerta.

Tardó unos minutos en procesar lo que Diana le había dicho. Se acercó a abrir con el ceño fruncido y cierto mosqueo. Diana le recibió con cara de póker.

—Eres tan cobarde que ni en esto me sabes decir la verdad.

David parpadeó, incrédulo. ¿Venía a insultarle a su propia casa? Se apartó de la puerta para dejarla pasar, lo último que quería es que sus vecinos se enteraran de aquella conversación.

Cuando cerró la puerta, Diana se paró a observar el interior, obviamente David no estaba haciendo trabajo, sino viendo una película. Rió internamente por no girarse y darle un puñetazo; aquel no hubiera sido su estilo, aunque sí el de Martina.

—Después de llamarme cobarde estaría genial que me dijeras qué haces aquí, ¿no crees?

Ella asintió lentamente. Se mordió el interior de la boca pensando cómo iba a decir aquello. No es que no lo hubiera pensado mientras iba hacia allí, que lo había hecho, sino que ninguna manera le parecía adecuada porque en su cabeza solo se repetía en bucle la conversación de aquella mañana con Andrew.

—Llevo un día de mierda, David.

David levantó las cejas pensando en qué le afectaba a él aquello. Se fijó entonces de que estaba apagada y cansada, como si llevase quilos de peso sobre ella y que sus ojos se veían rojos pese a haberlo camuflado con colirio. La pelirroja entendió su silencio como un indicador para seguir hablando.

—Alguien me robó anoche. Es una gran casualidad que solo se llevara los papeles de la investigación.

Hubo un silencio.

—¿Insinúas que fui yo?

Diana se encogió de hombros.

—¿Debo insinuarlo?

David rió negando con la cabeza.

—¿De verdad me crees así?

Por unos segundos a Diana le supo mal estar haciendo aquella acusación, pero se le pasó rápidamente. Llevaba demasiado tiempo pensando bien de todo el mundo. Piensa mal y acertarás, le habría dicho su madre. Aunque aquella acusación no fuera cierta, imaginó no estar muy lejos de la verdad. Así que continuó sin pelos en la lengua:

—Ya no sé qué pensar de nadie.

David se quedó pensando en aquello unos segundos, mientras vagaba por la estancia caminando de un lado al otro, descalzo. Diana se apoyó en el sofá y le siguió con la mirada.

La cara de David debió cambiar al darse cuenta de quién había entrado a robar, porque Diana lo notó de inmediato. Él se llevó la mano al pelo y se lo despeinó más si es que aquello era posible. Diana no se había fijado, pero David tenía un aspecto descuidado, por lo que pensó que igual ella no era la única que había pasado un mal día.

David, de mientras, pensaba en si decir la verdad, una verdad cruda de la que Diana no estaba muy lejos si pensaba que él ya estaba de lado de su hermana. ¿Lo estaba?

—Mira, David… —suspiró— me llamaste aquella noche para decirme la relación entre Emily y Erik porque no tenías la más mínima idea de que eso implicaba señalar a tu hermana con el dedo por un posible delito grave. Pero la cosa cambió cuando lo supiste. Aprovechaste la oportunidad y investigaste conmigo porque a ti también te interesaba, pero nunca lo hiciste con el mismo fin que yo…

—Cuidado con lo que vas a insinuar, Diana…

Supieron rápido a qué se referían. A todas las noches que habían pasado juntos, a todos los sentimientos que habían implicado, a todo lo que había entre ellos más allá de los terceros que había en aquella no-relación.

—Eso queda en nuestra consciencia, cada uno sabrá la verdad de lo que siente, pero sabes que eso ahora mismo ya no importa, David, lo sabes muy bien. ¿Cuál fue la pista? ¿Qué fue lo que hizo que supieras que todo había sido su culpa? Sé que hubo algo.

David se mantuvo en silencio. No había necesitado ninguna pista de más, toda la investigación la empujaba a pensar en ella como la culpable. Poco a poco fue entendiéndolo todo; fueron una sucesión de acontecimientos, no uno solo. Y sí, tal vez aquello implicaba que lo sabía desde el principio, pero no podía decirle a ella que Emily se lo había confirmado. No podía. Emily era sangre de su sangre. Tampoco podía decirle que estaba casi seguro al cien por cien que su hermana había contratado a alguien para que entrara a robar aquella noche en su casa. No podía decirle que en realidad todo había sido culpa suya por decirle que Diana iba tras ella.

David cerró los ojos, pensativo. ¿Qué le iba a decir a aquella mujer a la que había mentido, ocultado y por la que incluso sentía algo? Todo se había ido a pique.

—Diana, creo que lo mejor es que te vayas. No sé qué ocurre con mi hermana, pero la conozco y dudo que tenga algo que ver con esto, ¿vale? Son solo casualidades.

David no acabó aquella frase mirándola a los ojos, no podría haberle dicho todo aquello si lo hubiera hecho. Deseó que Diana no dijera nada más, que solo se fuera de aquella casa y le diera lo que se merecía: indiferencia. Y así lo hizo, asintió lentamente con los ojos centelleantes y se dirigió a la puerta sin mirarle. Ya no le importaba llorar frente a alguien, ya le importaba nada.

David cerró los ojos y los volvió a abrir dirigiéndolos al suelo, si la veía llorar no se lo perdonaría en mucho tiempo.

Ella no se merecía nada de todo aquello, pero le había tocado vivirlo, pensó él al escuchar cómo se cerraba la puerta.







Capítulo 46

Ambos, uno a cada lado de la puerta, pensaron durante unos minutos todo lo que habían vivido, sentido e imaginado con el otro y se propusieron olvidarlo de manera definitiva. Aquel posible futuro que podrían haber tenido, aquello que ya no existiría. Ya no había marcha atrás, todos habían escogido bando y ninguno estaba del lado de Diana. Estaba sola, tal y como cuando había llegado, aunque entonces no lo sabía.

Cuando llegó a la calle inspiró profundamente intentando que las lágrimas no salieran de sus ojos y lo supo: aquella ciudad tan maravillosa ya no era su hogar, tal vez, incluso, nunca lo había sido. Nada lo había sido. Nada había sido lo que parecía.

Caminó por las calles de aquella ciudad sin ni una sola lágrima porque en su interior ya no quedaba nada; estaba vacía, se había vaciado a base de decepciones, de deslealtades y de batallas que había querido luchar sin ser las suyas. Y allí estaba, sin saber qué iba a pasar mañana, sin saber a quien tenía y a quien no y pensando en si podría volver a confiar en alguien de nuevo algún día.

Cuando llegó al apartamento no hicieron falta palabras. Con Martina nunca habían hecho falta. Le sonrió con ternura, con una de aquellas sonrisas que son abrazos invisibles y que calan hasta donde se necesita, que abrigan y cubren todo lo que queda al descubierto, todo lo que duele.

Aquel día ya no se volvió a hablar de aquello, ya no se volvió a hablar de nada, en realidad. Diana redactó el despido con la endereza de quien parece no sentir nada. La realidad es que su interior no debía estar muy lejos de aquel sentimiento.

Dejó también escrita una carta para Clare pidiendo disculpas y le dijo que esperaba que la vida las volviese a unir en algún momento, pero muy lejos de aquella ciudad que parecía estar maldita para ella. Le añadió antes de cerrar el sobre que la llamaría cuando pasase todo y le prometió explicarle todo lo que necesitara saber. Pero que no sería ni hoy, ni mañana.

Pasaría tiempo hasta que Diana entendiese que aquello era una etapa más de un camino robusto y que en la vida todo pasa y deja de pesar con el tiempo.

————

Martina le decía que Lucas insistía en venir a recogerlas, que ella se había negado como nueve veces porque no quería que aquel chico se implicara tanto con ella, pero que él había seguido insistiendo, así que no había podido decir que no a la décima vez. Diana no la escuchaba, le sabía muy mal no estar haciéndolo, realmente, pero no podía estar allí con ella, su cabeza estaba lejos, junto con otras personas y en otros lugares. El día había amanecido lluvioso, odiaba pensar que aquel tipo de días eran tristes, pero tal como se sentía en su cuerpo, lo era, aunque no quería reconocerlo en voz alta porque ya se había regodeado demasiado en su tristeza.

La gente se movía con prisa, ellas no, sabían que no tenían. Se fijaba en todas y cada una de las personas con las que se cruzaba y sentía envidia al pensar que ellas no estaban allí por la misma razón que ella. Aquel sentimiento paró cuando imaginó que muchas lo estarían por alguna razón incluso más desfavorecida y se acabó reprendiendo por ser tan desconsiderada; la Diana triste era ruin e insensible (por exceso de sensibilidad, tal vez).

La Diana que había llegado llevaba una máscara que la cubría frente al mundo de sus inseguridades y miedos, a los que había pensado que si no se enfrentaba, desaparecerían. Se había cubierto las espaldas de éxito laboral y de una actitud fría e indiferente para que nada le doliera y pareciese que ella iba contra la vida y no al revés. Pero todo aquello se había esfumado. Había acabado enfrentándose a todo y no de la mejor manera, pero sí de la más rápida; había sido como estirar de una tirita, que contra más rápido estiras menos dura el dolor. Se había hecho fuerte a base de debilitarse, de haber ido quebrando poco a poco el muro que había construido frente al mundo, de haber dejado atrás a la gente que la hacía sentirse atada a sus inseguridades y de haber salido de su zona de confort de la más arriesgada manera posible. Se sorprendería algún día al pensar que le debía su evolución a las dos personas que más daño habían acabado haciéndole y, aunque no era su estilo, incluso creyó firmemente que todo el mundo debía llegar a tu vida con una función y que se marchaba cuando la había llevado a cabo.

Diana renacería, no en aquel momento en el que miraba cómo la gente caminaba arriba y abajo, tampoco lo haría al día siguiente, pero lo haría. Aprendería de sus errores como hacemos todos y volvería a atreverse a vivir como había hecho allí: sin preocuparse de qué pensarían de ella, de si estaba haciendo lo correcto o de si estaba cumpliendo unas expectativas que ella misma se había impuesto y que la ahogaban. Había sido muy feliz durante unos instantes, y no importaría cuánto había durado, sino la intensidad con la que la había vivido. Se había demostrado que podía ser quien quisiera ser, sin menospreciarse con tantas comparaciones, sin avergonzarse de haber fallado alguna vez y sin tener miedo a querer a los cuatro vientos por miedo a que le rompieran el corazón, como había acabado haciendo aquella ciudad.

Martina y Diana se colocaron frente a aquel enorme e iluminado panel buscando el nombre que las llevaría de nuevo a tierra segura; a casa. Aquel nombre que indicaba el final de una vida y el principio de otra muy diferente. El nombre del volver a empezar.
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Este libro comenzó por el capítulo seis algún día de mayo de 2016 y acabó un lluvioso día de abril de 2020 en medio de una pandemia mundial.














































 



 

[1]
“Y no quiero irme a casa ahora mismo (…) Yo simplemente no quiero echarte de menos esta noche"

[2]
No tienes que decir que me quieres, yo solo quiero decirte algo: últimamente has estado en mi cabeza.

[3]
“Y la vida es como un reloj de arena pegado a la mesa. No se puede encontrar el botón de retroceso”.
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